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INTRO DUCCIO N

Una de las principales preocupaciones de los 
Obispos españoles en el momento presente es 
la de destacar los rasgos esenciales de la vida 
cristiana e impulsar la presencia y la interven­
ción de los cristianos en la vida social. Movidos 
por este deseo, en la exhortación "Testigos del 
Dios vivo" intentamos describir las cualidades 
de la fe y de la vida cristiana que deben ser 
tenidas en cuenta con especial atención para 
responder a las exigencias de los tiempos pre­
sentes.

En la última parte de aquel documento hablá­
bamos de la necesidad de una presencia de los 
cristianos en el tejido de la sociedad, que sea, a 
la vez, proclamación del Evangelio y compromi­
so de fraternidad cristiana (1). El Congreso de 
Evangelización, recientemente celebrado, im ­
pulsó la animación apostólica y misionera del 
Pueblo de Dios en esta misma línea.

Nueva época, nuevas necesidades

Este es el tema que queremos exponer ahora 
ampliamente ante vosotros: ¿Cómo debe ser

hoy la presencia y la acción de los católicos en 
la vida pública? En repetidas ocasiones hemos 
expuesto la doctrina de la Iglesia sobre esta 
materia. La nueva situación en la que hoy 
tenemos que vivir nos obliga a considerar de 
nuevo este aspecto de la vida cristiana y de la 
misión de la Iglesia.

Al invitaros a esta reflexión y a este compro­
miso nos situamos en una línea de enseñanza y 
de vida que tiene larga tradición en la Iglesia 
católica. Especialmente desde los tiempos de 
León XIII no sólo la Jerarquía, sino también 
muchos seglares se esforzaron por abrir cam i­
nos de presencia y colaboración de los católicos 
en la vida pública (2).

En relación más directa con nuestros proble­
mas, los Obispos españoles abordaron ya estas 
mismas cuestiones en documentos im portan­
tes (3). Juan Pablo II, durante su visita a España 
en 1982, abordó este mismo tema en varios de 
sus discursos, especialmente en los de Barajas, 
Palacio de Oriente y Toledo (4).

(1) Cfr. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Testigos del Dios vivo. Reflexión sobre la misión e identidad de la Iglesia en 
nuestra sociedad. Edice. Madrid, 1985, nn. 61-65.

(2) Entre las enseñanzas del Magisterio, y solamente a títu lo  de ejemplo, queremos recordar los documentos pontific ios Rerum No­
varum  (1891), In ter So llic itud ines  (1892), Quadragesimo Anno  (1931), más cerca de nosotros. Pacem in  Terris (1963), Populorum  
Progressio (1967), Octogesima Adveniens (1971) y Laborem excercens (1981). Las constituciones Lumen Gentium y Gaudium et Spes, 
así como el Decreto Apostolicam Actuositatem, recogen las enseñanzas del Concilio Vaticano II sobre estas materias.

(3) Actualización del Apostolado seglar en España (1967), Orientaciones pastorales sobre apostolado seglar (1972), Sobre la Iglesia 
y la Comunidad po lítica  (1973), Orientaciones cristianas sobre participación p o litica  y social (1976), así como otras notas menores con 
ocasión de diferentes problemas o acontecimientos de la vida social y po lítica  española. (Cfr. Documentos de la Conferencia Episcopal 
Española, 1965-1983. Ed. preparada por JESUS IR IBARREN. B.A.C. Madrid, 1984).

(4) Cfr. Juan Pablo I I  en España. Texto íntegro de los discursos del Papa y comentarios. Ed. presentada por CONFERENCIA 
EPISCOPAL ESPAÑOLA. Coeditores Litúrgicos. Madrid, 1983.
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Objetivo de esta instrucción

Queremos ahora clarificar las cuestiones doc­
trinales que afectan a la intervención de los 
católicos en la vida pública y estim ular su 
participación en ella, en conformidad con las 
exigencias de la fe cristiana, de acuerdo con las 
enseñanzas de la Iglesia y de manera adecuada 
a las características del momento histórico que 
estamos viviendo.

Cuando hablamos de vida pública nos referi­
mos al marco social en el que se desenvuelve 
nuestro existir que es a la vez fru to  de las 
actuaciones individuales o colectivas y condi­
cionante de nuestra vida. Hemos evitado expre­
samente reducirnos al campo de lo político, 
porque entendemos que la vida pública es más 
amplia y rica que la estrictamente política, 
aunque ésta tenga una especial importancia y 
afecte de alguna manera a todas las demás 
actividades.

Dividimos el texto en cuatro partes íntim a­
mente relacionadas entre sí:

I. ALGUNAS CARACTERISTICAS DE NUES­
TRA SOCIEDAD.

II. FUNDAMENTOS CRISTIANOS DE LA AC­
TUACION EN LA VIDA PUBLICA.

III. FORMAS DE PRESENCIA CATOLICA EN 
LA SOCIEDAD CONTEMPORANEA.

IV. FORMACION CRISTIANA Y ACOMPAÑA­
MIENTO ECLESIAL.

I. ALGUNAS CARACTERISTICAS MAS  
SIGNIFICATIVAS DE NUESTRA SOCIEDAD

Para que el Evangelio llegue a in flu ir de 
verdad sobre nosotros es necesario tener en 
cuenta las circunstancias concretas en que 
vivimos. No podemos vivir como cristianos sin 
responder con verdad y honestidad a las c ir­
cunstancias reales de nuestra vida. Los cris ­
tianos somos plenamente miembros de la so­
ciedad en que vivimos y llevamos dentro la 
sensibilidad del momento presente.

Al analizar la situación actual hemos de tener 
presente una afirmación central de nuestra fe: 
el hombre es obra de Dios, hecho por El a su 
imagen y semejanza. Por esto mismo, con su 
actividad personal y colectiva va consiguiendo a 
lo largo de la historia grandes adquisiciones con 
las cuales perfecciona su propio ser, desarro­
lla su conocimiento y dom inio del mundo y se

hace capaz de dilatar y profundizar las relacio­
nes interpersonales y sociales (5).

Junto con estas afirmaciones de signo positi­
vo, la fe cristiana sostiene también la existen­
cia del pecado en el hombre y en la sociedad; 
este pecado, añadido a las inevitables lim i­
taciones de la naturaleza humana, oscurece y 
desfigura, a veces dramáticamente, el desarro­
llo y la convivencia entre los hombres (6).

No es de extrañar que las realidades y logros 
humanos sean con frecuencia ambivalentes o 
ambiguos y hasta parcialmente contradictorios. 
No tiene que sorprendernos el vernos a noso­
tros mismos metidos en estas ambigüedades. 
Por medio de ellas nos llega también la voz de 
Dios que nos pide una vida personal y com uni­
taria más purificada y generosa para colaborar 
eficazmente en la realización de sus designios.

Nuestra exposición y nuestros análisis no son 
exhaustivos ni científicos. En esta primera parte 
hablamos desde nuestra experiencia pastoral, 
con el fin  de destacar aquellos aspectos de la 
vida social más cercanos a la misión de la 
Iglesia y a la responsabilidad de los cristianos.

1. Muchos aspectos positivos en el campo 
de la cultura

Como hombres de nuestro tiempo y discí­
pulos de Jesucristo, vemos con alegría que se 
van desarrollando entre nosotros algunos valo­
res importantes: la fuerte sensibilidad en favor 
de la dignidad y los derechos de la persona, la 
afirmación de la libertad como cualidad ina lie­
nable de la actividad humana, la aspiración a la 
paz, el reconocimiento de la primacía de la 
sociedad sobre el Estado, la comprensión del 
del poder político como servicio a la sociedad y 
al bien común, el respeto a las minorías y a sus 
manifestaciones políticas dentro del Estado, la 
solicitud por los más desfavorecidos en la con­
vivencia social, la solidaridad como exigencia de 
las relaciones entre los diversos pueblos y 
grupos sociales.

Son también adquisiciones importantes el 
pleno reconocimiento de los derechos de la 
mujer y su creciente integración en la vida 
social; el mayor conocim iento y estima de la 
sexualidad dentro del dinamismo de la vida 
humana personal, fam ilia r y social; la valora­
ción y defensa de la naturaleza y del medio 
ambiente.

A esto hay que añadir el gran desarrollo 
conseguido en las ciencias empíricas, el aumento

(5) Cfr. Gaudium e t Spes, 34.
(6) Cfr. Gaudium e t Spes, 13 y 37.
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de las capacidades técnicas para produ­
cir los bienes necesarios para la vida de los 
hombres y extender socialmente los bienes de 
la salud, la vivienda digna, la educación, la 
cultura, las comunicaciones.

Valoramos positivamente el crecim iento de 
nuestras relaciones y comunicaciones con otros 
países en lo material y en lo cultural, entrando 
en el concierto planetario que poco a poco, con 
tensiones y conflictos, va consiguiendo la hu­
manidad. En este orden de cosas nos parece 
singularmente importante el reciente ingreso 
de España en las Comunidades Europeas.

Algunas notas negativas

La cultura occidental actual, con éstos y otros 
notables valores, desarrollados en buena parte 
por influencia de la fe cristiana, contiene tam ­
bién elementos negativos y disolventes, como 
son, por ejemplo, la falta de convicciones sobre 
el ser profundo del hombre, el pragmatismo, el 
materialismo teórico o práctico y el culto al 
bienestar como norma suprema de comporta­
miento. El ejercicio puramente egoísta de la 
sexualidad, al margen de toda referencia y 
disciplina moral, pervierte las adquisiciones que 
cabía esperar de un mejor conocim iento y 
estima de esta importante dimensión humana.

En nuestra vida española actual están pre­
sentes estos aspectos negativos de la cultura 
occidental, además de otros más peculiarmente 
nuestros: la dificultad para e l trabajo organiza­
do y concluido, el elitism o cerrado y egoísta, la 
falta de responsabilidad cívica y social, la in to­
lerancia y agresividad, la facilidad para la crítica 
inmoderada y destructiva.

Desconfianza ante Dios y la religión

Como uno de los rasgos más negativos de la 
cultura contemporánea señalamos particu lar­
mente la tendencia a considerar el rechazo u 
olvido de Dios como condición indispensable 
para conseguir la liberación, el progreso y la 
felicidad. Este rechazo de Dios quiebra in terio r­
mente el verdadero sentido de las profundas 
aspiraciones del hombre y altera en su raíz la 
interpretación de la vida humana y del mundo, 
debilitando y deformando los valores éticos de 
la convivencia (7).

Desligado de su intrínseca vinculación a Dios, 
el respeto a la dignidad de la persona fác il­
mente degenera hasta el punto de considerar al 
individuo y sus aspiraciones más inmediatas 
como norma suprema del comportamiento y 
aun de la estimación de la vida de los demás. La 
opresión y hasta la supresión física de los 
débiles pueden quedar justificadas como medio 
de conseguir o mantener el bienestar de los 
fuertes. Las posibilidades casi ilim itadas de la 
razón y de la ciencia dan pie a un pragmatismo 
radical que suscita la desconfianza ante lo 
trascendente. El horizonte vital del hombre y de 
la sociedad se reduce así a los bienes de este 
mundo. Nada es importante más allá de las 
posibilidades del descubrim iento y utilización 
del mundo en beneficio propio (8).

De esta manera, el hombre, erigido en fin 
último de sí mismo, carece de una referen­
cia consistente que le permita discernir objeti­
vamente el bien del mal. Al juzgar las cosas y 
los acontecim ientos exclusivamente según los 
propios intereses, la ciencia, la técnica, el poder 
y los bienes de este mundo se emancipan de 
una fundamentación moral válida y liberadora y 
se convierten en instrumentos de servidumbre, 
rivalidad y destrucción. Las aspiraciones más 
profundas del corazón humano, los valores 
morales universalmente reconocidos e invoca­
dos, al carecer de su últim o fundamento, que­
dan sometidos a la manipulación y entran en 
contradicción consigo mismos (9).

Necesidad de una actitud crítica

La gran intensidad con que, en nuestro m un­
do, circulan las ideas y el enorme poder de los 
medios de comunicación hacen que nadie pue­
da escapar a la influencia de estas corrientes 
culturales. Estas llegan a todos los rincones de 
la ciudad y del campo, con tanta mayor efica­
cia cuanto menor es la capacidad personal de 
reflexión y reacción crítica.

No todas las ideas y criterios morales que 
circulan en el ambiente y que asim ilamos casi 
sin darnos cuenta, con el señuelo de la libertad 
y la modernidad, son compatibles con la profe­
sión de fe en el Dios de Jesucristo y la vida 
cristiana. En la medida en que nosotros mismos 
vivimos dentro de este ambiente nos resulta 
más difícil darnos cuenta de ello. En esta 
situación es indispensable un esfuerzo positivo 
de formación y discernim iento (10).

(7) Cfr. Gaudium et Spes, 20.
(8) Cfr. SINODO EX TR A O R D IN AR IO  DE LOS OBISPOS, 1985, Relación final. II, A. 1.
(9) Cfr. SAGRADA CONGREGACION PARA LA  DOCTRINA DE LA  FE, Instrucción sobre libertad y liberación, 19.
(10) Cfr. SINODO EX TR A O R D IN AR IO  DE LOS OBISPOS, 1985 Relación fina!, II, D, 2, 3 y 4.
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2. Pasos importantes en el ámbito 
sociopolítico

Vivimos en una sociedad secular, pluralista y 
conflictiva. En su ordenamiento político hemos 
conseguido en los últimos años avances im por­
tantes. Los cristianos los compartimos y que­
remos apoyarlos con nuestras aportaciones 
personales y colectivas. El reconocimiento de 
las libertades públicas y de los derechos hum a­
nos en un Estado de Derecho; la coinciden­
cia de los españoles en un ordenamiento políti­
co común que quiere ser respetuoso con los 
derechos de las personas, las instituciones y los 
pueblos; la extensión de la enseñanza a toda la 
población; el respeto positivo a la libertad re li­
giosa de los ciudadanos; la participación de 
éstos en la vida pública y la promoción de la 
justicia, muy particularmente mediante el sis­
tema de la seguridad social, entre otras cosas, 
son adquisiciones positivas que, en la medida 
en que sean asumidas con honestidad y co­
herencia, están llamadas a impulsar el desa­
rrollo de nuestra sociedad.

Otros aspectos preocupantes

La realidad es también aquí ambigua. No 
faltan deformaciones y riesgos graves. Toda 
acción política responde a una visión del hom­
bre y de la sociedad y trata de configurarlos 
según sus propias ideas. Cuando un grupo 
político consigue un poder hegemónico, es casi 
inevitable la tentación de implantarse defin i­
tivamente y remodelar el conjunto de la socie­
dad y hasta las mentes de los ciudadanos según 
sus propios modelos de vida y sus criterios 
éticos.

Este riesgo es más grave cuando el nivel de 
experiencia y formación política es deficiente, 
como ocurre entre nosotros. Si las asociaciones 
o instituciones sociales son débiles y escasas, 
incapaces de hacer valer las convicciones o los 
legítimos intereses de la población en una 
concurrencia libre y pacífica con los demás 
grupos sociales, los partidos se convierten en 
protagonistas casi exclusivos de la vida social.

La excesiva presencia, directa o indirecta, de 
la Adm inistración pública en los centros de 
decisión de la vida económica, social y cultural, 
y en los medios de comunicación social, puesta 
al servicio de su proyecto político y cultural, 
recorta gravemente la libertad real de los c iu ­
dadanos y de la sociedad. Surge así un control y 
dirigismo político que a pesar de utilizar los 
procedimientos de un ordenamiento democrático,

se desliza hacia un funcionam iento to ta li­
tario y estatificado de la vida social.

La indebida politización de la vida pública, 
poco conforme con los principios de la igualdad 
y la libertad, se hace inevitable. La misma 
división de los poderes del Estado y, en espe­
cial, la independencia del poder judicia l se ve 
amenazada con graves riesgos para la libertad 
real de la sociedad y de los ciudadanos.

Un problema crucial todavía sin resolver

El dirigismo cultural y moral de la vida social a 
través de los medios de comunicación de natu­
raleza pública, la discrim inación de las perso­
nas por razones ideológicas y la actividad le­
gislativa contraria a valores fundamentales de 
la existencia humana tropiezan necesariamen­
te con las exigencias de una sociedad libre y 
democrática. Como Obispos de la Iglesia en 
España reafirmamos nuestra voluntad de res­
petar la legítima autonomía de la vida polí­
tica.

Por razones de orden estrictamente político o 
por reformas de orden social a favor del bien 
común no surgirán dificultades entre las ins­
tituciones políticas y la Iglesia católica. Ahora 
bien, en la medida en que la actividad política, 
directa o indirectamente, trate de imponer una 
determinada concepción de la vida y de los 
valores morales no podremos dejar de oponer­
nos a tales proyectos en defensa de la liber­
tad social. Tanto más si lo que se pretende es 
sustitu ir los valores morales de la religión 
católica por otras concepciones de la vida, 
inspiradas en el agnosticismo, el materialismo y 
el permisivismo moral. Sin merma de la aconfe­
sionalidad del Estado y de la política, el respeto 
positivo al patrimonio religioso y moral de gran 
parte de los españoles pertenecientes a la 
Iglesia católica es también una exigencia del 
respeto debido a la libertad de la sociedad. La 
cultura y la religión son ante todo asunto de las 
personas y de las instituciones sociales y no del 
poder político (11).

3. Algunas observaciones en el ámbito 
socioeconómico

No es éste el momento de examinar deteni­
damente los problemas concretos de nuestra 
vida económica. Sobre varios de ellos hemos 
hablado ya en otras ocasiones. Haremos sola­
mente algunas consideraciones sobre ciertas 
cuestiones más cercanas al bien común y a la 
valoración moral de la vida socioeconómica en 
su conjunto (12).

(11) Cfr. Gaudium et Spes, 59.
(12) Cfr. COMISION EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL, Crisis económica y responsabilidad moral. Declaración de la... Edice. 

Madrid, 1984.
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Distribuir las cargas de la crisis

Nuestra sociedad está sometida a la prueba 
de una ardua crisis económica que dura ya 
bastante tiempo. Consecuencia inevitable de 
esta crisis es el empobrecimiento creciente de 
la población y la necesidad de promover medi­
das extraordinarias y concertadas que activen la 
vida económica fomentando el ahorro y la 
inversión, creando puestos de trabajo, favore­
ciendo la renovación y readaptación de nues­
tras empresas a las nuevas exigencias del 
mercado nacional e internacional. La empresa 
agrícola y la economía rural esperan también 
medidas importantes de desarrollo.

Nada de esto se podrá hacer sin un gran 
movimiento de solidaridad. Es preciso que los 
costes de la crisis nos afecten a todos equita ti­
vamente. No sería justo que algún sector, apro­
vechándose de su fuerza o influencia, tratase de 
descargar las consecuencias de la crisis sobre 
otros sectores más débiles de la población. Por 
encima de los intereses sectoriales y de las 
estrategias oportunistas es indispensable sus­
citar una conciencia de responsabilidad y de 
trabajo que nos unifique a todos en un movi­
miento de laboriosidad justa y solidaria.

Honestidad y objetividad en el tratamiento de 
la crisis

La crisis no debe ser aprovechada para favo­
recer fines partidistas o electorales convirtiendo 
en argumentos de lucha política lo que habría 
de afrontarse mediante un esfuerzo compar­
tido en busca del bienestar general. Ni los in ­
tereses de partido ni la rigidez de las ideolo­
gías tienen que prevalecer sobre aquello que 
aparezca como más provechoso para el bien 
común. Esta es la verdadera política que honra 
a quien la promueve y gana la confianza del 
pueblo.

Los Sindicatos están llamados a jugar un 
papel muy importante en el recto desenvolvi­
miento de la vida socioeconómica. Para ello han 
de ser verdaderamente independientes y actuar 
en representación y defensa de los intereses de 
los trabajadores, estén en activo o en paro, sin 
someterse a las conveniencias de las fuerzas 
políticas o a los propios intereses y dogmatis­
mos ideológicos (13).

Dimensiones morales de la vida social y política

La vida en libertad no es posible sin un alto 
índice de responsabilidad moral de los ciudadanos

y de los dirigentes, tanto en el orden político 
como en los demás ámbitos de la vida social. La 
libertad tiene el precio de la formación per­
sonal, del trabajo bien hecho, de la verdad y 
honestidad en las informaciones y relaciones 
interpersonales, de la vigencia reconocida de 
unos ideales morales y de unas aspiraciones 
históricas que garanticen la justicia y estim u­
len el dinamismo de la vida social.

La vida democrática no dispensa a los ciuda­
danos de tener en cuenta las exigencias mora­
les en el ordenamiento y desarrollo de las 
actividades públicas (14). No puede haber una 
sociedad libre y próspera sin un patrimonio 
moral común compartido y respetado. Este 
patrimonio moral lo reciben las sociedades de 
su propia historia y se enriquece sin cesar 
gracias a las aportaciones de sus hombres e 
instituciones.

Los católicos creemos que el último funda­
mento de estas exigencias morales es única­
mente el reconocimiento de Dios como fuente 
de vida, inspirador de nuestros comportam ien­
tos y Juez supremo de la vida y de la historia. 
Por eso creemos también que estamos en 
condiciones de aportar algo importante al recto 
ordenamiento y a la pacífica prosperidad de 
nuestra sociedad.

II. FUNDAM ENTOS CRISTIANOS DE LA 
ACTUACION EN LA VIDA PUBLICA

Dos alternativas inaceptables

Diversas circunstancias históricas de los ú l­
timos años, tanto eclesiales como políticas, han 
hecho que muchos católicos se sientan descon­
certados y paralizados entre dos alternativas 
igualmente equivocadas.

Por una parte, hay todavía quienes piensan 
que la Iglesia debería imponer, incluso por 
medio de la coacción de las leyes civiles, sus 
normas morales relativas a la vida social como 
reglas de comportamiento y convivencia para 
todos los ciudadanos. Tales pretensiones no 
están de acuerdo con las enseñanzas actuales 
de la Iglesia acerca de la libertad religiosa y de 
sus relaciones con la sociedad secular, tal como 
han sido expresadas reiteradamente por el 
magisterio pontificio y por el Concilio Vatica­
no II (15).

En el otro extremo no faltan tampoco quienes 
consideran que la no confesionalidad del Estado 
y el reconocimiento de la legítima autonomía de

(13) Cfr. Laborem Exercens, 20.
(14) Cfr. Dignitatis Humanae, 2.
(15) Cfr. Gaudium e t Spes, 36, 75 y 76; Dignitatis Humanae, 7.
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las actividades seculares del hombre exigen 
e lim inar cualquier intervención de la Iglesia o 
de los católicos, inspirada por la fe, en los 
diversos campos de la vida pública. Cualquier 
actuación de esta naturaleza es descalificada y 
rechazada como una vuelta a viejos esquemas 
confesionales y clericales. La recta compren­
sión de la salvación de Jesucristo en la dim en­
sión individual y social del hombre y la ense­
ñanza de la Iglesia en relación con los proble­
mas sociales obligan a ver las cosas de otra 
manera (1 6).

Unidad del designio de Dios en Cristo

El Dios de la salvación, el Padre de Nuestro 
Señor Jesucristo, es también el Creador del 
Universo y el mismo que ha puesto en manos 
del hombre el cuidado y desarrollo de su obra. 
Cualquier separación o contraposición entre la 
esperanza de la vida eterna y la responsabili­
dad del hombre sobre la creación y sobre la 
historia atenta contra la unidad indivisible de 
Dios y de su plan de salvación.

Dentro de este plan unitario de salvación, 
Dios ha destinado al hombre a su Reino eterno 
como a su fin  último, y hacia él lo conduce 
misteriosamente. Pero la vocación de Dios a la 
plenitud de la vida en su Reino incluye también 
la llamada del hombre al dominio y cuidado del 
mundo, a la ordenación de su propia vida en 
sociedad y a la dirección de su historia a lo largo 
de los siglos, mientras dura el mundo presente. 
La separación o contraposición entre el interés 
y empeño en los asuntos o "realidades tempo­
rales”  de este mundo y los dedicados a la propia 
salvación eterna contraría la unidad del proyec­
to de Dios Creador y Salvador, deforma la vida 
cristiana y empequeñece la grandeza del hom­
bre sobre la tierra.

Por Cristo y en orden a El, Dios, el Padre ha 
creado todas las cosas (17), en El y por El ha 
querido salvar y reunirlo todo, lo del cielo y lo de 
la tierra. Respecto al hombre, en particular, el 
Concilio Vaticano II enseña: que Jesucristo, el 
Señor, es "la  clave, el centro y el fin  de toda la 
historia del hombre, donde convergen todos los 
esfuerzos de la historia y de la cu ltu ra " (18).

Todo lo bueno y digno de las estructuras y 
actividades, por las que el hombre pone a su 
servicio la naturaleza y se va haciendo su propia 
historia, ha sido pensado y querido por Dios 
como despliegue de su creación misma. Todo 
ello ha sido creado por Cristo y en orden a El. Y 
todo ello, con su ser y fuerza propios, ha sido

salvado, en raíz, por Cristo y está destinado a 
recibir en El plenitud de sentido y de vida.

El mundo de lo secular, la técnica, la cultura, 
la economía, la política, está frecuentemente 
pervertido por el pecado. Pero ello no significa 
que estas realidades temporales, en su ser y 
destino propios recibidos del Creador, sean 
ajenas a Jesucristo y a su redención. Es justa ­
mente lo creado y su desarrollo el térm ino de la 
acción salvadora de Cristo. Sin duda, las reali­
dades de la creación no se salvan sino por su 
participación en el m isterio pascual, es decir, 
por un proceso de muerte al pecado y de reno­
vación; pero cuando entra la salvación de Cris­
to en las realidades temporales, confirm án­
dolas, curándolas, llenándolas de sentido y de 
vida en El, no entra en ellas como en realida­
des extrañas. Aun con su ser, valor y leyes 
propios, el mundo secular es de Cristo y a El le 
está destinado.

Jesucristo, Señor de la Creación y de la 
Historia

La secularización ha afectado profundamente 
también a la conciencia cristiana. A pesar de 
sus protestas contra la expulsión de Dios de la 
vida pública, gran parte de los cristianos reduce 
lo religioso al ámbito estricto del culto y de la 
vida privada; con ello desconocen, al menos 
implícitamente, la vinculación de vastos cam­
pos de la vida humana al Creador y a Cristo. 
Aunque la presencia y acción de Cristo esté 
oculta y sea negada y combatida en el mundo 
que llamamos "pro fano" no deja de pertenecer 
éste a la creación y, por consiguiente, de estar 
referido realmente a El como a su Señor y 
Salvador.

"Jesús es el Señor" es una de las más 
centrales confesiones de la fe cristiana. Con 
ella el cristiano reconoce que en El, Dios ejerce 
su soberanía liberadora y salvadora. Jesucristo 
es ya Señor, mientras dura este mundo hasta 
que El venga. Hasta entonces, Jesucristo no 
sólo es Señor de la Iglesia, sino también del 
mundo. No hay parcela de la realidad sustraí­
da a su efectivo señorío. La presencia y la 
actividad de Cristo, el Señor, en el mundo y en 
la historia es efectiva y no se lim ita a lo íntimo 
de las conciencias y a la vida privada. Aunque la 
obra de Cristo en el mundo y la historia se 
mantenga oculta y bajo el signo de la contradic­
ción y de la cruz, El actúa por su Espíritu sobre 
toda la realidad humana, pública y privada. Su 
señorío entra allí donde los hombres ejercen, 
bajo la luz e impulso del Espíritu, la libertad

(16) Gaudium et Spes, 76.
(17) Cfr. Col. 1, 15-17; Jn. 1, 3.
(18) Gaudium et Spes, 10, 45.
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regia de los hijos e hijas de Dios frente a las 
esclavitudes de una creación sometida a la 
corrupción del pecado.

Autonomía de lo temporal dentro del designio 
divino

Este señorío de Cristo en el mundo y en la 
historia, en el ámbito privado y público de la 
vida del hombre, no significa una subordinación 
del mundo "pro fano" a la Iglesia. Tampoco "lo  
priva de su autonomía, de sus propios fines, 
leyes, medios e importancia para el bien del 
hombre". Al contrario, lo restituye a su ser 
original y lo perfecciona "en su valor y excelen­
cia propios y, al mismo tiempo, lo ajusta a la 
vocación plena del hombre sobre la tie rra " (19). 
Nada menos parecido a una teocracia que el 
ejercicio de la realeza de Jesucristo que se lleva 
a cabo en lo oculto, en el servicio y en la libertad 
bajo el Espíritu de Dios, bajo el signo de la cruz, 
con paciencia y esperanza.

Siempre que los cristianos desarrollen las 
potencialidades de este mundo "bajo el man­
dato del Creador y a la luz de su Palabra, 
mediante el trabajo, la técnica y la cultura, para 
real y efectivo provecho de todos los hombres, 
Cristo ilum inará crecientemente a toda la co­
munidad hum ana" (20). En esta ilum inación y 
vivificación bajo el reinado de Cristo tienen un 
papel destacado e insustituible los católicos 
seglares. Ellos están en medio de las rea li­
dades temporales y desde el in terior de las 
mismas las orientan y dirigen al Reino de Dios 
en Cristo. Iluminados por la luz del Evangelio y 
la doctrina de la Iglesia y movidos por la caridad 
cristiana, cooperan con los demás ciudadanos 
"con su específica pericia y responsabilidad 
propia" y buscan "en todo y en todas partes la 
justicia del Reino de Dios" (21).

Proceso histórico y consumación 
escatológica

El cristiano aguarda su liberación y la de la 
creación en la plenitud del Reino, "en los cielos 
nuevos y en la tierra nueva", donde quedarán 
saciados y colmados, en Dios, todos los anhe­
los de paz, verdad, libertad y dicha del hombre. 
Ahí, en esa definitiva y total donación de Dios 
en Cristo al hombre y a la creación, tiene 
concentrado su máximo y radical interés el 
cristiano. Por ello pudiera parecer de inmediato 
que la esperanza de la plenitud del Reino de

Dios no puede dar lugar a un apasionado 
interés por los esfuerzos, tareas y luchas de los 
hombres y a una leal y sincera participación en 
ellos, en orden a alcanzar una humanidad 
lograda. Pero tal esperanza no mengua, sino 
que aviva en el cristiano su interés y compro­
miso en llevar adelante el proceso intram un­
dano e histórico de la humanización del hom­
bre (22).

No se puede confundir, es cierto, el progreso 
del hombre en su proceso histórico con el 
crecim iento del Reino de Dios, ni las metas que 
el hombre pudiera alcanzar dentro de la historia 
con la plenitud del Reino que esperamos de la 
intervención libre de Dios. El esfuerzo del hom­
bre a lo largo de la historia por humanizar la 
naturaleza y establecer una sociedad libre y 
justa no puede encontrar su plenitud sino en el 
misterio pascual de Cristo. Este esfuerzo y sus 
resultados pasarán por la ruptura de la muerte y 
serán asumidos y elevados en la resurrección y 
la vida eterna. Por consiguiente, tampoco se 
pueden separar del todo el progreso histórico 
del hombre y la plenitud del Reino de Dios. Hay 
entre ellos una cierta continuidad y vinculación. 
Pues "los bienes de la dignidad humana, la 
unión fraterna y la libertad: en una palabra, 
todos los frutos de la naturaleza y de nuestros 
esfuerzos, después de haberlos propagado por 
la tierra, en el Espíritu del Señor y de acuerdo 
con su mandato, volveremos a encontrarlos 
limpios de toda mancha, iluminados y transfigu­
rados, cuando Cristo entregue al Padre el reino 
eterno universal" (23).

Los "cielos nuevos y la tierra nueva" se están 
ya preparando. La voluntad del hombre de per­
vivencia y continuidad tendrá su cumplim iento 
colmado a través del misterio de la transfigu­
ración final. En el "paso" último se conservará 
lo que se haya construido sobre Cristo. Lo que 
en la creación y en su despliegue por la acción 
del hombre sea caduco o, mejor dicho, haya 
envejecido a causa del pecado, pasará. Por 
consiguiente, la ordenación de todo lo creado 
—sin exclusión de ninguna parcela de la reali­
dad, natural y humana, individual y colectiva, 
pública y privada—, a su salvación final, in te­
resa sobre manera al cristiano y a la Iglesia.

Dimensión individual y social en el proyecto 
de Dios sobre el hombre

La índole social del hombre demuestra que el 
desarrollo de la persona humana y el crecim iento

(19) Apostolican Actuositatem, 7.
(20) Lumen Gentium, 36.
(21) Apostolicam Actuositatem, 7.
(22) Cfr. SAGRADA CONGREGACION PARA LA DOCTRINA DE LA  FE, Instrucción sobre libertad y liberación, 60.
(23) Cfr. Gaudium et Spes, 39.
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de la sociedad en que vive están m utua­
mente condicionados. El principio, el sujeto y el 
fin de todas las instituciones sociales es y debe 
ser la persona humana, la cual por su misma 
naturaleza tiene absoluta necesidad de la vida 
social. Esta no es algo sobreañadido de su ser; 
le es necesaria para realizar su plena voca­
ción dentro del plan unitario de Dios, tanto en 
los aspectos temporales como en los más espi­
rituales e íntimos (24).

La concreta realidad humana integra dim en­
siones sociales y personales. No se puede, por 
tanto, interpretar en térm inos de bondad y de 
maldad ética, de gracia y de pecado, únicamen­
te el mundo interior de las intenciones o los 
componentes de la conducta individual. Tam­
bién los hechos, las realidades y las ins titu ­
ciones sociales, como todo lo humano, deben 
ser interpretadas bajo categorías éticas, re lig io­
sas y cristianas.

Así como hay comportamientos, instituciones 
y estructuras que favorecen la vida justa, la 
dignificación del hombre y el desarrollo integral 
de la persona, hay también situaciones, ins­
tituciones, estructuras y hábitos de comporta­
miento que son a la vez fru to  de pecados y 
aliciente para nuevos pecados personales, 
fuente de discrim inación y de odio, de degra­
dación y de sufrim iento (25).

La lucha por el bien y el mal, el avance o 
retroceso de los planes de Dios, que van siem­
pre unidos al desarrollo o a la destrucción de la 
humanidad, no se juegan sólo en el corazón del 
hombre o en los ámbitos más reducidos de la 
vida personal, fam iliar e interpersonal. Las 
fuerzas del bien y del mal actúan también en la 
vida social y pública, por medio de nuestras 
actuaciones sociales y de las mismas ins titu ­
ciones, favoreciendo o dificultando la paz, el 
crecim iento y la felicidad de los hombres (26).

La libertad interior nunca deja de estar asis­
tida por el Espíritu de Dios. La fuerza de las 
estructuras pervertidas no destruye el reducto 
sagrado en el que cada hombre dialoga consigo 
mismo y se encuentra con su Dios. Ninguna 
situación, por mala que sea, es capaz de cerrar 
enteramente los caminos de la salvación per­
sonal. Es más, el sufrim iento y la misma m uer­
te han sido transformados por Jesucristo en 
caminos de libertad y de salvación. Esta es la 
más profunda esperanza nacida del m isterio de 
la cruz.

Sin embargo, también es cierto que las condi­
ciones adversas, en las que por desgracia viven

todavía muchos hombres, impiden el pleno 
desarrollo de su vida humana, incluso en el 
orden religioso. Por eso mismo es obligación de 
cuantos creemos en Dios y aun de aquellos que 
simplemente reconocen el valor moral de la 
persona humana, hacer cuanto esté a nuestro 
alcance para que las instituciones y estructuras 
que encauzan nuestra convivencia se acerquen 
cuanto sea posible a los planes de Dios, en favor 
de la fraternidad y de la justicia.

Dimensión social y pública de la vida 
teologal del cristiano: La caridad política

La vida teologal del cristiano tiene una d i­
mensión social y aun política que nace de la fe 
en el Dios verdadero, creador y salvador del 
hombre y de la creación entera. Esta dimensión 
afecta al ejercicio de las virtudes cristianas o, lo 
que es lo mismo, al dinamismo entero de la vida 
cristiana.

Desde esta perspectiva adquiere toda su no­
bleza y dignidad la dimensión social y política de 
la caridad. Se trata del amor eficaz a las per­
sonas, que se actualiza en la prosecución del 
bien común de la sociedad.

Con lo que entendemos por "caridad política" 
no se trata sólo ni principalmente de suplir las 
deficiencias de la justicia, aunque en ocasiones 
sea necesario hacerlo. Ni mucho menos se 
trata de encubrir con una supuesta caridad las 
injusticias de un orden establecido y asentado en 
profundad raíces de dominación o explotación. 
Se trata más bien de un compromiso activo y 
operante, fruto del amor cristiano a los demás 
hombres, considerados como hermanos, en 
favor de un mundo más justo y más fraterno con 
especial atención a las necesidades de los más 
pobres.

La entrega personal a esta tarea requiere 
generosidad y desinterés personal. Cuando fa l­
ta este espíritu, la posesión del poder puede 
convertirse en un medio para buscar el propio 
provecho o la propia exaltación a costa del 
verdadero servicio a la comunidad que debe 
tener siempre la prioridad en cualquier actua­
ción pública.

Impera en nuestra sociedad un ju ic io  nega­
tivo contra toda actividad pública y aun contra 
quienes a ella se dedican. Nosotros queremos 
subrayar aquí la nobleza y dignidad moral del 
compromiso social y político y las grandes 
posibilidades que ofrece para crecer en la fe y 
en la caridad, en la esperanza y en la fortaleza,

(24) Cfr. Gaudium et Spes, 25.
(25) Cfr. SAGRADA CONGREGACION PARA LA DOCTRINA DE LA  FE, Instrucción sobre libertad y liberación, 42.
(26) Cfr. Gaudium et Spes, 13 y 37.
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en el desprendimiento y en la generosidad; 
cuando el compromiso social o político es vivido 
con verdadero espíritu cristiano se convierte en 
una dura escuela de perfección y en un exigen­
te ejercicio de las virtudes. La dedicación a la 
vida política debe ser reconocida como una de 
las más altas posibilidades morales y profesio­
nales del hombre.

El reconocimiento de la persona humana, 
fundamento de la convivencia social

Todo ha sido destinado por Dios al bien 
integral y defin itivo del hombre en Cristo “ para 
alabanza de la gloria de su gracia" (27). La 
bondad natural de las realidades temporales 
adquiere su dignidad de la relación con la 
persona humana para cuyo servicio fueron 
creadas y por medio de la cual entran en 
relación con las realidades más altas de la 
creación y de la salvación (28).

Este carácter central de la persona, entendida 
como principio y fin inmediato de la vida social, 
nos permite a los cristianos encontrar una base 
común para la actividad pública con todos 
aquellos que, aun sin creer en el Dios de 
Nuestro Señor Jesucristo, reconocen efectiva­
mente en la persona el valor supremo del 
ordenamiento y de la convivencia sociales.

Los cristianos podemos colaborar con quie­
nes no comparten nuestra fe en Dios, apoya­
dos en la convicción de que, en últim o té r­
mino, Dios mismo, al crear al hombre por su 
Palabra y Sabiduría, puso en él semillas de 
verdad y de bien que no dejan de fructificar 
gracias a la acción de su Espíritu.

El reconocimiento práctico de la dignidad de 
la persona da a la vida social y pública un 
verdadero contenido moral cuando las institu ­
ciones, las normas, los proyectos y los progra­
mas sociales o políticos tienden al reconoci­
miento efectivo de las exigencias del ser y del 
actuar del hombre.

Estas exigencias, al ser reconocidas efectiva­
mente en la vida social, constituyen el patri­
monio ético de la sociedad históricamente reci­
bido e históricamente perfectible. Aunque este 
patrimonio no se corresponda plenamente con 
la totalidad de la moral social cristiana, los 
católicos pueden encontrar en él un terreno 
común para la convivencia a la vez que se 
esfuerzan por colaborar en su enriquecim iento 
por las vías del diálogo y de la persuasión.

Con la concepción de la persona y de su 
dignidad, así como con el conocimiento de las 
normas morales de la convivencia que se deri­
van de la fe en Dios y en Jesucristo, los 
católicos pueden contribuir mucho a ilum inar, 
extender y afirm ar las exigencias fundadas en 
el valor absoluto de la persona y a establecer de 
este modo una amplia y firm e base para la 
convivencia humana que responda cada vez 
mejor a las necesidades del hombre y a los 
designios de Dios.

Los católicos tanto más pueden contribuir a la 
ordenación y ejercicio de la convivencia hum a­
na cuanto más firm e y justificada es su certe­
za de que los grandes valores éticos que cons­
tituyen nuestro patrimonio histórico, aun estan­
do enraizados en el corazón de la humanidad, 
han sido clarificados y fortalecidos por la fe 
cristiana y están expuestos a todo falseamiento 
cuando se les priva de la referencia a Dios 
Creador y Salvador como su últim o y absoluto 
fundamento.

Más aún, los cristianos, convencidos de que 
la plenitud de la ley y de la vida ha sido revelada 
por Dios en Jesucristo, esforzándose para vivir 
en conformidad con la fe cristiana, ayudan a los 
demás a descubrir metas superiores de huma­
nidad y preparan así el camino para el descu­
brim iento de Dios como fuente de esperanza y 
de salvación para todos los hombres.

El fenómeno asociativo

Para actuar eficazmente en la vida pública no 
bastan la acción o el compromiso individua­
les. Una vida democrática sana cuyo verdadero 
protagonista sea la sociedad, tiene que contar 
con una amplia red de asociaciones por medio 
de las cuales los ciudadanos hagan valer en el 
conjunto de la vida pública sus propios puntos 
de vista y defiendan sus legítimos intereses 
materiales o espirituales (29).

La incorporación a cualquier asociación supo­
ne una decisión personal, un esfuerzo de c la ri­
ficación, un ejercicio de libertad y responsa­
bilidad. También es cierto que quien se aso­
cia se obliga a observar unas pautas de com­
portamiento, a sostener unas determinadas 
ideas o actitudes, a luchar cívicamente por unos 
ideales. Por eso es importante que la ideología y 
los programas de las asociaciones correspon­
dan sinceramente a las convicciones profundas 
de sus miembros. De lo contrario se crean 
situaciones violentas que destruyen la identi­
dad interior de las personas o bloquean el

(27) Ef. 1 ,6.
(28) Cfr. Apostolicam Actuositatem , 7.
(29) Cfr. Octogesima Adveniens, 4.
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dinamismo social de las propias asociaciones. 
Algo de esto ocurre actualmente a no pocos 
católicos españoles.

En todo caso, el cristiano y el ciudadano 
verdaderamente libres no deben someter los 
imperativos de su conciencia a las imposicio­
nes del grupo o partido en el que m iliten. Una 
claudicación semejante allana el camino a pro­
cedimientos dictatoriales, incompatibles con el 
respeto debido a la persona humana, que es 
siempre la base de cualquier proyecto auténti­
camente democrático.

Las mediaciones seculares

La actuación social y pública de los cris ­
tianos no procede únicamente de imperativos y 
consideraciones religiosas y morales, sino que 
requiere también la concurrencia de otras m u­
chas consideraciones intelectuales, técnicas y 
coyunturales, que forman un complejo haz de 
mediaciones, a través del cual aquellas motiva­
ciones religiosas y morales tratan de llegar a 
sus objetivos prácticos y concretos. La comple­
jidad de este proceso explica que de una misma 
inspiración cristiana puedan nacer, en hom­
bres, grupos y coyunturas diferentes, fórmulas 
y procedimientos distintos para conseguir obje­
tivos éticamente coincidentes.

Por eso, aunque los proyectos sociales de los 
cristianos han de estar siempre inspirados en 
los valores del Evangelio, ninguno de ellos 
puede arrogarse ser traducción necesaria y 
obligatoria de la moral evangélica para todos los 
demás cristianos. Sólo en situaciones extre­
mas, cuando entran en juego valores básicos de 
la vida social, como son la paz, la libertad, los 
derechos fundamentales de la persona, o la 
misma pervivenda del bien común, la autoridad 
de la Iglesia, en ejercicio de su responsabilidad 
moral y no como instancia política, puede seña­
lar la obligatoriedad moral de un determinado 
comportamiento social o político para los m iem­
bros de la Iglesia (30).

También los diversos momentos estrictam en­
te técnicos y seculares, a través de los cuales se 
hacen operativos los proyectos y programas, 
deben estar regidos por criterios éticos: la 
preparación profesional debe ser rigurosa y 
exigente; el análisis de la realidad, objetivo; el 
manejo de los datos y la información, veraces; 
las estrategias, honestas y justas. Someterlo 
todo al éxito personal, a la posesión del poder, a 
la eficacia, al honor o al dinero, son otras tantas 
formas de inmoralidad y de idolatría que destru­
yen la dignidad de la persona y corrompen el 
clima de la convivencia. En ningún caso, tam poco

en política, un fin  bueno puede justificar el 
uso de medios o procedimientos inmorales.

El cristiano y las ideologías

La vida asociativa y la compleja red de media­
ciones que hay que asumir para actuar en la 
vida pública se hallan moralmente bajo la in ­
fluencia de diversas ideologías. Es frecuente la 
tentación de querer someter la propia fe y las 
enseñanzas de la Iglesia a interpretaciones 
ideológicas o incluso a las conveniencias de un 
partido o de un gobierno en el terreno move­
dizo y cuestionable de los objetivos políticos.

Los cristianos debemos conservar siempre 
una distancia crítica respecto de cualquier ideo­
logía o mediación sociopolítica para mantener­
nos fieles a la fe y no transferir al partido, al 
programa o a la ideología el reconocimiento y la 
confianza que solamente podemos poner en 
Dios, en su gracia y en sus promesas. Esta 
observación es particularmente importante, 
pues es difícil que alguien deje de estar in ­
fluenciado por alguna ideología de un signo u 
otro.

Esta reserva crítica, con el comportamiento 
correspondiente, es particularmente necesaria 
cuando el cristiano participa en grupos, movi­
m ientos o asociaciones cuyos programas, aun 
resultando en buena parte concordes con la 
moral cristiana, se inspiran en doctrinas aje­
nas al cristianism o o contienen puntos concre­
tos contrarios a la moral cristiana.

Dada la fuerza que actualmente tienen las 
ideologías y los sistemas en la ordenación de la 
vida social, económica y política, los católicos 
no podrán mantener su libertad frente a ellas, 
siendo enteramente fieles a su condición cris­
tiana, si no cultivan una cordial y estrecha 
comunión con la Iglesia y con la interpretación 
de las enseñanzas del Evangelio realizadas 
auténticamente por ella y por quienes en ella 
tienen misión y autoridad de hacerlo. Cualquier 
distanciam iento espiritual y vital de la comu­
nión eclesial, provocado por el sometim iento a 
ideologías o movimientos seculares no plena­
mente conformes en sus orígenes o en sus 
contenidos con el Evangelio y las enseñanzas 
de la Iglesia, pone en grave peligro la auten­
ticidad de la fe y la perseverancia en la vida 
cristiana.

Democracia no es indiferencia ni confusión

Vivir en democracia no equivale a una nive­
lación cultural y espiritual de los ciudadanos en

(30) Gaudium et Spes, 43.
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el ocultam iento o la negación de sus propias 
convicciones de orden cultural, religioso o mo­
ral. La democracia debe ofrecer más bien el 
marco juríd ico y las posibilidades reales para 
que la libertad de todos sea respetada y efec­
tivamente garantizada, de tal modo que las 
personas y los grupos puedan vivir según sus 
propias convicciones y ofrecer a los demás lo 
mejor de cada uno sin ejercer violencia sobre 
nadie.

Por esto mismo, el respeto a las personas que 
mantienen opiniones y concepciones diferentes 
en el marco de una sociedad democrática no 
debe confundirse con la indiferencia o el escep­
ticismo. Si el Estado y la sociedad están ob li­
gados a respetar y garantizar la libertad de 
todos, cada uno, por fidelidad a sí mismo, está 
obligado a buscar la verdad sobre su propio 
destino y sobre el sentido últim o del mundo, de 
la vida y de la muerte. Y cada uno, cada grupo, 
puede y debe ofrecer a los demás, abierta y 
lealmente, aquellas ideas y aquellos mensajes 
que considera verdaderos y útiles. Negar a los 
católicos el derecho a manifestarse o actuar en 
la vida pública de acuerdo con sus convicciones 
morales y religiosas sería una forma de dis­
crim inación, opresión e injusticia (31). Ocultar 
la propia identidad cristiana por propia in ic ia­
tiva es a la vez infidelidad con Dios y desleal­
tad con los hombres.

Los cristianos, precisamente porque estamos 
convencidos del valor de nuestra fe y de la 
soberanía de nuestro Dios, no tenemos miedo a 
esta convivencia en la libertad. Más aún, esta­
mos seguros de que esta forma de vivir en 
libertad, cultivada con respeto y responsabili­
dad, es el clima adecuado para que los hombres 
y las mujeres busquen sinceramente el sentido 
de su vida y se planteen las cuestiones últimas 
detrás de las cuales está el rostro de Dios y la 
figura de Nuestro Señor Jesucristo, único Sal­
vador de los hombres.

Originalidad de la presencia cristiana en la 
vida pública

La manera de actuar los cristianos en la vida 
pública no puede lim itarse al puro cum plim ien­
to de las normas legales. La diferencia entre el 
orden legal y los criterios morales de la propia 
conducta obliga a veces a adoptar comporta­
mientos más exigentes o distintos de los reque­
ridos por criterios estrictamente jurídicos. En 
caso de conflicto hay que obedecer a Dios antes 
que a los hombres (32).

Tanto en la vida privada como en la pública, el 
cristiano debe inspirarse en la doctrina y se­
guim iento de Jesucristo. El estilo de la vida de 
Jesús y de sus discípulos quedó sintetizado en 
las Bienaventuranzas y en el Sermón de la 
Montaña. Todo ello es la consecuencia de una 
profunda y radical actitud de amor a Dios y al 
hombre.

La pobreza cristiana, la mansedumbre, la 
solidaridad, el amor a la justicia y a la paz han 
de prevalecer sobre la voluntad de poder, la 
ambición o la violencia. La preocupación por los 
pobres y los marginados, la actitud real de 
servicio a la comunidad, la preferencia por los 
procedimientos pacíficos y conciliadores son 
actitudes obligadas para cualquier cristiano que 
actúa en la vida pública.

Por encima de las meras afirmaciones de 
principios y de cualquier orientación ideológica 
o técnica, con la concreción de la vida diaria y el 
sufrim iento inevitable de las situaciones más 
ambiguas e imperfectas, el cristiano ha de 
buscar en sus actuaciones públicas el ejercicio 
del amor solidario y desinteresado que requiere 
siempre la preferencia por los más pobres e 
indefensos, la renuncia a la imposición y a la 
violencia, la preferencia por los procedimientos 
de diálogo y de entendimiento.

La revelación cristiana y las enseñanzas de la 
Iglesia han dado lugar a un conjunto de c ri­
terios y afirmaciones sobre la vida social que 
orientan y configuran el compromiso temporal y 
político de los cristianos. El respeto absoluto a 
la vida humana desde la concepción hasta la 
muerte; la valoración del matrimonio y de la 
familia; el reconocimiento efectivo de la liber­
tad y la justicia como fundamentos de la convi­
vencia y de la paz, junto con otras muchas 
derivaciones de estos principios, constituyen el 
patrimonio de la doctrina social católica (33).

Por medio de los cristianos que actúan de una 
u otra manera en los diversos sectores de la 
vida pública, sociales, culturales, económicos, 
laborales o políticos, la luz del Evangelio y los 
valores del Reino de Dios, anunciados y vividos 
por la comunidad cristiana, aunque sea con las 
dificultades y deficiencias propias de los hom­
bres, van impregnando la vida social, la p u rifi­
can constantemente de las consecuencias de 
los pecados, conforman cuanto en ella hay de 
noble y verdadero, potencian incansablemente 
su esfuerzo permanente hacia metas más altas 
de humanidad en las que se anticipe de alguna

(31) JUAN PABLO II, D iscurso en Barajas, en Juan Pablo II en España...
(32) Cfr. Hechos 5, 29.
(33) Nos alegra poder aducir el ú ltim o capítulo de la Instrucción de la Sagrada Congregación para la doctrina de la fe sobre libertad 

y liberación como una síntesis actualizada de la doctrina social de la Iglesia, a la vez que recomendamos vivamente su estudio y aplica­
ción a todos los católicos españoles.
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manera la paz y la felicidad que Dios quiere 
definitivamente para todos sus hijos.

Un desafío histórico

Entendemos que en este momento de nues­
tra Iglesia es particularmente importante que 
todos nosotros seamos conscientes de la nece­
sidad de esta presencia de los católicos en la 
vida pública. Una nueva mentalidad y una 
nueva forma de vida se han ido desarrollando 
entre nosotros. La libertad de pensamiento y de 
expresión es el clima normal en el que nos 
movemos y en el que crece nuestra juventud. La 
ley de las oscilaciones históricas juega en favor 
de todo lo que significa distanciamiento o nega­
ción de lo que antes era reconocido positiva­
mente. Las manifestaciones antirreligiosas son 
frecuentes en la escuela y en los medios de 
comunicación. Los signos sociales de la tras­
cendencia han dism inuido notablemente. Las 
mismas autoridades favorecen en muchos ca­
sos esta progresiva secularización de la vida 
pública española, no sólo en lo oficial, sino 
también en lo social y popular. El secularismo, 
el ateísmo teórico o práctico y la permisividad 
moral son actitudes ampliamente difundidas y 
socialmente apoyadas entre nosotros.

Ante tales situaciones no debemos caer en la 
tentación de la nostalgia ni del revanchismo. El 
verdadero camino consiste en buscar con sere­
nidad cuál debe ser nuestra respuesta como 
cristianos para que las generaciones futuras 
puedan seguir creyendo en Dios y encuentren 
en El y en la moral cristiana la referencia segura 
y verdadera que las salve de la incertidumbre y 
de la degeneración.

Si examinamos lo que ha ocurrido y está 
ocurriendo en otros países que vivieron ya estas 
situaciones, veremos que la respuesta verdade­
ra consiste en intensificar la autenticidad de 
nuestra vida cristiana y promover la presencia y 
la actividad de los seglares católicos en perfec­
ta comunión con la Iglesia en los sectores más 
importantes de la vida pública, poniendo nues­
tra esperanza no en los recursos engañosos de 
la violencia, sino en la autenticidad de nuestro 
testimonio y en la coherencia doctrinal y moral 
de nuestro comportamiento.

Nos queda por ver cómo tiene que ser esta 
presencia de los católicos en la sociedad para 
que responda a las exigencias de la fe y a la 
naturaleza de la Iglesia y se desarrolle en

conformidad con las características democráti­
cas de la sociedad contemporánea.

III. PRESENCIA DE LA IGLESIA Y DE LOS 
CATOLICOS EN LA SOCIEDAD CIVIL

Tarea común de los cristianos

La Iglesia está al servicio del Evangelio y de la 
obra redentora de Cristo, la cual, "aunque de 
suyo se refiere a la salvación de los hombres, se 
propone también la restauración de todo el 
orden tem poral" (34), puesto que "el plan de 
Dios sobre el mundo es que los hombres instau­
ren con espíritu de concordia el orden temporal 
y lo perfeccionen sin cesar" (35). Por tanto, allí 
donde esté constituida la Iglesia, toda ella está 
llamada a contribuir al perfeccionamiento cons­
tante del orden social y del bien temporal de los 
hombres. Sin asumir opciones políticas opina­
bles, toda ella ha de comprometerse en favor de 
la justicia y de los derechos fundamentales de 
todos los hombres (36).

Las parroquias, las pequeñas comunidades, 
las asociaciones y movimientos apostólicos, en 
cuanto realizaciones concretas de la comunidad 
cristiana, deben sentirse llamadas a participar 
en este compromiso a favor de la justicia y de 
los derechos humanos como parte integrante 
de la misión general de la Iglesia.

Por consiguiente, todos los miembros de la 
Iglesia, sacerdotes, religiosos y seglares, hom­
bres y mujeres, cada uno según su propia 
vocación, han de sentirse responsables de esta 
dimensión imprescindible de la misión confiada 
por Jesucristo a su Iglesia.

Los Obispos y sacerdotes

Quienes desempeñamos el m inisterio de pre­
sidir y edificar la comunidad cristiana en el 
nombre de Cristo mediante el anuncio de su 
Palabra y la celebración de sus misterios, he­
mos de sentir como nuestro, dentro de las 
ocupaciones propias del m inisterio sacerdotal, 
este aspecto de la misión de la Iglesia.

En ocasiones, sobre todo en años pasados, 
algunos sacerdotes, seculares o religiosos, lle ­
vados de la mejor voluntad y quizás de una 
cierta inexperiencia, asumieron ellos mismos 
funciones y compromisos estrictamente seculares

(34) Apostolicam Actuositatem, 5 .
(35) Apostolicam Actuositatem, 7.
(36) Cfr. SAGRADA CONGREGACION PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Instrucción sobre libertad y liberación, 63, 74 CON­

FERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Sobre la Iglesia y la Comunidad política, 12 y ss.
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res en la vida municipal, sindical o política, con 
detrimento de su dedicación al m inisterio sacer­
dotal. Hoy vemos con más claridad que lo propio 
del sacerdote en este campo es form ar y animar 
a los seglares a fin  de que ellos mismos actúen 
con plena responsabilidad en la vida pública. 
Esta solicitud, en lugar de alejarnos de nuestro 
m inisterio estrictamente sacerdotal, nos obliga 
a procurarnos una mejor formación, a dedicar­
nos más plenamente al servicio de nuestras 
comunidades, a renunciar a los protagonismos 
propios de épocas clericalistas y a mantener­
nos en el plano humilde y servicial que nos 
corresponde. De este modo no nos alejaremos 
del mundo y de sus problemas, sino que los 
abordaremos desde dentro de nuestro m iniste­
rio y a través de la comunidad cristiana, del 
testimonio y de las actuaciones de nuestros 
hermanos.

Fuerza es decir que en este orden de cosas 
necesitamos superar muchas actitudes reticen­
tes o radicales, aclarar nuestras ideas y promo­
ver una acción pastoral firm e y coherente. No 
avanzaremos en este campo sin una colabora­
ción bien concebida y programada de quienes 
tenemos que servir a las necesidades espiritua­
les, doctrinales y morales de nuestras com uni­
dades y de nuestros hermanos en la fe.

Sólo en circunstancias muy especiales po­
drán los sacerdotes asumir estas responsabili­
dades propias de los seglares. En tales casos 
habrán de proceder con el consentim iento de su 
Obispo, muy especialmente cuando pretendan 
simultanear estas funciones seculares con el 
ejercicio del m inisterio sacerdotal (37).

Los religiosos y religiosas

Los religiosos tienen en la Iglesia como m i­
sión específica y fundamental el hacer visibles 
con su vida mortificada y consagrada a Dios los 
valores más profundos y definitivos del Reino: la 
asidua comunicación con Dios, la libertad sobre 
las cosas de este mundo, la fraternidad en la 
caridad, el amor desinteresado y gratuito hacia 
todos los que sufren.

Movidos por el Espíritu y en nombre de la 
Iglesia, muchos de ellos se dedican al e jer­
cicio del apostolado y de la caridad de manera 
particular en el campo de la educación y de la 
asistencia social. En estas actividades desem­
peñadas por los religiosos deben resplandecer 
también la inspiración sobrenatural y el testi­
monio explícito de los valores del Reino. De este 
modo están llamados a sostener y avivar el

espíritu evangélico de sus hermanos que traba­
jan en las profesiones y estructuras del mundo.

A través de sus m inisterios y obras de aposto­
lado, los religiosos tienen una gran influencia en 
muchos fieles cristianos. A la vez que procuran 
fomentar en ellos una intensa vida espiritual y 
eclesial, deben también instruirles y educarles 
para vivir y actuar en el mundo en conformidad 
con su vocación cristiana y la concepción evan­
gélica de la vida.

Los religiosos y religiosas de vida contempla­
tiva han de sentirse también intensamente 
unidos, incluso en los problemas temporales, a 
sus hermanos, a los que ayudan con su ejemplo 
de vida y por los que hacen plena oblación de 
sus vidas en la alabanza y amor de Dios que es 
Padre y Salvador de todos.

Manera propia de participar los seglares 
en la animación evangélica del orden 
temporal

La misión propia y característica de los segla­
res, que son la mayoría de la Iglesia, es la que 
se deriva de su condición secular, es decir, de 
su presencia activa en el mundo de las reali­
dades temporales. Ellos reúnen la doble condi­
ción de ser miembros de pleno derecho en la 
Iglesia y de vivir plenamente insertos en el 
mundo. De esta conjunción brota su especial 
aptitud y misión para ser los "testigos del Dios 
vivo”  en el mundo. Los cristianos seglares 
tienen como vocación propia la realización de la 
misión general de la Iglesia precisamente por 
medio de su participación en las instituciones y 
tareas de la sociedad civil (38).

Sin embargo, aunque vamos a desarrollar 
esta manera propia de participar los cristianos 
seglares en la construcción del orden temporal 
dentro de la misión general de la Iglesia, hemos 
de recordar previamente que, como miembros 
de pleno derecho dentro de la misma, han de 
participar también en otras muchas actividades 
internas de la comunidad eclesial. Junto con los 
sacerdotes y los religiosos, los seglares pueden 
y deben participar en las tareas comunes de 
todos los miembros de la Iglesia, como son el 
testimonio y el anuncio de la fe, la Catequesis, la 
educación cristiana de los niños y jóvenes, la 
celebración litúrgica de los misterios de la 
salvación, el ejercicio de la caridad de mil 
maneras posibles, el descubrim iento e ilum i­
nación de los nuevos problemas que la socie­
dad plantea a la vida y al crecim iento de la 
Iglesia, la organización y animación del apos­
tolado y de las asociaciones cristianas (39).

(37) Cfr. Código de Derecho Canónico, 285, 287.
(38) SAGRADA CONGREGACION PARA LA DOCTRINA DE LA  FE, Instrucción sobre libertad y liberación, 80.
(39) Cfr. Apostolicam Actuositatem, 10.
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Quienes trabajan en estas actividades in te r­
nas de la comunidad cristiana deben tener en 
cuenta y valorar las dimensiones temporales 
del apostolado cristiano. De ellos depende, en 
gran medida, que los cristianos se sitúen ade­
cuadamente ante los problemas morales de la 
vida y no surjan tensiones o politizaciones 
excesivas entre los mismos cristianos.

Por otra parte, la participación del cristiano 
seglar en las tareas e instituciones secula­
res plantea no pocos problemas teóricos y 
prácticos acerca de los cuales es conveniente 
tener ideas claras y unidad de criterios. ¿Cómo 
conjugar la función de la fe y la de los conoci­
mientos científicos o las técnicas de actua­
ción de forma que no se rompa la unidad 
interior del cristiano? ¿Hasta dónde llegan las 
exigencias de la plena comunión eclesial y cuál 
es el ámbito de la libertad personal en sus 
actuaciones como miembros de la sociedad y de 
las instituciones seculares? ¿Cómo lograr que la 
actuación de los cristianos en la vida social y 
pública les ayude a crecer en la fe y en la 
caridad? A estas cuestiones hemos intentado 
responder desde un punto de vista doctrinal en 
la segunda parte de esta instrucción. A la luz de 
aquellas reflexiones queremos ahora conside­
rar algunos aspectos más prácticos de esta 
actuación de los cristianos en el mundo.

Doble forma de presencia en la vida pública

La participación de los seglares en el orde­
namiento de las realidades temporales según 
los planes de Dios y en favor del bien integral 
del hombre se realiza tanto de forma individual 
como asociada. Es indudable que el carácter 
social de la persona y de la vida humana hace 
imprescindible la existencia de múltiples aso­
ciaciones y la participación en ellas. Pero ello no 
debe impedirnos valorar en su justa importan­
cia las repercusiones sociales y públicas de las 
actitudes interiores y del comportamiento ind i­
vidual de las personas en la compleja red de sus 
relaciones interpersonales y sociales.

Los discípulos de Jesucristo hemos de ser 
sembradores de fraternidad en todo momento y 
en todas las circunstancias de la vida. Cuando 
un hombre o una mujer viven intensamente el 
espíritu cristiano, todas sus actividades y rela­
ciones reflejan y comunican la caridad de Dios y 
los bienes del Reino. Es preciso que los cris­
tianos sepamos poner en nuestras relaciones 
cotidianas de fam ilia, amistad, vecindad, trabajo 
y esparcimiento, el sello del amor cristiano, que 
es sencillez, veracidad, fidelidad, mansedum­
bre, generosidad, solidaridad y alegría.

No es fácil d istinguir el ámbito puramente 
privado del público en la vida de cada persona. 
Es importante tomar conciencia de ello. Nuestro 
comportamiento individual tiene repercusiones 
sociales que van más allá de nuestras previsio­
nes. Ser conscientes de ello debe llevarnos a 
todos a inspirar los comportamientos persona­
les, fam iliares y profesionales en los criterios 
morales que rigen la vida social del cristiano.

Valoración del ejercicio de la profesión

Queremos llamar la atención sobre la impor­
tancia que los cristianos seglares deben dar en 
su vida al ejercicio de su profesión en confor­
midad con los criterios morales auténticamente 
cristianos. Por su trabajo profesional el hombre 
y la mujer adquieren normalmente los recursos 
económicos necesarios para ellos y sus fam i­
lias. Pero la valoración de la actividad profe­
sional no puede quedar sólo en esto, por muy 
noble que sea. En ella la persona humana se 
perfecciona a sí misma mediante el ejercicio y 
desarrollo de sus cualidades; el trabajo es el 
fundamento sobre el que se apoya la posibi­
lidad de la auténtica vida fam iliar; por medio de 
él, los hombres y las mujeres contribuyen al 
incremento del bien común y enriquecen el 
patrimonio de la sociedad y de toda la familia 
humana. La profesión adquiere así, desde esta 
trip le perspectiva, una dimensión verdadera­
mente vocacional y hasta espiritual (40).

Pero esto sólo será verdad si el ejercicio de la 
profesión está interiormente animado por el 
espíritu y regido en su desarrollo por los crite ­
rios morales del Evangelio y de la imitación de 
Jesucristo. Estas exigencias no han de lim ita r­
se únicamente al orden económico, como es, 
por ejemplo, la justicia en sueldos y honora­
rios. La vida y la moral cristianas tienen exi­
gencias más amplias. El respeto a la vida, la 
fidelidad a la verdad, la responsabilidad y la 
buena preparación, la laboriosidad y la honesti­
dad, el rechazo de todo fraude, el sentido social 
e incluso la generosidad, deben inspirar siem­
pre al cristiano en el ejercicio de sus activ i­
dades laborales y profesionales.

Es particularmente oportuno señalar la im ­
portancia social y cristiana que tiene en estos 
momentos de crisis el espíritu de iniciativa y de 
riesgo, sin caer en el fácil recurso de descar­
gar las responsabilidades en la dificultad del 
momento o en las deficiencias de los organis­
mos públicos. No tiene sentido rechazar el 
intervencionismo estatal si a la vez no se da una 
sincera voluntad de aportar el esfuerzo y los 
recursos personales o privados.

(40) Cfr. Laborem exercens, 9 y 10.
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El afán inmoderado de ganancias puede, por 
otra parte, convertir el ejercicio de la profesión 
más noble en una forma de esclavitud que 
destruye la vida personal y perjudica a los 
demás, empezando muchas veces por la propia 
familia; prácticas tales como el pluriempleo 
privan a otros ciudadanos de disponer de un 
puesto de trabajo y proporcionan con frecuencia 
a unos pocos un nivel de vida excesivamente 
distanciado de los niveles medios de la so­
ciedad.

Intervención individual en la vida política 
mediante el voto

Hay momentos y situaciones en que la ob li­
gación de participar en la vida pública, median­
te actuaciones y compromisos individuales, se 
hace particularmente apremiante. Así sucede 
en el momento de em itir el voto.

Mediante el ejercicio del voto encomendamos 
a unas instituciones determinadas y a personas 
concretas la gestión de los asuntos públicos. De 
esta decisión colectiva dependen aspectos muy 
importantes de la vida social, fam ilia r y perso­
nal, no solamente en el orden económico y 
material, sino también en el moral. De ahí la 
gran responsabilidad con la que es preciso 
ejercer el derecho del voto. El motivo determ i­
nante al em itir el voto consiste en elegir aque­
llos partidos y aquellas personas que ofrezcan 
más garantías de favorecer realmente el bien 
común considerado en toda su integridad.

Entendemos por bien común, según la doctri­
na de la Iglesia reiteradamente expuesta, el 
conjunto de condiciones de vida social con que 
los hombres, las familias, los grupos y las 
asociaciones puedan lograr con mayor plenitud 
y facilidad su propia perfección (41).

Al pensar en el bien común hay que con­
siderar las necesidades de la mayoría de la 
población, especialmente de los más necesita­
dos, antes que los mismos derechos particula­
res de los grupos más privilegiados. El bien 
común no puede reducirse a los aspectos mate­
riales de la vida, con ser éstos de primera 
importancia. La concepción cristiana del bien 
común incluye también otros aspectos cu ltu ra­
les y morales, como son, por ejemplo, la pro­
tección efectiva de los bienes fundamentales de 
la persona, el derecho a la vida desde la misma 
concepción, la protección del matrimonio y de la 
fam ilia, la igualdad de oportunidades en la 
educación y en el trabajo, la libertad de ense­
ñanza y de expresión, la libertad religiosa, la 
seguridad ciudadana, la contribución a la paz 
internacional.

(41) Cfr. Gaudium et Spes, 74.

No es lícito suprim ir estos componentes del 
bien común en un momento determinado rele­
gándolos para un fu turo indeterminado e incier­
to. Por eso en el momento de tomar sus 
decisiones políticas, y especialmente en el mo­
mento de votar o de inscribirse en una asocia­
ción de tipo social y político, es preciso cono­
cer y valorar no sólo los fines, sino también los 
medios y procedimientos previstos. Lo contrario 
equivaldría a justificar regímenes autoritarios 
que nada tienen que ver con la doctrina social 
católica ni con la auténtica vida democrática.

En conformidad con la doctrina de la Iglesia 
hemos enseñado repetidamente que los cató li­
cos deben ejercer su derecho al voto con 
libertad y responsabilidad. Salvo en situaciones 
muy excepcionales, en las que estén en juego 
de manera colectiva los derechos fundam en­
tales de la persona y de la sociedad, la autori­
dad eclesiástica no puede señalar la obligación 
moral de votar en un determinado sentido. En 
todo caso, a la vez que reconocemos y de­
fendemos la libertad de opción política de los 
cristianos, hemos de insistir también en la 
obligación que todos tenemos de ejercer este 
derecho con la máxima responsabilidad moral, 
teniendo en cuenta el conjunto de bienes mate­
riales, morales y espirituales que constituyen el 
bien común de nuestra sociedad.

Por su parte quienes ejercen cargos públicos 
han de ser conscientes de la responsabilidad 
que recae en ellos. Los cristianos deben saber 
que el servicio a la comunidad, aun ejercido 
mediante instituciones y funciones puramente 
humanas, es una verdadera vocación que im pli­
ca el ejercicio abnegado e intenso de la caridad 
política y ennoblece a quien lo ejerce digna­
mente.

A ellos corresponde la difícil tarea de sobre­
ponerse a los intereses personales y aun del 
propio grupo o partido para buscar sinceramen­
te el bien de la colectividad. Esta es la única 
razón que justifica y dignifica el ejercicio de la 
autoridad. El respaldo mayoritario no es su fi­
ciente para justificar moralmente las decisiones 
políticas; es preciso que éstas estén siempre 
ordenadas al bien común de la colectividad en 
su dimensión integral, incluido el respeto a las 
minorías y la atención por los más necesi­
tados.

Participación asociada en la vida pública

Hemos indicado ya la importancia que tienen 
las asociaciones para asegurar y consolidar el 
crecim iento de una convivencia libre y parti­
cipativa. Una sociedad en la que es deficiente la
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vida asociada de los ciudadanos es una socie­
dad humanamente pobre y poco desarrollada, 
aunque sea económicamente rica y poderosa.

La carencia o el anquilosamiento de las 
asociaciones civiles debilita la participación de 
los ciudadanos, empobrece el dinamismo social 
y pone en peligro la libertad y el protagonismo 
de la sociedad frente al creciente poder de la 
Adm inistración y del Estado. Una sociedad sin 
iniciativa social y sin medios eficaces para 
llevar a la práctica los proyectos por ella pro­
movidos puede llegar a ser enteramente dom i­
nada y controlada por quienes consigan apode­
rarse de los resortes de la Adm inistración y de 
los centros de poder más importantes. En cam­
bio, una sociedad culta, bien informada y orga­
nizada es la base de la vida democrática y la 
garantía más firm e contra cualquier abuso de 
poder y cualquier tentación totalitaria.

Por todo ello, el servicio a la sociedad y el 
desarrollo de sus libertades requiere alentar y 
favorecer la existencia de asociaciones civiles 
encaminadas a fortalecer el ejercicio de los de­
rechos y el cum plim iento de las responsabilida­
des de los ciudadanos en el campo de las 
realidades sociales y políticas. Cualquier es­
fuerzo encaminado a fomentar y vigorizar aso­
ciaciones cívicas, culturales, económicas, labo­
rales y profesionales, sociales y políticas, na­
cidas del dinamismo propio de los ciudadanos y 
de la sociedad, ha de ser recibido y apoyado 
como un verdadero servicio al enriquecim iento 
cualitativo de nuestra sociedad. La Adm in istra­
ción y los gobiernos deben apoyarlas positiva­
mente siempre que estén de acuerdo con las 
exigencias del bien común.

Los cristianos, en el ejercicio de sus derechos 
y deberes de ciudadanos, deben participar en 
estas asociaciones estrictamente civiles y pro­
moverlas ellos mismos como una forma impor­
tante de cum plir sus responsabilidades en la 
construcción del bien común. En una sociedad 
libre y democrática es muy importante la in te r­
vención de los cristianos en las asociaciones 
civiles de diversa índole que actúan en el seno 
de la vida social. En esta participación habrán 
de tener en cuenta cuanto queda dicho más 
arriba al hablar de las relaciones entre la fe y las 
ideologías, así como de la necesidad de actuar 
en cualquier circunstancia en coherencia con la 
propia fe y las enseñanzas de la Iglesia.

Asociaciones de inspiración cristiana

Dentro del marco garantizado por las reglas 
propias de la sociedad democrática, en el reco­
nocim iento debido a la persona humana y a los

derechos inalienables que de ella derivan, los 
creyentes han de poder actuar asociativamente 
y aportar a la sociedad las riquezas que para la 
convivencia derivan de su fe. Así lo exige el 
respeto que una sociedad libre debe garantizar 
a los proyectos y empresas nacidas de la v ita­
lidad e iniciativa del cuerpo social, del que 
forman parte los católicos no menos que los 
demás ciudadanos.

Carecería de todo fundamento la pretensión 
de excluir una presencia de tal naturaleza 
basada en la idea de que ello habría de suponer 
una indebida ingerencia de la fe religiosa en el 
ámbito político. Quien participa en la vida social 
de forma consciente ha de hacerlo desde unos 
presupuestos doctrinales que el creyente puede 
hacer derivar de su fe con no menor razón que 
quien participe de otras convicciones lo hace 
desde las suyas propias. La concepción cristia­
na del hombre y de la vida, que hunden sus 
raíces en el valor inalienable de la persona 
humana, tiene pleno derecho de ciudadanía en 
el concierto de las aportaciones sociales orde­
nadas a crear una convivencia que se dice 
basada en los derechos humanos.

Desde una perspectiva estrictamente eclesial 
nada hay que oponer tampoco a una presencia 
asociada de esta naturaleza, ya que la inspira­
ción cristiana no excluye la libertad de opción 
de los católicos en el ámbito de las realidades 
temporales y, más en concreto, en el de las 
diferentes asociaciones. Más aún, es ésta una 
exigencia que deriva de la comprensión cris tia ­
na del hombre y de la sociedad.

La expresa referencia que ciertas asociacio­
nes en el ámbito nacional o internacional, en 
razón de diversas circunstancias históricas o 
culturales, puedan hacer a esta inspiración 
cristiana, habrá de evitar cualquier pretensión 
de apropiación exclusiva del nombre de católico 
o cristiano para un determinado proyecto polí­
tico o social. Se ha de evitar también cuida­
dosamente el intento de identificarlo con los 
intereses de la Iglesia o la pretensión de actuar 
en nombre de ésta para exigir como consecuen­
cia de ello la obligada incorporación a él de 
todos los católicos. La declaración pública de la 
inspiración cristiana de las asociaciones secu­
lares no debe confundirse con la "confesiona li­
dad" de la cual nos ocuparemos más adelante.

La diversidad de proyectos que pueden surgir 
de una misma inspiración cristiana, la in fluen­
cia más o menos remota de ésta en los objetivos 
buscados y en los métodos utilizados, las lim i­
taciones propias de cualquier programa polí­
tico-social, obligan a usar de las debidas caute­
las en el momento de recurrir a tal inspiración 
con la pretensión de hacer de ella el fundamento
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que avale una determinada forma de 
actuación social o política (42).

En todo caso, los proyectos o programas que 
pongan como base de su actuación la concep­
ción cristiana de la vida habrán de afirmar 
prácticamente la integridad de la misma, evi­
tando las mutilaciones o parcializaciones que la 
deformen. La defensa de todos los derechos 
humanos, en el orden personal, fam iliar, econó­
mico-social y político, y la afirmación del d ina­
mismo indispensable para estimular el continuo 
perfeccionamiento de las estructuras y de las 
instituciones, han de ser rasgos fundamentales 
que definan la autenticidad de la pretendida 
inspiración cristiana.

La inspiración cristiana de una asociación 
secular requiere que sus estatutos recojan 
aquellos objetivos concretos que la doctrina 
social católica considera bienes irrenunciables 
de la persona, la fam ilia y la sociedad en 
general. En el aspecto personal y dinámico, para 
poder hablar de una acción social o política 
cristianamente inspirada es preciso que los 
cristianos que en ella participan estén motiva­
dos por una experiencia personal de la vida 
cristiana vivida y alimentada en el seno de la 
comunidad cristiana y en plena comunión doc­
trinal y práctica con la Iglesia de Jesucristo. 
Estos requisitos son compatibles con que otras 
personas no practicantes o no cristianas partic i­
pen también en ellas o les concedan confianza.

La Iglesia, por su parte, sabedora de la natu­
raleza social de la persona humana y de la 
eficacia de la actuación asociada, y conocedora 
de los valores sociales propios del Evangelio, 
lejos de impedir la constitución de asociaciones 
promovidas por los cristianos empeñados en. 
actuar en los diferentes campos de la vida 
pública inspirados por su fe, quiere fom entar­
las positivamente. Recuerda, además, a fin  de 
dar un contenido histórico y concreto a esa 
inspiración evangélica, la actualidad de su en­
señanza social, Esta no se lim ita simplemente a 
recordar unos principios generales. Por el con­
trario, se desarrolla al contacto con las s itua­
ciones históricas cambiantes, se elabora bajo el 
impulso del mensaje evangélico aceptado en su 
plenitud, se alimenta en una rica experiencia 
multisecular y asume, en la continuidad de las 
preocupaciones permanentes, las innovaciones 
que requiere en cada caso la situación pre­
sente (43).

No se trata, pues, de restaurar formas ya 
superadas de confesionalismo creando un orden

político-social paralelo al del Estado o 
poniendo las instituciones políticas al servicio 
de los intereses de la Iglesia. Cualquier in te r­
pretación en este sentido desconocería radical­
mente el modo de entender hoy la naturaleza, 
los objetivos y el modo de la presencia de los 
cristianos en la vida pública. A través de ella, 
por el contrario, los cristianos se encuentran 
con los demás ciudadanos, sea cual fuere su 
forma de pensar, en el entramado interno de la 
vida sociopolítica, sin renunciar a su propia 
identidad, tratando más bien de aportar al 
concierto de la vida social las riquezas de valor 
universal que se derivan de la revelación de 
Dios, tal como se enseña y se vive en la Iglesia, 
y el dinamismo espiritual suscitado por el Espí­
ritu Santo al campo de las realidades tempora­
les y en beneficio de todos los miembros de la 
sociedad (44).

El problema de la confesionalidad de las 
asociaciones seculares

Existen obras y asociaciones seculares de 
diversa índole que se atribuyen el calificativo de 
cristianas o católicas. Esta designación respon­
de a veces a razones históricas sin pretender 
afirm ar un carácter estrictamente confesional. 
Pero entendido en su pleno sentido, este ca lifi­
cativo expresa la voluntad de atribu ir un carác­
ter confesional no sólo a la inspiración original 
de tales obras o instituciones, sino también a 
sus proyectos concretos y aun a los mismos 
resultados obtenidos.

Por consiguiente, la confesionalidad de una 
institución secular no consiste únicamente en 
su original inspiración cristiana, sino que añade 
la responsabilidad de la Iglesia como tal y de la 
autoridad eclesiástica respecto al carácter cris­
tiano del proceso de realización del proyecto y 
de los resultados obtenidos.

La legitim idad de las obras y asociaciones 
seculares confesionales es hoy frecuentemente 
rechazada por no considerarlas conformes con 
una sana eclesiología ni con las exigencias de la 
libertad de la sociedad civil. Se quiere ver en 
ellas la voluntad de la Iglesia de intervenir e 
in flu ir indebidamente en el ámbito de la auto­
nomía secular más allá de los objetivos estric­
tamente religiosos que le son propios. Con­
viene, por ello, analizar cuidadosamente esta 
cuestión.

La sociedad democrática debe reconocer, en 
principio, la legitim idad de la existencia dentro

(42) Cfr. Gaudium e t  Spes, 43.
(43) Cfr. Octogesima Adveniens.
(44) Cfr. Gaudium et Spes, 42 y 43. JUAN PABLO II, Discurso en Barajas, 5; Discurso en el Nou Camp de Barcelona, 4; Discurso a 

la Provincia Eclesiástica de Toledo, 3 y 4.
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de ella de toda clase de obras y asociaciones, 
denominaciones y actuaciones, que por sus 
objetivos y los medios utilizados sean respetuo­
sas con los principios básicos sobre los que 
aquélla se fundamenta y con la normativa legal 
de ellos derivada.

También la Iglesia, a la que corresponde velar 
por el recto uso del nombre de cristiano o 
católico, acepta la legitim idad de una tal deno­
minación cuando el objetivo propuesto y los 
procedimientos utilizados para alcanzarlo pue­
den ser acreedores de tal calificativo. Así puede 
ocurrir particularmente en obras y proyectos de 
carácter predominantemente educativo o asis­
tencial. Hablar de centros de educación o de 
hospitales católicos, aun reconociendo sus ine­
vitables lim itaciones humanas, es comúnmente 
aceptado y justificado.

Tales obras de carácter confesional, sin estar 
necesariamente dirigidas a los católicos o re­
servadas a ellos, pueden ser la oferta especí­
ficamente cristiana de un servicio secular he­
cha a todos los ciudadanos. La existencia de 
estas obras no se opone a la presencia o 
influencia personal de los católicos en el con­
jun to  del tejido social, sino que constituye otra 
forma de presencia y servicio de los católicos a 
la sociedad. Su justificación radica en posibili­
tar, al menos teóricamente, una serie de accio­
nes y objetivos testimoniales y de servicio que 
sólo actuando institucionalmente serían alcan­
zables.

Existen, sin embargo, asociaciones y grupos a 
los que, aun afirmada su inspiración cristiana 
en razón de los objetivos pretendidos y de los 
procedimientos empleados, no cabe atribuirles 
el calificativo de confesionales. Así sucede con 
aquellas asociaciones o instituciones en las que 
los condicionamientos impuestos por las me­
diaciones humanas tanto técnicas como ideoló­
gicas, la naturaleza de las estrategias a utilizar 
o el carácter coyuntural de las decisiones a 
tomar, difícilmente pueden justificar el ca lifi­
cativo de cristianos o católicos en su pleno 
sentido confesional. Es el caso de los partidos 
políticos, de las asociaciones sindicales u otras 
semejantes (45).

La exclusión del carácter confesional para 
estas asociaciones concretas significa que n in ­
guna de ellas puede ser considerada como vía 
única y obligatoria para la participación de los 
católicos en sus campos respectivos. Significa 
también que los cristianos deben actuar en 
ellas con libertad y bajo su propia responsa­
bilidad, de manera que sus actuaciones y los

resultados obtenidos no caen bajo la competen­
cia de la autoridad eclesiástica ni son tampoco 
atribuibles a la comunidad cristiana en cuanto 
tal. El dinamismo interno de estas asociaciones 
y la aceptación que obtengan entre los ciuda­
danos en situaciones normales debe ajustarse a 
las leyes propias del orden social y político, 
quedando a salvo la competencia de la Iglesia y 
de la autoridad eclesiástica en la proclama­
ción de los criterios éticos y religiosos que rigen 
en la vida social y el derecho a enjuiciar los 
acontecimientos sociales y políticos desde el 
punto de vista religioso y moral.

Dado que la manifestación pública de la 
confesionalidad compromete no solamente a 
las personas particulares directamente im p li­
cadas, sino también al interés común de la 
Iglesia, ha de atribuirse a la Jerarquía eclesiás­
tica la competencia pertinente para desautori­
zar el uso improcedente de la denominación 
confesional (46). Llegado el caso, los Obispos, 
encargados de velar por el bien de la comunidad 
cristiana habrán de actuar conjuntamente 
siempre que sus decisiones alcancen más allá 
de los lím ites territoria les de su propia e in ­
mediata competencia.

Asociaciones e instituciones eclesiales en el 
campo de las realidades temporales

Finalmente, queremos también aludir a otro 
género de presencia de la Iglesia y de los 
cristianos en la vida pública y en el orden de las 
realidades humanas y temporales. Nos re feri­
mos a aquellas instituciones estrictamente 
eclesiales que se dedican a finalidades de orden 
social, educativo o asistencial, nacidas del d ina­
mismo espiritual de la Iglesia, y promovidas por 
las autoridades eclesiásticas, por instituciones 
religiosas o asociaciones diversas de fieles. A lo 
largo de toda su historia, anticipándose muchas 
veces a las instituciones seculares, la Iglesia y 
los cristianos han intentado salir al encuentro 
de las necesidades de los hombres, enfer­
mos, ancianos, perseguidos, cautivos, ignoran­
tes o indigentes. En nuestras Iglesias, gracias a 
Dios, existen actualmente m ultitud de institu ­
ciones de esta naturaleza que tratan de reme­
diar los sufrim ientos de muchos hermanos y 
promover la dignificación de los más necesita­
dos. Aunque sea de pasada, queremos expresar 
aquí nuestro reconocimiento y aliento a cuan­
tos en ellas trabajan y a cuantos las apoyan de 
una u otra manera. Sin ellas la Iglesia no podría 
mostrar suficientemente ante los hombres el 
verdadero rostro de Jesús y la fuerza del amor 
sobrenatural que interiormente la anima por 
obra del Espíritu de Dios (47).

(45) Cfr. Gaudium et Spes, 43 y 76.
(46) Cfr. Código de Derecho Canónico, 300, 803, 3 y 808.
(47) Cfr. Código de Derecho Canónico, 298.
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Los cambios acaecidos en la manera de 
comprender las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado, y la creciente conciencia de la autono­
mía de las instituciones seculares, no justifican 
la desestima de estas instituciones ni las dis­
crim inaciones de las que a veces son objeto. El 
carácter secular atribuido a las realidades tem ­
porales no debe confundirse con la exclusión de 
las iniciativas religiosas en favor del bienes­
tar social y de las necesidades reales de los 
ciudadanos. Tal comportamiento indica más 
bien una concepción laicista de la sociedad que 
en lo que tiene de impositiva y discrim inatoria 
manifiesta tendencias totalitarias poco confor­
mes con una convivencia verdaderamente to le­
rante, pacífica y democrática.

Las instituciones educativas y asistenciales 
de la Iglesia, nacidas todas ellas para estar 
cerca de los más pobres y necesitados, tienen 
que buscar sinceramente la manera de actuar 
su carisma y su misión eclesial en las actuales 
circunstancias de la sociedad. Conocemos los 
esfuerzos que las fam ilias religiosas y muchas 
otras asociaciones de fieles están haciendo en 
estos momentos a pesar de las no pequeñas 
dificultades que se presentan. Queremos esti­
mularles en este empeño de autenticidad cris ­
tiana y de eficacia social. La infancia margi­
nada, los jóvenes esclavizados por la drogadic­
ción, las madres solteras o abandonadas, los 
ancianos desasistidos y solitarios, los m igran­
tes, los presos y los delincuentes, son otras 
tantas incitaciones a la renovación de nuestras 
asociaciones e instituciones y a la m ultip lica­
ción de nuestros esfuerzos. Las diócesis y las 
parroquias deben apoyar las obras existentes y 
contar con ellas a fin  de organizar adecua­
damente la presencia de la comunidad cristiana 
en el mundo de la marginación y de la pobreza.

Algunas sugerencias concretas sobre la 
actividad asociada de los católicos

1. En e l campo de la educación y de la 
cultura

Los Obispos españoles nos hemos ocupado 
frecuentemente de la importancia de la edu­
cación religiosa y de la educación en gene­
ral (48). La evangelización y la formación relig io­
sa de los cristianos está íntimamente relaciona­
da con la formación y educación general de los 
jóvenes y de los adultos. Por otra parte, instru ir y 
educar es un servicio personal y social que la 
Iglesia y los cristianos han valorado siempre 
entre las acciones más importantes que se 
pueden hacer en favor del prójimo.

La libertad de enseñanza, íntimamente re la­
cionada con la libertad religiosa, es un derecho 
fundamental reconocido en las sociedades de­
mocráticas. La Iglesia defiende en todas partes 
esta libertad de enseñanza como un derecho de 
los padres y de los alumnos que se corres­
ponde con una obligación del Estado y de las 
instituciones públicas. Más concretamente la 
educación católica es un derecho y una obli­
gación de los padres católicos, de las com uni­
dades católicas y de la misma Iglesia como 
institución. Este derecho, que es a la vez una 
verdadera obligación, puede satisfacerse tanto 
mediante centros propios no estatales como por 
medio de los centros erigidos y regidos de una u 
otra manera por la Adm inistración del Estado.

Para que esta actividad pueda realizarse ade­
cuadamente en una sociedad democrática, so­
bre todo cuanto la libertad de enseñanza no es 
plenamente reconocida, es imprescindible que 
cuente con una base social organizada y activa.

Para que en España la enseñanza católica en 
las escuelas públicas pueda mantenerse y 
desarrollarse normalmente, en corresponden­
cia con la voluntad social y popular, es preciso 
que los padres de fam ilia y los profesores 
católicos se asocien y colaboren eficazmente en 
la promoción y vida de los centros, tanto si se 
trata de centros católicos como de los centros 
públicos que deben también responder a la 
voluntad y a las preferencias educativas de los 
padres de familia.

No basta contar con un acervo doctrinal o con 
repetidas exhortaciones pastorales. Es preciso 
que haya asociaciones adecuadas de ins titu ­
ciones promotoras de centros, de padres de 
fam ilia y de profesores que cubran los diversos 
sectores docentes, que sean capaces de defen­
der sus derechos y que actúen eficazmente en 
los diversos campos, desde el legal hasta el 
profesional y religioso, en favor de la formación 
y educación religiosa e integral de las nuevas 
generaciones de católicos españoles.

Uno de los temas que más intensamente 
aparecen al hablar de las relaciones de la 
Iglesia con la sociedad es el de las relaciones 
entre la fe y la cultura. Ambas están llam a­
das a purificarse y enriquecerse m utuamen­
te (49). Muchas de las ideas, criterios prácticos 
y pautas de comportamiento tienen sus raíces 
en el campo de la inteligencia y de la cultura. Si 
la fe afecta a la vida entera del creyente es 
normal que extienda su influencia al campo de 
las creaciones culturales. Y si la cultura condi­
ciona la vida de los hombres es también indispensable

(48) Documentos colectivos del Episcopado Español sobre formación religiosa y educación, 1969-1980. Ed. preparada por COMI­
SION EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS. B.A.C. Madrid, 1981.

(49) Cfr JUAN PABLO II, Discurso en la Universidad Complutense, Madrid.
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que los creyentes se hagan pre­
sentes en ella a fin  de enriquecer la vida 
humana con las riquezas de la revelación y del 
espíritu cristiano.

Para ello es necesario que los católicos dedi­
cados a la creación o transm isión de la cultura 
vivan personalmente una profunda unidad en­
tre sus convicciones personales y sus activi­
dades culturales. A ello les ayudará de manera 
importante la participación en asociaciones es­
pecíficas donde profundicen el conocimiento de 
la doctrina y vida cristianas en relación con sus 
tareas específicas.

En este ámbito sociocultural tiene particular 
importancia el campo de la comunicación so­
cial. La libertad de expresión y el uso de los 
diversos medios por los que se ejercita deben 
estar al servicio de una opinión pública cons­
ciente, activa y crítica, único modo de evitar la 
masif icación en los modos de pensar y de ac­
tuar. Una sociedad masificada es lo más radi­
calmente opuesto a un pueblo libre. Las ins ti­
tuciones de inspiración cristiana han de estar al 
servicio de la formación de una opinión respon­
sable y activa, con una inquebrantable pasión 
por la verdad, no sometidas a los poderes 
económicos o políticos que pretendan impo­
nerles sus intereses particulares.

En éste, como en otros sectores, caben y son 
necesarias dos tipos de asociaciones: aquéllas 
de carácter eclesial que tienen como finalidad la 
formación cristiana apropiada para este género 
de personas y aquellas otras de naturaleza civil 
dedicadas a la investigación, creación y difusión 
en todos los campos de la ciencia y de la cultura 
en conformidad con los contenidos de la fe 
cristiana y las normas objetivas de la moral 
católica.

2. En e l campo de la familia

La fam ilia es la institución humana donde el 
hombre y la mujer, los adultos y los niños, 
encuentran las posibilidades de desarrollo y 
perfeccionamiento humano más íntimo y pro­
fundo. Es una institución fundamental para la 
felicidad de los hombres y la verdadera esta­
bilidad social (50).

Dada su importancia, ella misma tiene que 
ser objeto de atención y de apoyo por parte de 
cuantos intervienen en la vida pública. Educa­
dores, escritores, políticos y legisladores han de 
tener en cuenta que gran parte de los proble­

(50) Cfr. Gaudium et Spes, 47 y ss.
(51) Cfr. Familiaris Consortio, 45.
(52) Cfr. Familiaris Consortio, 44.
(53) Cfr. Familiaris Consortio, 44.

mas sociales y aun personales tienen sus raíces 
en los fracasos o carencias de la vida fam iliar. 
Luchar contra la delincuencia juvenil o contra la 
prostitución de la mujer y favorecer al mismo 
tiempo el descrédito o el deterioro de la ins­
titución fam iliar es una ligereza y una contra­
dicción.

El bien de la familia, en todos sus aspec­
tos, tiene que ser una de las preocupaciones 
fundamentales de la actuación de los cristianos 
en la vida pública. Desde los diversos sectores 
de la vida social hay que apoyar el m atrim o­
nio y la fam ilia, facilitándoles todas aquellas 
ayudas de orden económico, social, educativo, 
político y cultural que hoy son necesarias y 
urgentes para que puedan seguir desempeñan­
do en nuestra sociedad sus funciones insusti­
tuibles (51).

Hay que advertir, sin embargo, que el papel 
de las fam ilias en la vida social y política no 
puede ser meramente pasivo. Ellas mismas 
deben ser "las primeras en procurar que las 
leyes no sólo no ofendan, sino que sostengan y 
defiendan positivamente los derechos y debe­
res de la fam ilia " (52) promoviendo así una ver­
dadera "política fam ilia r" (53). En este campo 
es muy importante favorecer la difusión de la 
doctrina de la Iglesia sobre la fam ilia de manera 
renovada y completa, despertar la conciencia y 
la responsabilidad social y política de las fa ­
milias cristianas, promover asociaciones o fo r­
talecer las existentes para el bien de la fam i­
lia misma.

3. En e l campo de las actividades 
profesionales

Hemos mostrado anteriormente la gran im ­
portancia que en la vida pública tiene la ac­
tividad profesional y la responsabilidad que de 
ahí deriva para sus protagonistas. Difícilmente 
es pensable profesión alguna de cuyo ejercicio 
no se sigan graves consecuencias positivas o 
perjudiciales para la convivencia ciudadana.

Por ello los colegios profesionales no han de 
considerar como su finalidad exclusiva la de­
fensa de los derechos de los miembros que los 
integran. El ejercicio honesto de la profesión, el 
cumplim iento de la función social que le es 
inseparable, la garantía de los valores éticos y 
deontológicos implicados en ella son también 
objetivos propios de los colegios profesionales y 
otras asociaciones análogas.
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Los profesionales católicos necesitan tam ­
bién de asociaciones que les faciliten form a­
ción cristiana específica exigida por la comple­
jidad de su actividad profesional, les permitan 
manifestar públicamente su postura ante cues­
tiones de gran trascendencia ético-moral y, 
llegado el caso, les posibiliten la defensa eficaz 
de los derechos de la propia conciencia y de los 
valores éticos comprometidos en el ejercicio de 
su profesión.

Otro tanto se puede decir de las asociaciones 
entre aquellos profesionales que tienen una 
especial relación con la vida económica; pensa­
mos en los economistas, empresarios, agriculto­
res, trabajadores, sin excluir la existencia de 
verdaderas asociaciones sindicales enriqueci­
das interiormente por la manera cristiana de 
considerar estos problemas y orientar moral­
mente sus soluciones.

4. En e l campo de la política

La inspiración cristiana de la actuación de los 
católicos en el ámbito estrictamente político no 
puede reducirse a cuestiones secundarias de si 
pueden o no llevar el nombre de cristianas. Lo 
decisivo es que una experiencia cristiana in te­
gral, vivida en el seno de la Iglesia, sea capaz de 
ilum inar y motivar los objetivos propios de la 
actividad política, las preferencias programáti­
cas, la selección de los medios en sus dim en­
siones humanas y morales y las mismas estra­
tegias utilizadas.

Estamos convencidos de que esta inspiración 
cristiana de la actividad política puede y debe 
existir sin poner en peligro la legítima autono­
mía de la política y de los políticos. No se trata 
de convertir a la Iglesia en una alternativa 
política. Tal intento significaría desnaturalizar a 
la misma Iglesia y atropellar la legítima libertad 
de los católicos en sus decisiones temporales y 
políticas (54).

Esta inspiración cristiana de la política no 
podemos darla por supuesta ni podemos espe­
rarla de la improvisación. Es preciso fom en­
tar expresamente la adecuada formación de los 
católicos en conformidad con la doctrina social 
y moral de la Iglesia; es preciso impulsar ac­
tividades o instituciones dedicadas a la form a­
ción y capacitación de los católicos para que 
puedan actuar en los diferentes ámbitos de la 
vida política con verdadera inspiración espiri­
tual y adecuada preparación profesional. No es 
tarea fácil superar en la práctica el riesgo de la 
separación entre lo que es inspiración cristiana 
y lo que corresponde a las técnicas de la 

actuación política. No valen los viejos moldes. Hay 
que arrancar de la situación actual contando 
con una visión renovada de la Iglesia, de la 
sociedad y de las relaciones entre ambas.

Se necesitan, por ello, instituciones donde los 
cristianos adultos y jóvenes puedan descubrir la 
nobleza de la vocación política y las exigencias 
cristianas de su ejercicio, sin olvidar que del 
corazón justo nacen principalmente los proyec­
tos que hacen posible la convivencia en el bien 
común.

La creación, configuración y desarrollo de las 
asociaciones civiles adecuadas tiene que ser 
obra de aquellos cristianos que, movidos inte­
riormente por las exigencias y responsabilida­
des cristianas, y en ejercicio de su condición y 
derechos civiles, se decidan a participar libre­
mente y bajo su propia responsabilidad en la 
vida política. El respeto al bien común y al 
mismo bien pastoral de la Iglesia requieren que 
en estos asuntos se evite hasta la apariencia de 
intervencionismo de la Iglesia o de las autorida­
des eclesiásticas más allá de sus competencias 
estrictamente religiosas y morales.

IV. FORM ACION CRISTIANA Y 
ACO M PAÑAM IENTO  ECLESIAL

El compromiso en la vida pública, si es 
asumido con verdadero espíritu de servicio, 
ofrece grandes posibilidades de ejercer la virtud 
cristiana de la caridad. Pero la vida política es 
dura y exigente y está salpicada de dolorosas 
tensiones y dificultades. Lo que debería ser 
campo fecundo para el crecim iento y profundi­
zación en la vida cristiana se convierte, a veces, 
en fuente de escepticismo, de ambición o de 
escándalo. La intensa ideologización de la ac­
tividad político-social, los fuertes conflictos de 
intereses y la tentación del pragmatismo pue­
den llegar a comprometer la misma fe y la 
práctica integral de la vida cristiana.

Por ello, los cristianos que deciden dedicarse 
a la vida pública y política tienen necesidad y 
derecho de ser ayudados y acompañados por la 
misma Iglesia que urge su compromiso. Esta, 
por su parte, ha de ofrecer en sus actitudes y 
comportamientos comunitarios posibilidades 
reales para que quienes se comprometen en la 
vida pública encuentren en ella las condiciones y 
las ayudas de orden espiritual que les serán, sin 
duda, necesarias.

(54) Cfr. Gaudium et Spes, 75 y 76.

60



La comunidad cristiana, alentadora 
del compromiso público

La misma comunidad cristiana reunida para 
escuchar la Palabra de Dios, celebrar los m is­
terios de la salvación y alentar el compromiso 
del amor a los hermanos, ha de ser la primera y 
fundamental ayuda que los cristianos encuen­
tren para vivir su inserción y sus compromisos 
en la vida pública con espíritu evangélico. 
Mediante su participación en la vida litúrgica, 
espiritual y moral de la comunidad cristiana, en 
plena comunión con la Iglesia, los cristianos 
comprometidos en la vida política encontrarán 
la inspiración espiritual, la fortaleza moral y la 
rectitud de ju icio que les son necesarias para 
realizar su vocación humana y cristiana en el 
compromiso político y en el servicio a la comu­
nidad en conformidad con los planes de Dios.

Siendo común a todos los bautizados la m i­
sión y la responsabilidad de trabajar por la 
instauración de los valores del Reino en el 
mundo, según su propia vocación, ha de ser la 
misma comunidad cristiana la que valore y 
exprese la importancia de este quehacer ecle­
sial que no puede ignorar y al que no podría 
renunciar sin parcializar y deformar el alcance y 
contenido de su misión evangelizadora.

En el anuncio y exposición de la palabra 
divina referida a los problemas del hombre, en 
los tiempos y lugares más adecuados, los cris­
tianos necesitan descubrir el valor y el sentido 
religioso del compromiso en la vida pública de 
acuerdo con la visión cristiana de la vida y las 
orientaciones morales del Evangelio anuncia­
das por la Iglesia.

Sin tomar partido por opciones opinables, las 
celebraciones litúrgicas de los misterios cris tia ­
nos deben favorecer la íntima conexión entre 
los aspectos celebrativos y contemplativos de la 
vida cristiana con los ideales y obligaciones 
morales que en relación con las realidades 
temporales afectan en cada momento histórico 
a todos los miembros de la comunidad cristiana.

Los sacerdotes han de ser particularmente 
sensibles a la responsabilidad que les incumbe 
de ayudar a los cristianos a una plena y arm ó­
nica comprensión de la vida cristiana, enseñán­
doles a desarrollar armónicamente los aspectos 
más íntimamente religiosos con las implicacio­
nes sociales y políticas de su vocación.

Unidad y pluralidad de opciones en la 
comunidad cristiana

Los miembros de la comunidad cristiana de­
ben ser conscientes de que las divisiones 

(55) Cfr. Gaudium et Spes, 75.

humanas, producidas por las diferencias cu ltu ra­
les, económico-sociales o políticas, y por las 
mismas injusticias reales o percibidas como 
tales, pueden quebrar la unión real entre los 
cristianos y herir la comunión eclesial. Para 
confirmarlo no hay más que recurrir a la expe­
riencia de los años pasados.

Las diferencias, las divisiones y las in jus ti­
cias atentan contra los vínculos de la comunión 
eclesial y cristiana. No obstante estas divisio­
nes, la comunión eclesial tiene un fundamento 
propio que es la donación del Espíritu Santo. 
Tiene también su propio contenido y sus exi­
gencias específicas, diferentes de los vínculos y 
afinidades que se dan entre los hombres por 
sus preferencias o m ilitancias políticas. Cons­
cientes de esta complejidad, los cristianos de­
bemos hacer objeto expreso de nuestro empeño 
el mantenimiento y renovación de los vínculos 
de la unidad eclesial y fraterna. Es preciso que 
aprendamos a respetar dentro de la misma 
Iglesia "la legítima pluralidad de opiniones 
temporales discrepantes" (55). Sin esto no 
puede haber una verdadera comprensión ni de 
lo que es realmente la Iglesia ni de lo que debe 
ser una concepción cristiana y democrática de 
la sociedad. Estamos hablando naturalmente de 
aquella variedad de opiniones y preferencias 
temporales o políticas que sean compatibles 
con una sincera aceptación de la doctrina inte­
gral de la Iglesia y de las normas morales 
derivadas del Evangelio y enseñadas por la 
Iglesia.

Cuando aparecen dentro de la Iglesia opinio­
nes y prácticas excluyentes de quienes no 
comparten las mismas ideas políticas o surgen 
intentos de remodelar la Iglesia misma según 
las propias preferencias ideológicas o políticas, 
es señal de que falta la necesaria madurez 
cristiana y el adecuado respeto a las opiniones y 
preferencias temporales de los católicos y de los 
ciudadanos.

Si, como a veces ha ocurrido, son los mismos 
sacerdotes u otros responsables de la acción 
pastoral quienes trasladan sus propias opinio­
nes políticas al ejercicio del m inisterio o de sus 
actividades eclesiales, sancionando y fom en­
tando estas divisiones, los males se agravan, la 
vida comunitaria se perturba, se desfigura la 
naturaleza de la Iglesia y su unidad se ve 
comprometida. La fidelidad a la misión recibida, 
la actitud de verdadero servicio a toda la comu­
nidad y el respeto a la libertad y dignidad de los 
propios fieles tendrían que hacer imposibles 
estas graves deficiencias.

Aun así será imposible evitar tensiones y 
dificultades. Siempre estará presente la llamada
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da a la conversión personal y comunitaria como 
camino necesario para superar las situaciones 
reales de injusticia. La unidad eclesial y las 
exigencias de la caridad no pueden ser obstácu­
lo para descubrir las faltas objetivas de amor y 
de justicia independientemente de cualquier 
instrumentación ideológica o partidista. Sólo 
una humilde voluntad personal y comunitaria 
de conversión a Dios proporcionará la base 
firm e para mantener la unidad de una comu­
nidad trabajada interiormente por el pecado y 
seducida por las concupiscencias de este 
mundo (56).

Formación y acompañamiento 
especializados

La ayuda que las comunidades cristianas 
ofrecen de manera general a los cristianos para 
vivir la dimensión social y pública de su com­
promiso no es suficiente. Es necesario ofre­
cerlas otras oportunidades de formación y 
acompañamiento más especializadas que res­
ponden a las características propias de los 
ambientes, profesiones u otras peculiaridades 
socioculturales. Siempre que se mantenga den­
tro de las exigencias de la comunión que antes 
hemos señalado, esta pluralidad eclesial no 
sólo no ha de considerarse contraria a la un i­
dad de la Iglesia, sino que ha de verse en ella 
una verdadera riqueza, fru to  del Espíritu.

Ha sido este mismo Espíritu quien en las 
diversas situaciones y momentos históricos ha 
ido suscitando variados movimientos y métodos 
de formación apostólica, más o menos estre­
chamente unidos a la Jerarquía eclesiástica y a 
las instituciones eclesiales. Es tarea de la m is­
ma Jerarquía, animada también ella por el 
mismo Espíritu, realizar los discernim ientos 
necesarios a fin  de asegurar la autenticidad 
cristiana y eclesial de los diversos movim ien­
tos y métodos de actuación.

Estamos persuadidos de que alentar cuanto 
se refiere a conseguir una auténtica presencia 
de los cristianos en las realidades temporales 
es una urgente necesidad de nuestras Iglesias 
particulares. La actual normativa vigente en la 
legislación eclesiástica ofrece amplios márge­
nes de libertad y operatividad para que pueda 
desarrollarse el dinamismo del cuerpo eclesial 
que asegure la debida capacitación y formación 
de los seglares para la vida pública. Una lúcida 
utilización de los mismos garantizará la debida 
libertad de los miembros de la Iglesia a la vez 
que su imprescindible eclesialidad.

Es importante ver con claridad y mantener en 
la práctica la diferencia entre asociaciones

(56) Cfr. Cfr. 1 Jn. 2, 16.

eclesiales de seglares, sean de naturaleza asis­
tencial, formativa o apostólica, como es el caso 
de los movimientos especializados de Acción 
Católica, y las asociaciones estrictamente c iv i­
les o seculares promovidas por los cristianos en 
el seno de la sociedad civil y por procedim ien­
tos civiles para actuar como ciudadanos en el 
campo de las realidades temporales en confor­
midad con sus convicciones y actitudes cris­
tianas. Es indudable que entre estos dos órde­
nes de asociaciones existirá una cierta a fin i­
dad de mente y espíritu y podrán darse entre 
ellas contactos y colaboraciones, pero en todo 
caso tendrá que quedar claramente afirmada su 
diversidad esencial como asociaciones de Igle­
sia o asociaciones de naturaleza civil, la d ife ­
rencia de sus fines y su plena y recíproca 
independencia.

Sería especialmente útil la promoción de 
cursos de formación básica para la capacita­
ción de seglares vocacionados a la vida pública, 
en los que se conjugaran los principios funda­
mentales relativos a la teología de las reali­
dades temporales y la acción dentro de ellas 
con la exposición de las bases doctrinales sobre 
las que ha de edificarse la convivencia social 
según la concepción cristiana del hombre, las 
enseñanzas sociales de la Iglesia y en general las 
ideas, actitudes y valores que se derivan de la 
experiencia cristiana vivida dentro de la Iglesia 
en plenitud de comunión eclesial.

Estas y otras iniciativas ofrecerán a los cató li­
cos la oportunidad de poner en común sus 
diversas opiniones políticas y sociales en un 
clima de apertura y receptividad que les ayude a 
enriquecer sus propias opiniones y sus d iferen­
tes compromisos temporales sin detrimento de 
sus relaciones como miembros de la misma 
comunidad cristiana.

En esta función de promoción y acompaña­
miento de seglares comprometidos especial­
mente en las actividades temporales y sociales 
es muy conveniente que haya sacerdotes y 
religiosos que, sin salir del campo propio de su 
vocación y de su m inisterio, tengan la form a­
ción suficiente y las disposiciones espiritua­
les adecuadas para compartir con ellos sus 
dificultades, ayudarles y ampliar sus conoci­
mientos de las enseñanzas de la Iglesia, aten­
derles espiritualmente, respetando en todo mo­
mento su libertad personal y la autonomía 
propia de las actividades sociales y políticas.

CONCLUSION

Con estas reflexiones, queridos hermanos, 
hemos querido ante todo estimular la concien-
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de los miembros de nuestras Iglesias para 
vivir su condición cristiana en conformidad con 
las posibilidades y exigencias de tipo social y 
político que se abren ante nosotros. La nueva 
configuración de nuestra sociedad reclama de 
nosotros un esfuerzo importante de renovación 
y adaptación. Comenzando por nosotros mis­
mos, nuestra fe y nuestra participación en la 
vida de la comunidad tiene que ser más cons­
ciente, más personal y más activa; las comu­
nidades cristianas tienen que adquirir una con­
ciencia más clara de sí mismas, de su ser 
eclesial, como comunidades de salvación presi­
didas y animadas misteriosamente por Jesu­
cristo y puestas en el mundo para la salvación y 
el bien de todos los hombres. Un esfuerzo de 
autenticidad, clarificación y dinamismo se im ­
pone a todos los grupos e instituciones en una 
vida democrática. También a la Iglesia y a los 
católicos. No es exagerado decir que en adelan­
te la marcha de nuestra sociedad, el tono moral 
y humano, y aun el mismo bienestar de las 
nuevas generaciones dependerá en buena par­
te de la generosidad y del acierto con que los 
católicos seamos capaces de asumir nuestras 
responsabilidades específicas de manera perso­
nal y asociada en el seno de las instituciones 
temporales, en el tejido mismo de nuestra 
sociedad, en todos los barrios de las ciudades y 
en todos los pueblos de España.

Os ofrecemos estas reflexiones con la mejor 
voluntad de suscitar en nuestras Iglesias y 
comunidades un movimiento de renovación y 
dinamismo apostólico. Estamos seguros de que 
encontraréis en ellas deficiencias y lagunas. Os 
pedimos, sin embargo, que las  acojá is con buena 
voluntad, tratando de percibir en ellas las preo­
cupaciones de fondo que nos han movido a 
elaborarlas y las orientaciones fundamentales 
en orden a la animación y renovación espiri­
tual y apostólica de las Iglesias, de las comu­
nidades cristianas, de las asociaciones, movi­
mientos y grupos de todas clases que hay entre

nosotros. Vivamos y actuemos de tal manera 
que seamos de verdad la Iglesia de Jesucristo y 
aparezcamos ante nuestros hermanos como 
signos e instrumentos de la salvación de Dios 
que ya ha llegado a nosotros.

Quisiéramos que los jóvenes oyeran y reci­
bieran nuestro mensaje. Ellos son quienes más 
fácilmente comprenden la sensibilidad de sus 
compañeros y son capaces de interpretar las 
expectativas y las indigencias de nuestro tiem ­
po. Vivid intensamente vuestra relación perso­
nal con Jesucristo, creed profundamente en El, 
asimilad y vivid su Evangelio, participad inten­
samente en la vida de la Iglesia, buscad en la 
experiencia cristiana integral la inspiración y la 
fortaleza para asumir responsablemente vues­
tros compromisos en la vida social de hoy y de 
mañana. No os perdáis en protestas estériles o 
en una indiferencia conformista. Sed vosotros 
mismos los agentes serenos y responsables de 
una España mejor, más moderna, más próspe­
ra, más justa y alegre, en una palabra, más 
cristiana. "Somos nosotros, bautizados y con­
firmados en Cristo, los llamados a acercar ese 
reino (de Dios), a hacerlo visible y actual en este 
mundo, como preparación a su establecimiento 
definitivo. Y esto se logra con nuestro empeño 
personal, con nuestro esfuerzo y conducta con­
corde con los preceptos del Señor, con nuestra 
fidelidad a su persona, con nuestra im itación de 
su ejemplo, con nuestra dignidad moral" (57).

Llenos de confianza elevamos nuestra plega­
ria a Jesucristo, Señor de los pueblos y Ca­
beza de la Iglesia, a la Virgen María, Señora y 
Madre nuestra, al Apóstol Santiago, Patrón de 
España, para que nos ilum inen y sostengan en 
esta misión larga y paciente, exigente y apasio­
nante de hacer presentes hoy las palabras y los 
gestos de Cristo en el tejido de nuestra vida 
social.

Madrid, 22 abril 1986

(57) JUAN PABLO II, Discurso a los jóvenes en el estadio Bernabéu, Madrid, 2.



DISCURSO DE APERTURA
por el

Excmo. y Revdmo. Mons. Gabino Díaz Merchán 
Arzobispo de Oviedo

Presidente de la Conferencia Episcopal Española

Eminentísimos y Excelentísimos Hermanos, 
Excelentísimo Señor Nuncio Apostólico, 
Señoras y Señores:

El Sínodo extraordinario convocado por el Papa Juan Pablo II para conmemorar el 
vigésimo aniversario de la term inación del Concilio Vaticano II fue anunciado 
cuando nadie lo esperaba, pero su celebración ha puesto de manifiesto que era 
profundamente deseado por toda la Iglesia.

Cuatro lustros es mucho tiempo para un mundo que se comunica a velocidades 
supersónicas. Había llegado el momento oportuno de hacer una primera evaluación 
de la recepción de los documentos conciliares y de su aplicación en la Iglesia, para 
sacar las consecuencias.

El Sínodo consiguió plenamente su objetivo (celebrar, verificar y promover el 
Concilio) y nos ha estimulado a seguir adelante en la línea trazada por los 
documentos conciliares y teniendo presentes los "s ignos" del momento presente de 
nuestro mundo.

UN TIEMPO FUERTE DE C O M U N IO N  ECLESIAL

64

Al buen resultado del Sínodo ha contribuido toda la Iglesia Católica, que ha 
seguido con especial interés y participación esta reunión sinodal. En muchos grupos
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y sectores eclesiales se hizo revisión de los veinte años en relación con las materias 
más importantes del Concilio, se publicaron opiniones, se hicieron sugerencias y 
hasta se manifestaron recelos y suspicacias, que dejaban ver claramente el interés 
que suscitaba el tema en todo el Pueblo de Dios.

Merece resaltarse sobre todo la participación de muchos cristianos y comunida­
des, que ofrecieron oraciones y sacrificios por el fru to  espiritual de este Sínodo. 
Ciertamente se dejó sentir la comunión eclesial con su presencia viva durante 
aquellos días, estimulando el trabajo de los Padres sinodales.

Las Conferencias Episcopales, como sabéis, habíamos enviado a la Secretaría del 
Sínodo una relación resumida de nuestro parecer sobre la recepción del Concilio en 
nuestras Iglesias particulares. Hacíamos también sugerencias sobre y para el futuro.

El resumen de todas las relaciones enviadas por las Conferencias, presentado ya 
el primer día por el Relator General del Sínodo, Cardenal Danneels, nos llenó de 
alegría al comprobar que, desde las diversas y muy diferentes situaciones en las que 
vive hoy la Iglesia en el mundo, todos coincidíamos en valorar al Concilio Vaticano II 
como "un  don de Dios a la Iglesia y al m undo" (1). Las intervenciones de los Padres 
sinodales, tanto de los miembros de las Conferencias Episcopales como de los 
Cardenales de la Curia, manifestaron también una fundamental coincidencia en la 
evaluación del tiempo posconciliar, hablando todos desde la responsabilidad propia 
de su misión con franca y total libertad. Las luces del tiempo posconciliar eran 
abundantes y valiosas y, con las peculiares circunstancias de cada Iglesia local, 
veíamos que el Concilio nos había trazado un camino providencial para la Iglesia en 
nuestro tiempo. Había también gran coincidencia en el diagnóstico de las sombras o 
deficiencias observadas en este tiempo: provenían de causas exteriores a la Iglesia, 
diferentes según su situación en las diversas regiones del mundo, y de causas 
interiores, de los miembros de la Iglesia, debidas, no al Concilio, sino a su parcial 
interpretación, a su insuficiente conocimiento o a su defectuosa aplicación.

Renovada nuestra convicción sobre el valor del Concilio, nos manifestábamos 
igualmente decididos a proseguir el esfuerzo necesario aún para lograr que el 
Concilio Vaticano II pueda ser mejor conocido y más plenamente aplicado en la vida y 
en la pastoral de la Iglesia.

En los días del Sínodo, presididos y acompañados por el sucesor de Pedro, cabeza 
visible del Colegio Episcopal, hemos experimentado "un  tiempo fuerte de comu­
n ión" (2), que nos hizo recordar y reproducir en nosotros la alegría y la esperanza de 
la clausura del concilio, cuando Pablo VI, rodeado del Colegio Episcopal en pleno, 
ofrecía a la Iglesia Católica los documentos conciliares como una siembra promete­
dora de frutos abundantes.

En el Sínodo no estaban todos los obispos de la Iglesia Católica, sino un reducido 
numero que, jun to  con el Papa y bajo su autoridad, ejercíamos una misión de 
comunión y de afecto colegial al servicio de toda la Iglesia. Sin embargo, es de 
justicia reconocer que todos vosotros estabais allí presentes en espíritu, compartien­
do con nosotros la estima y la esperanza con el Concilio Vaticano II.

Transcurridos ya cinco meses desde la celebración del Sínodo, conocéis 
perfectamente su Mensaje  y su Relación final, habéis leído comentarios y habéis 
reflexionado sobre su contenido. Sabéis perfectamente qué impresiones tan 
positivas hemos sacado del Sínodo los dos miembros de esta Conferencia que hemos 
tomado parte activa en él.

No obstante, me vais a perm itir que dedique a este importante asunto una 
reflexión introductoria para nuestra asamblea, porque es un tema que necesita ser 
tomado y llevado a sus consecuencias, tanto por la Conferencia Episcopal como por 
cada una de nuestras Diócesis.

(1) "Todos nosotros... hemos compartido unánimem ente, en acción de gracias, la convicción de que el 
Concilio es un don de Dios a la Iglesia y al mundo. En plena adhesión al Concilio, percibimos en él una 
fuente ofrecida por el Espíritu Santo a la Iglesia de hoy y para el m añana". Mensaje.

(2) "Nosotros obispos, procedentes de los cinco continentes y congregados en Roma, como Sínodo en 
torno al Papa, hemos vivido intensam ente un tiempo fuerte  de comunión en la oración, en el diálogo y en 
el estud io ." Mensaje.



La recepción plena y correcta del Concilio está fuertemente relacionada con todo 
lo que venimos promoviendo en la pastoral desde nuestro m inisterio episcopal en 
España. Es mucho lo que nos queda por hacer para lograr asim ilar el Concilio, para 
corregir las interpretaciones deficientes o erróneas y para impulsar la aplicación 
plena de los decretos conciliares. Tenemos que llevar a la vida de la Iglesia, a las 
nuevas instituciones creadas y a las realidades pastorales múltiples y valiosas 
surgidas en la Iglesia al calor y bajo la inspiración del Concilio, una perfecta sintonía 
con lo que el Espíritu Santo quiere de su Iglesia hoy para la salvación de los hombres.

Con la celebración del este Sínodo hemos reafirmado públicamente nuestro 
compromiso de pastores de la Iglesia y hemos exhortado a todos los hermanos 
católicos a que lo asuman con nosotros (3).

LOS DOCUM ENTOS DEL SINO DO

En primer lugar pueden ser convenientes unas palabras sobre los documentos 
publicados por el Sínodo: el Mensaje y la Relación final.

Es costumbre de todos los Sínodos d irig ir un Mensaje a la Iglesia, extendido 
frecuentemente a toda la Humanidad, según los temas. En el pasado Sínodo 
determinaron los Padres sinodales d irig ir también una comunicación a toda la Iglesia 
para transm itirle  lo substancial de nuestras conclusiones en aquellos días, como 
respuesta a la expectación que había promovido el Sínodo y sin prejuzgar si 
haríamos o no otro documento de carácter público sobre nuestras deliberaciones.

A medida que culminaba el trabajo sinodal fue perfilándose la posibilidad de 
recoger su fruto en otro documento, que por su naturaleza presenta alguna novedad 
respecto a los sínodos anteriores. La Relación fina l no ha pretendido ser un 
documento magisterial. Tampoco se concibió como un conjunto de proposiciones o 
sugerencias, que con carácter reservado se ofrecieran al Papa con el ruego de que 
más tarde dirigiera él a la Iglesia un documento de su pontificio magisterio sobre el 
tema del posconcilio. La Relación fina l fue tomando cuerpo como una síntesis de las 
aportaciones hechas al Sínodo, con el fru to  de las deliberaciones de los grupos de 
trabajos y el trabajo intenso e inteligente del Cardenal Relator con su equipo de 
teólogos y auxiliares. En sucesivas redacciones se logró un texto que concitaba cada 
vez mayores adhesiones de los sinodales, puesto que en él veíamos reflejadas 
exactamente nuestras opiniones. Así se llegó a la redacción definitiva que mereció la 
aprobación moralmente unánime del Sínodo y que, presentada al Papa, ha sido 
hecha pública con su consentim iento y autorización.

La Relación final, por consiguiente, no ha de considerarse, según creo, como un 
documento nuevo, magisterial o disciplinar, que se interpone entre los documentos 
conciliares y la Iglesia de nuestros días. Es una autorizada relación de lo tratado en el 
Sínodo, a modo de un acta fidedigna de nuestras deliberaciones y deseos, como 
indica claramente su titu lación (4). Su principal valor reside en rem itirnos directa­
mente a la fuente originaria de los decretos del Concilio Vaticano II, "fuente ofrecida 
por el Espíritu Santo a la Iglesia de hoy y para el mañana", como afirma 
rotundamente el Mensaje sinodal.

La Relación fin a l merece ser estudiada con detenimiento, porque en ella se 
contiene un discernim iento eclesial del más alto nivel para la Iglesia. Será muy 
beneficiosa para la Iglesia en la medida en que todas las Iglesias locales y todos los 
católicos asumamos el compromiso de retomar el Concilio Vaticano II "en su letra y 
en su espíritu", hasta hacerlo plenamente conocido y generosamente aplicado a la 
vida de la Iglesia.

(3) 'También nosotros nos comprometemos a emplear todos los medios de que disponemos para 
ayudar a responder a todas las llamadas que el Concilio dirige a la Iglesia Con particu lar afecto pedimos a 
los sacerdotes que se comprometan jun to  con nosotros, ya que el Señor les ha llamado a servir con 
nosotros al Pueblo de Dios. Cada uno de nosotros, bautizados y bautizadas, según su propia función en el 
mundo y en la Iglesia, recibe la m isión de proclamar al hombre la Buena Noticia de la salvación en 
Jesucris to ." Mensaje.

(4) La edición oficia l se presenta así: Synodus Episcoporum. Ecclesia sub Verbo Dei m ysteria Christi 
celebrans pro salute mundi. Relatio fina lis  ab Emmo. D. Godofrido Card. Danneels Archiepiscopo  
M echlin iensi-B ruxe llensi, relatore, redacta ad suffragationen Patrum  submissa, annuente Summo  
Pontifice publicata. E. Civitate Vaticana MCMLXXXV. 20 páginas.



El Papa Juan Pablo II asumió públicamente el compromiso de las peticiones que 
le hizo el Sínodo: preparar “ un catecismo o compendio de toda la doctrina católica" 
(R. f. II, B, 4), la codificación del Derecho para las Iglesias Orientales (R. f. II, C. 8, a) y 
un estudio sobre el estatuto teológico de las Conferencias Episcopales y de la 
autoridad doctrinal de los documentos colectivos de las mismas (Ibid., b).

A l mismo tiempo, el Santo Padre rubricaba los propósitos expresados por los 
Padres sinodales con estas palabras: "Recibo de vuestras manos con gozo y con 
gratísimo ánimo el Mensaje y la Relación final, que manifiestan este consenso 
y que serán publicados con mi consentim iento. Pido a Dios que den mucho fruto. 
Ahora es vuestro deber llevar a la Iglesia y a vuestras Iglesias particulares y 
comunidades la gran fuerza e importancia del Concilio" (5). Tenemos, pues, ante 
nosotros una importante tarea pastoral, que viene a reforzar nuestro Plan Pastoral 
conjunto.

RECEPCION PLENA E INTEGRA DEL CONCILIO VATICANO II

La Relación fina l del Sínodo afirma que "se necesita todavía una recepción más 
profunda del Concilio" y añade que "e lla  exige cuatro pasos sucesivos: conocer el 
Concilio más amplia y profundamente, asim ilarlo internamente, afirm arlo con amor 
y llevarlo a la práctica" (R. f. I, 5).

Todos nosotros estamos persuadidos de que estas afirmaciones son muy válidas 
para la Iglesia en España.

Pese al esfuerzo de divulgación y de estudio que hicimos de los documentos 
conciliares, estamos muy lejos de considerarnos satisfechos. El estudio del Concilio 
entre nosotros no se vio libre de tensiones y de conflictos que dificultaban su serena 
recepción. Hubo a veces excesivo apasionamiento, actitudes parciales, lecturas 
superficiales, interpretaciones desde posiciones previamente fijadas... También 
aparecieron recelos y reticencias en algunos reducidos sectores eclesiales.

Ultimamente el clima de la Iglesia en España se ha sosegado notablemente, pero 
cabe preguntarse si el Concilio no ha dejado de ser una fuente inmediata de 
inspiración, si no hemos dejado de reflexionar sobre los decretos conciliares, de 
asim ilarlos y de esforzarnos por llevarlos a la práctica. Para los jóvenes católicos el 
Vaticano II es un hecho lejano, que ven archivado en los anales de la Historia.

Es necesario descubrir la vigencia del Concilio, dar a conocer íntegramente sus 
documentos, incorporarlos a los tratados de Teología, a la Catequesis y a la 
formación permanente, de suerte que sus enseñanzas sean asimiladas, no como un 
hecho del pasado sin referencia al momento presente, sino como patrimonio vivo de 
la Iglesia, perfectamente integrado en el depósito de la fe.

El Concilio Vaticano II ayudará a las nuevas generaciones a discernir con la luz de 
la fe los retos que le presenta el mundo contemporáneo, a descubrir sus valores y 
sus fallos, y a emprender con esperanza la evangelización de este mundo moderno 
con el peculiar estilo pastoral que el Concilio adopta (6).

El derrotero de la humanidad sigue sometido a los cambios acelerados y 
profundos, previstos por Gaudium et Spes, que generan en nuestro mundo algunos 
peculiares signos que hemos de tener en cuenta. A l optim ismo general de los años 
60 ha seguido una cierta decepción e inseguridad, como ha observado el Sínodo:

(5) Ctr. A llocutiones Sum m i Pontifics JOANNIS P A U LI II ad Patres synodales in  secundo extraord ina­
rio genera li coetu. E. Civ. Vat. MCMLXXXV, pág 13

(6) "La fuerza y el d iscern im iento que hoy exige la evangelización del mundo puede encontrar su luz y 
dinam ism o en el Concilio Vaticano II... En este tiempo en que, sobre todo entre los jóvenes, se expresa una 
ardiente sed de Dios, una acogida renovada del Concilio puede reun ir más profundamente todavía a la 
Iglesia en su misión de anunciar al mundo la Buena Noticia de la Salvación." Mensaje.

Es motivo de particu lar esperanza el flo recim iento  de la Catequesis en España, en el que participan 
cerca de doscientos mil catequistas, en su mayoría jóvenes. El Congreso Nacional de Catequistas, 
preparado intensam ente en las diócesis y que cu lm inó hace una semana en el Encuentro Nacional, ha 
sido un signo elocuente del trabajo que se realiza en las Iglesias diocesanas en la form ación cristiana de 
niños y de jóvenes.



"los signos de nuestro tiempo son parcialmente distintos de los que había en tiempo 
del Concilio, habiendo crecido las angustias y ansiedades... hoy crecen por todas 
partes el hambre, la opresión, la injusticia y la guerra, los tormentos y el terrorismo y 
otras formas de violencia de cualquier clase" (R. f. II, D. 1). La conclusión a la que 
llega el Sínodo no es la de ceder al desencanto, ni dejarse llevar del miedo, sino 
corroborar la vigencia de la Constitución pastoral Gaudium et Spes e invitar a la 
Iglesia a un nuevo discernimiento. La nueva situación "obliga a una reflexión 
teológica nueva y más profunda, que interprete tales signos a la luz del Evan­
gelio” . (Ibid.) (7).

La evolución de los acontecimientos obliga a los cristianos a tener presente la 
"Teología de la cruz", que no excluye la Teología de la creación y de la encarnación, 
puesto que como creyentes "nos colocamos en el realismo de la esperanza cristia­
na" (R. f. II. D. 2).

LA IGLESIA, BAJO LA PALABRA DE DIOS, CELEBRA LOS MISTERIOS DE 
CRISTO PARA LA SALVACION DEL M UNDO

Con esta frase resumía el Cardenal Danneels el núcleo doctrinal que puede 
sintetizar la enseñanza del Concilio Vaticano II sobre la Iglesia: La Iglesia, bajo la 
Palabra de Dios, celebra los m isterios de Cristo para la salvación del mundo.

En esta visión global del Concilio hay que situar la reflexión sinodal de la cual voy 
a referirme tan sólo a tres aspectos, que coinciden sustancialmente con el informe 
enviado al Sínodo por nuestra Conferencia: el m isterio de la Iglesia, la comunión 
eclesial y la misión de la Iglesia en el mundo.

EL MISTERIO DE LA IGLESIA

El Sínodo ha recomendado vivamente "abrir accesos a la dimensión de lo divino o 
del m isterio y ofrecer a los hombres de nuestro tiempo los preambula fidei; insistir en 
la realidad misteriosa de la Iglesia, o sea en su comunión con Dios presente en ella, 
según expuso ampliamente Lumen gentium  en sus dos primeros capítulos, y 
recordar la vocación universal de los cristianos a la santidad (Cfr. R. f. II, A. 1-5).

Esta recomendación obedece particularmente a la necesidad pastoral sentida 
especialmente por los episcopados de las naciones de la cultura llamada occidental. 
En estos años se acentuó entre nosotros el fenómeno del secularismo, que concibe 
la autonomía del ser humano "como visión autonomística del hombre y del mundo, 
que prescinde de la dimensión del misterio, la descuida e incluso la niega". Este 
fenómeno es importantísimo para la vida religiosa, como es evidente, pero al mismo 
tiempo ofrece también consecuencias prácticas para la vida social, porque conduce a 
"una reducción de la visión integral del hombre, que no lleva a su verdadera 
liberación, sino a una nueva idolatría, a la esclavitud bajo ideologías, a la vida en 
estructuras de este mundo estrechas y frecuentemente opresivas" (R. f. II, A. 1).

En todas las Iglesias particulares se considera asunto de primordial importancia 
que la Iglesia viva plenamente consciente de su misteriosa comunión con Dios, uno y 
trino, presente y operante en ella; que actúe sometida y alimentada de la Palabra 
divina, confortada por la celebración de los misterios de Cristo resucitado en la 
Liturgia y dando testimonio de su confianza en la presencia de Dios en este mundo 
con signos claros de su amor a los hombres.

La asim ilación plena de las enseñanzas del Concilio ayudará a los cristianos a 
vivir firmemente adheridos a esta Iglesia que "es en Cristo como un sacramento, o 
sea, signo e instrumento de la unión íntima con Dios, y de la unidad del género

(7) "Hoy nos sentimos impulsados a investigar más profundam ente el verdadero sentido del Vaticano 
II para poder responder a los nuevos desafíos del mundo y a los interrogantes que Cristo siempre le está 
planteando. Va sean desafíos de orden racial, económico o político, como la fa lta de respeto a la vida 
humana, la supresión de las libertades civiles y religiosas, el menosprecio de los derechos de la fam ilia , la 
d iscrim inación social, el desequilibrio económico, los endeudam ientos que no se pueden superar y los 
problemas de seguridad in ternacional y de la carrera de armamentos sumam ente destructivos y 
te rro ríficos." Mensaje.



hum ano" (Lumen gentium  1). Esta Iglesia, visible y espiritual, peregrina en la tierra y 
gloriosa en el cielo, dotada de pluralidad de miembros con múltiples carismas y 
articulada socialmente por el m inisterio jerárquico, "sirve al Espíritu Santo, que la 
vivifica, para el acrecentamiento de su cuerpo" (Lum. gent. 8).

Partir de la identidad de la Iglesia es un presupuesto necesario para orientar su 
apostolado correctamente en el mundo contemporáneo.

Los Obispos españoles hemos insistido frecuentemente en esta dimensión del 
misterio de la Iglesia en nuestros escritos pastorales, tanto en los colectivos como 
en los dirigidos a nuestros diocesanos (8).

El fenómeno del secularismo está penetrando fuertemente en la sociedad 
española como una consecuencia del in flu jo de la mentalidad de nuestra área 
cultural, pero también porque los creyentes a veces rehuimos el testimonio claro de 
nuestra fe en el misterio de la Iglesia.

Los que ven a la Iglesia desde fuera, sin participar en la fe, propenden a 
concebirla como un grupo social, de mayor o menor influencia en el ambiente social, 
pero sin tomar en consideración la importancia de su valor religioso. Es una postura 
lógica desde este punto de vista.

Pero no lo es tanto si esta concepción meramente societaria y externa de la 
Iglesia fuera participada por quienes profesamos la fe y nos consideramos adheridos 
a Cristo resucitado en la Iglesia por el bautismo. Nosotros tenemos que ser 
consecuentes con lo que creemos y por ello valorar a la Iglesia sobre todo por ser 
instrumento y signo de la presencia salvadora de Dios en nuestra vida personal y 
social.

Observamos que algunos católicos ocultan su fe religiosa en público por temor a 
ser ridiculizados o para no crearse dificultades. Hoy va siendo entre nosotros más 
rentable declararse por lo menos crítico con el magisterio de los obispos. Algunos 
sólo justifican la presencia de la Iglesia en la sociedad por su compromiso en favor de 
los pobres y marginados. La profesión de una Iglesia que cree en Dios y que quiere 
ser fiel a las exigencias éticas de la fe suele etiquetarse inmediatamente de 
conservadurismo y de involución.

El mensaje de la presencia de Dios en el mundo entraña gran dificultad para la 
mentalidad secularista de nuestro tiempo, que se ufana y exalta con los adelantos 
técnicos hasta creerse autosuficiente. Pero es un testimonio necesario, porque 
responde a la objetiva verdad del hombre, lim itado en su grandeza y viciado por el 
pecado. Por la carencia radical de apertura a Dios, muchos contemporáneos, que 
buscan sinceramente un mundo más justo, más libre y más fraterno, se ven 
abocados a frustrantes contradicciones.

Los creyentes tenemos una luz que no podemos esconder bajo el celemín. Los 
católicos españoles poseemos una riqueza espiritual, que es patrimonio de todos los 
hombres y mujeres de nuestra sociedad a quienes Dios quiere invitar a la fe por 
nuestro medio.

El testimonio que los católicos hemos de dar en el mundo contemporáneo acerca 
de la presencia de Dios no será posible sin que vivamos una profunda vida interior 
del misterio de la Iglesia, alimentada con la oración y con los sacramentos y 
dinamizada por el amor fraterno. De este manadero vivo, oculto a la mirada de los 
hombres, se alimenta la vida espiritual del hombre nuevo y el compromiso íntimo y 
personal de los cristianos. El apostolado no es propaganda de ideas, de documentos 
o de frases bellas. Tampoco es acción social sin horizontes de trascendencia. El 
cristiano tiene que vivir seriamente su vocación a la santidad a la que ha sido 
llamado en Cristo y a la que es conducido por el Espíritu Santo.

(8) Recuérdese, por ejemplo, La Comunión eclesial. Com. Epis. para la Doctrina de la Fe (febre­
ro 1978). En Documentos de la CEE 1965-1983 (BAC 1984), 446-484; La visita del Papa y la fe de nuestro  
pueblo. Asamblea Plenaria (junio 1983). Doc. CEE. 746-770; Testigos del Dios vivo. Reflexión sobre la 
m isión e identidad de la Iglesia en nuestra sociedad  (junio 1985). EDICE, págs. 16-56.



La Iglesia en España tiene una historia muy rica en espiritualidad y es necesario 
que reforcemos este importante aspecto de nuestra vida eclesial, siguiendo las 
orientaciones del Concilio Vaticano II.

LA C O M U N IO N  ECLESIAL

La Iglesia es también comunión de hermanos, koinonia, entre todos los que por el 
bautismo fuimos incorporados a Cristo. De la comunión con Dios deriva la comunión 
fraterna en la Iglesia, pues Dios la fundó "para ser comunión de vida, de caridad y de 
verdad" (Lum. gent. 9).

El Concilio ha contribuido poderosamente al crecim iento de nuestra conciencia 
de comunión eclesial, que se ha traducido en prácticas y en instituciones impor­
tantes.

El Sínodo ha recogido las preocupaciones que se manifiestan en la Iglesia 
respecto a la comunión y aborda temas a cual más sugerente, que deben ser 
promocionados: unidad-pluriform idad; la colegialidad episcopal en el ejercicio co­
munitario del m inisterio, como son los Sínodos, las Conferencias, la Curia Roma­
na, los encuentros con el Papa en la Visita "ad lim ina", etc.; la participación y co­
rresponsabilidad de los presbíteros y diáconos con el Obispo, la de los seglares 
con el clero; la participación de los jóvenes y de la mujer en la Iglesia; las com uni­
dades de base, etcétera, y la importante cuestión del Ecumenismo.

Todo este panorama de asuntos constituye una tarea especialmente urgida por el 
Vaticano II y es de gran importancia para que la Iglesia avance en su vida 
comunitaria, llevando adelante la misión que Cristo le ha confiado realizar, no por el 
impulso de brillantes individualidades, sino por la acción común de toda la 
comunidad de los que formamos un solo cuerpo en Cristo.

En España, la Iglesia ha experimentado en estos años del posconcilio una 
transformación profunda, que ha enriquecido la comunión eclesial en no pocos 
aspectos de la participación comunitaria. Nos hacía mucha falta, por nuestro 
proverbial individualismo.

Me interesa, sin embargo, insistir en lo mucho que nos queda aún por realizar 
hasta que logremos una mayor comunión eclesial en nuestras diócesis, en la 
colaboración interdiocesana y en nuestra proyección católica.

Volver a insistir en la aplicación del Concilio Vaticano II puede ayudarnos a 
superar parcialidades, grupos paralelos, enfrentamientos, que todavía quedan, por 
los que se pretende la exclusiva del acierto para la pastoral de la Iglesia. Construir la 
unidad diocesana como comunidad de hermanos con el clero, los religiosos y 
religiosas y con todos los seglares más comprometidos puede ser un buen programa 
para desarrollar plenamente la aplicación del Concilio en España. Hay que potenciar 
la Iglesia local.

La colegialidad episcopal al servicio de los intereses supradiocesanos y de la 
Iglesia universal, en comunión y bajo la autoridad del Papa, es un tema también 
importante en el que la vida de la Iglesia nos va exigiendo mayor clarificación 
teológica. Entre el ejercicio de la colegialidad en un concilio ecuménico (ejemplo 
clásico donde el Colegio episcopal presidido por el Romano Pontífice actúa en el 
grado supremo de su autoridad) y el m inisterio personal de cada obispo en su 
diócesis, unido también al Papa y solícito con él en bien de toda la Iglesia, hay un 
amplio espacio en el que nuestro m inisterio se ejerce colectivamente, con un valor 
eclesial indudable y que en nuestros días cobra cada vez mayor importancia, pero 
que necesita ser clarificado desde el punto de vista de su valor y de su participación 
en el Colegio episcopal.

Quedan muy lejos, afortunadamente, de nosotros las pretensiones conciliaristas 
y nacionalistas del episcopado. Hoy vivimos en comunión profunda y al mismo 
tiempo sencilla y connatural en nuestras relaciones con el Papa. Los viajes frecuentes 
de Juan Pablo II a todas las regiones del mundo, la frecuente celebración de Sínodos 
y los encuentros en Roma con el Santo Padre en estos años han hecho avanzar la 
unión efectiva del episcopado de todo el mundo en el "afecto colegial" y el



reconocimiento expreso del papado como principio de unidad y carisma de 
confirmación en la fe.

La experiencia de nuestra Conferencia Episcopal es también muy positiva en 
estos veinte años del posconcilio, que han coincidido con tiempo de cambios 
profundos en los que era necesaria la colaboración de los Obispos en el discerni­
miento de las situaciones que se nos presentaban.

La clarificación teológica deseable y pedida por el Sínodo no frenará nuestra 
colaboración de comunión, sino que contribuirá a fortalecerla y a situarla en su justo 
valor.

LA M IS IO N  EVANGELIZADORA DE LA IGLESIA EN LA SOCIEDAD  
ESPAÑOLA HOY

La Iglesia universal, contemplada en visión panorámica desde el Sínodo, ofrece 
un impresionante aspecto de dinamismo: está consagrada a la misión de evangeli­
zar, viviendo muy cercana a pueblos de muy diferente cultura y en las más variadas 
situaciones.

Sobre este esfuerzo misionero, que busca actualizarse y adaptarse a las 
concretas circunstancias de los hombres que evangeliza, el Sínodo ha proyectado 
pautas para el discernim iento. Ha definido el "aggiornam ento", como " apertura 
misionera para la salvación integral del mundo". Es apertura misionera porque ''en 
ella se aceptan los valores verdaderamente humanos” ; y tiene por finalidad la 
salvación integral, porque a la par de anunciar el Evangelio de Cristo "se defiende 
fuertemente la dignidad de la persona humana, los derechos fundamentales de los 
hombres, la paz, la libertad, de las opresiones, de la miseria y de la in justic ia" y 
porque "esta salvación sólo se obtiene si estas realidades humanas son purificadas y 
ulteriormente son elevadas a la fam iliaridad con Dios por Jesucristo en el Espíritu 
Santo" (R. f. II, 3).

El Sínodo, como es evidente, no es partidario de ninguna clase de involución. No 
hay vuelta atrás ni repliegue a una espiritualidad desencarnada. Hay discernim iento 
para seguir en la dirección justa del Concilio Vaticano II.

La Relación fina l estimula a proseguir por el camino de la "incu ltu rac ión" (Ibid. 5) 
y a que tomemos muy en serio la misión de la Iglesia "para el servicio de los pobres, 
los oprimidos y los marginados", afirmando que "en esta opción preferencia l (que no 
debe entenderse como exclusiva), brilla  el verdadero espíritu del Evangelio" (Ibid. 6).

La Iglesia española tiene una rica experiencia de evangelización en los años del 
posconcilio. Han sido años difíciles en los que hemos tratado de ser fermento de paz 
y de concordia en la sociedad española. Los cristianos más conscientes y comprome­
tidos hicieron un generoso esfuerzo de apertura para comprender los nuevos 
tiempos y adaptarse a ellos poniendo su primordial interés en las capas más 
abandonadas y orilladas de la sociedad. Cuando se haga historia desapasionada de 
estos veinte años, habrá que hacer justicia a las religiosas y a los religiosos 
dedicados a los pobres en hospitales, en asilos, en escuelas, en barrios de la mayor 
pobreza, etc. Habrá que reconocer el trabajo de miles y miles de seglares católicos 
que dieron testimonio de Cristo y a favor de los derechos humanos en los 
movimientos apostólicos, en comunidades y en parroquias. Será necesario tener en 
cuenta obras de apostolado como los Cursillos de Cristiandad, las Obras de 
Apostolado Familiar, los Catecumenados y la callada y paciente Catequesis 
mantenida en las parroquias y en las instituciones educativas. En todas estas 
actividades hubo sacerdotes diocesanos y religiosos entusiasmados con el Concilio y 
promotores de su dinamismo misionero.

No pretendo cantar nuestras glorias de estos años, porque es notorio que en el 
esfuerzo misionero hay también sombras que lamentar y heridas que cicatrizar. Pero 
la realidad es que la Iglesia en España ha tomado muy en serio el Concilio Vaticano II 
y que ha recibido un impulso de apertura misionera que no puede apagarse, sino que 
ha de proseguirse con el debido discernim iento en el futuro.



de la política y, en general, de la convivencia y participación en la vida social. Para 
ello, la Iglesia española debe potenciar a las organizaciones apostólicas seglares, a 
las existentes y a las que pudieran constituirse en el futuro, para dar cauce al 
apostolado seglar y a su acción transformadora de la sociedad desde las exigencias 
del Evangelio y de las enseñanzas de la doctrina social de la Iglesia.

ESPERANZA RENOVADORA DEL VATICANO II

Cuanto he dicho puede resumirse en la esperanza renovada con la que hemos de 
proseguir la aplicación plena del Concilio Vaticano II en España. El Sínodo ha servido 
para que hagamos un alto en el camino y evaluemos el trecho recorrido. El camino 
por andar es todavía largo y arduo, pero lleno de estímulos y de sugerencias 
creativas.

España está iniciando una transformación social muy profunda. Tiene grandes 
problemas en campos como la educación, la cultura, el trabajo, la participación social 
y la política. En esta tarea la Iglesia y los católicos tenemos una grave respon­
sabilidad que no podemos descuidar sin hacernos culpables del vacío ético de 
nuestro pueblo.

Es grave el peligro de la superficialidad, de la ambigüedad y de la manipula­
ción a que nos vemos abocados en asuntos tan importantes como la concepción del 
hombre, de la fam ilia, de la justicia y de la libertad. Con ánimo constructivo y leal 
diálogo, debemos llevar adelante la evangelización misionera que ofrezca a nuestros 
conciudadanos el testimonio de una Iglesia renovada en una España moderna y 
avanzada, no sólo en aspectos técnicos y económicos, sino en los valores humanos 
auténticos.

SALUDO DEL NUNCIO APOSTOLICO EN ESPAÑA
Excmo. y Revdmo. Mons. Mario Tagliaferri

Eminencias Reverendísimas y Venerables Hermanos en e l Episcopado:

Respondo muy agradecido a vuestra cordial y fraterna invitación y me complazco 
en dirigiros la palabra a l comenzar vuestra Asamblea Plenaria.

He empezado a conocer los logros, problemas e inquietudes de vuestras Diócesis 
y de la Iglesia de España: quisiera avanzar más cada día en este conocimiento para 
poder prestaros todo tipo de colaboración y ayuda, siempre dentro del ámbito de m i 
competencia (CIC 364) y para partic ipar con vosotros en la exigente pero a l mismo 
tiempo alentadora obra de “ re-evangelizar e l Viejo Continente" (Carta del S. Padre a 
los Presidentes de las Conferencias Episcopales, 2.1.86).

Movido por e l espíritu de servicio eclesial, quisiera compartir con vosotros, 
hermanos que por institución divina habéis sucedido "a los Apóstoles como pastores 
de la Ig les ia" (LG. 20), las reflexiones sobre un tema que llevo muy dentro de mí. 
aunque sé que su solución y aplicación cotidiana ocupa un lugar preponderante 
entre vuestras preocupaciones pastorales.

E l Evangelio de San Juan  (10, 27-30) leído en toda la Iglesia e l 4.º  domingo de 
Pascua —Jornada M undia l de las Vocaciones— nos introduce en e l m isterio del



Señor " Pastor Eterno", que se ha hecho por nosotros e l Buen Pastor. A ejemplo 
suyo, los Obispos tenemos que vivir en medio de los que han sido confiados a 
nuestra guía " como los que sirven, buenos pastores, que conocen a sus ovejas y a 
quienes ellas también conocen" (CD. 16). De esta manera podremos ejercer el 
delicado oficio recibido del Señor, de enseñar, santificar y regir las Iglesias 
Particulares como "verdaderos padres, que se distinguen por e l espíritu de amor y 
solicitud para con todos" (ibid ).

La complejidad de la vida actual ha aumentado las exigencias de vuestro 
M inisterio  de Pastores. Entre éstas, me parece que la relación del Obispo con sus 
Sacerdotes, por su importancia y actualidad, merece ser tomada en consideración 
como una de las preocupaciones prioritarias de nuestra actitud pastoral.

Los presbíteros, cooperadores del Orden Episcopal, "form an jun to  con su Obispo 
un solo presbiterio"  (LG. 28), asumen parte de su carga y de su so lic itud pastoral. Se 
consagran plenamente al servicio de la Diócesis y forman "una sola fam ilia cuyo 
padre es e l Obispo"  (CD. 28). "Entre e l Obispo y su presbiterio existe una relación 
fundada en el sacramento del o rden" (Sínodo Ext. II, C, 6).

Los presbíteros —me refiero a todos, pero de manera especial, por razones 
obvias, a los diocesanos— forman parte muy cualificada de la comunidad eclesial 
con sus tareas específicas, diversas de las propias del seglar. Una comunidad 
eclesial suele ser reflejo fie l de lo que es su sacerdote. Por este motivo, la renovación 
de la Iglesia deseada por el Concilio Vaticano II —como nos lo recordó e l Sínodo 
Extraordinario— podrá cumplirse con e l esfuerzo conjunto de todos los fieles, 
miembros del pueblo sacerdotal, dentro del cual, los que han recibido e l sacerdocio 
m in isteria l tienen un papel particu lar e insustituible. "Los obispos se sienten 
obligados por la gra titud  hacia sus presbíteros, los cuales, en e l tiempo posconciliar, 
tuvieron una gran parte en llevar e l Concilio a la práctica" (II, C, 6). Los Padres 
sinodales continúan exhortando a los Obispos para que dentro de sus fuerzas 
"quieran estar cercanos a los presbíteros y prestarles ayuda y auxilio en sus 
trabajos, frecuentemente no fáciles, en prim er lugar en las parroquias" (Ibid.). Las 
palabras del Sínodo nos recuerdan la invitación hecha a los Obispos por e l Concilio 
Ecuménico: "Abracen siempre con particu lar caridad a los sacerdotes... teniéndolos 
por hijos y amigos y, por tanto, prontos siempre a oírlos, y fomentando la costumbre 
de comunicarse confidencialmente con e llos" (CD. 16 ). Tener la costumbre de 
comunicarse confidencialmente con los sacerdotes significa tenerlos por amigos. 
Interesarse por e l cultivo de su espíritu en la oración y e l estudio, por sus condiciones 
de vida: cómo, dónde, con quién viven; por su trabajo y descanso, como nos 
preocupamos de aquellas personas a quienes queremos bien. A lentarles en su labor 
m in isteria l sobre todo en e l momento de las dificultades, no poco frecuentes en la 
sociedad de hoy —la aparente esterilidad del trabajo realizado, la dura prueba de la 
soledad (PO. 22)—, orientándoles a alim entar sus fuerzas recurriendo a las fuentes 
inagotables de agua viva, que nos ha merecido e l sacrificio pascual de Jesús: la 
Eucaristía, la mesa de la Palabra, la liturg ia de las Horas, la experiencia personal de 
la m isericordia divina que tiene su plena manifestación en e l sacramento de la 
reconciliación. A su vez, los miembros del único presbiterio "bajo la autoridad del 
Obispo, santifican y rigen la porción de la grey del Señor a ellos encomendada" 
(LG. 28), engendrando por "e l bautismo y la doctrina" a los fieles, llamados por e l 
Espíritu Santo a ser piedras vivas del Cuerpo de Cristo que es la Iglesia.

En su carta a todos los sacerdotes de la Iglesia, con ocasión del Jueves Santo, el 
Santo Padre ha subrayado la importancia de dos m inisterios: la enseñanza de la fe y 
la purificación de las conciencias, que convergen hacia la Eucaristía, como tres polos 
del servicio pastoral del sacerdote. En la misma ocasión, el Papa ha notado el valor 
único del m inisterio de la reconciliación, que es "la  insustitu ib le manifestación y 
verificación del sacerdocio m inisteria l". E l perdón sacramental exigirá siempre un 
encuentro personal con Cristo crucificado por mediación de su m in is tro "  (N. 7). Su 
práctica supone, quizá más que la de los demás sacramentos, "grandes cualidades 
humanas, principalmente una vida espiritual intensa y s incera" (ibid.), cualidades 
éstas que se adquieren en la sólida preparación en e l seminario y se ponen a l día en 
adecuadas actividades de carácter espiritual y en las iniciativas de educación 
permanente.

Pero nada puede sustituir, sobre todo en momentos de desánimo, a un amigo 
cercano en quien poder descansar, una mano paternal  en que apoyarse. A lguien



que, viviendo nuestros problemas, sea capaz de confirm ar nuestra fe a veces 
debilitada, robustecer nuestra esperanza y reavivar la ilusión sacerdotal y aun 
humana. A lguien con tiempo siempre para recibirnos, con las puertas abiertas, con 
caminos ágiles, de comprensible, benévola y cordial acogida. Alguien, por fin, quien 
en e l ejercicio del "m in isterio  de la com unidad" (LG. 20) aprovecha de las ocasiones 
para visitar a sus colaboradores en el lugar donde cumplen su misión, para 
agradecerles su entrega a Dios y para compartir con ellos las alegrías y las penas que 
cada vida inevitablemente conlleva.

Los sacerdotes deberían a su vez buscar la cercanía de su Obispo, confiarse a él, 
exponerle no sólo sus ideas y proyectos pastorales, sino también sus problemas 
personales de índole humana y cristiana. Por supuesto, eligiendo siempre librem en­
te a su padre espiritual y manteniendo la amistad con los demás sacerdotes como el 
bien más precioso (Eccl. 6, 14).

Son dignos de elogio los logros conseguidos, después del Concilio, en las 
relaciones dentro del presbiterio y con e l propio Obispo, las cuales siguen abiertas a 
nuevos progresos, para alcanzar una más olena comunión.

Sé lo mucho que se va realizando en bien de los sacerdotes que han ido dej ando 
su salud y la vida trabajando en las diócesis. Sin embargo, hay que estudiar las 
maneras adecuadas para resolver no sólo sus necesidades materiales, sino para 
lograr que sigan siendo útiles y parte querida de la comunidad presbiteral.

Habrá que tender puentes de mayor comunicación entre las generaciones de 
neosacerdotes y los ya p royectos en su m inisterio: que la pujante ilusión de la sangre 
joven vigorice la mesura de la larga experiencia y sea templada e ilustrada por ella. 
Tendremos así, bajo e l soplo refrescante del Espíritu, una pluriform idad dentro de 
una sólida comunión eclesial, que hará brotar pujante en lodos, jóvenes, adultos y 
ancianos el deseo eficaz y vivificador de suscitar continuadores genuinos de su labor 
en pro del Reino de Cristo.

En la carta que en 1979, con motivo del Jueves Santo, dirigió Juan Pablo II a 
todos los Obispos, recomienda que se renueve " vuestro amor a los Sacerdotes que el 
Espíritu Santo os ha dado como los más estrechos colaboradores en vuestra tarea 
pastoral. Cuidadlos como hijos predilectos, hermanos y amigos. Acordaos de todas 
sus necesidades. Preocupaos especialmente de su perfeccionamiento espiritual, por 
su perseverancia en la gracia del sacramento del sacerdocio". El mismo Santo Padre 
continúa dirigiéndose a los Sacerdotes, en particu lar cada Jueves Santo. Este año en 
concreto afirmaba: "B ien sabéis cuán cercano me siento a cada uno de vosotros en 
esta ocasión... movido por la afectuosa estima que os tengo y por m i deber de 
confirm ar a todos mis hermanos en su servicio a l Señor...".

Impulsado por este ejemplo del Papa, por la solic itud del Concilio Vaticano II y por 
m i propia estima personal de los sacerdotes, me he atrevido a manifestaros a 
vosotros, venerables hermanos en e l episcopado, que estáis en íntimo contacto con 
los sacerdotes, m is sencillas reflexiones y deseos.

Estoy cierto de que son compartidos y hondamente sentidos por todos vosotros 
que experimentáis de cerca y hacéis vuestras las dificultades y problemas con que la 
sociedad presente reta cada día a la vida sacerdotal. Somos todos conscientes de que 
la renovación continua y e l crecim iento que debe vivir la Iglesia en España, 
incorporando cada vez más en profundidad y en extensión las exigencias conciliares, 
no pueden darse sin esa pieza fundam ental que es e l sacerdote. Sacerdote quien, 
como los demás pastores, sobresale por e l testimonio de santidad  (Sin. II, A, 5) y vive 
con ilusión su vocación de servicio, de ser para los demás. Sacerdote convencido de 
que nadie puede hoy cum plir cabalmente su m isión en solitario y por cuenta propia, 
sino en íntima comunión con los demás presbíteros y con su Pastor. Además, hay 
que recordarse siempre que no estamos solos en e l trabajo, sino unidos en e l 
Espíritu por la fe en Cristo Jesús, "Sumo Sacerdote de la nueva y eterna Alianza", 
que nos llamó a participar de su sacerdocio.

Que María, "nuestra Madre en e l orden de la gracia" (LG. 61), nos indique el 
camino más seguro que lleva a Jesús, a quien Dios Padre "constituyó heredero de 
todo, para que sea Maestro, Rey y Sacerdote de todos" (LG. 13).

Gracias.
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LOS TRABAJOS DE LA XLIV ASAMBLEA

El programa de la XLIV Asamblea Plenaria era particularm ente intenso. Más de veinte 
asuntos debían ser objeto de examen. Varios de ellos, tras los correspondientes debates y 
votaciones, quedaron ultimados. Otros siguieron su proceso de maduración. Los restantes 
tenían un carácter prevalentemente informativo, aunque, en algunos casos, dieron pie a 
acuerdos colectivos. Ante ta l m ultip lic idad temática, debemos por fuerza ceñirnos a 
enumerar los asuntos abordados con somera indicación de su tratam iento en la Asamblea.

Plan de formación sacerdotal en los Semi­
narios Mayores.— El tema había sido tratado en 
cuatro Plenos anteriores. Este últim o proyecto, 
enriquecido con las aportaciones de los obispos, 
fue presentado por el Presidente de la Comisión 
de Seminarios y Universidades, Mons. Caries. 
Un primer diálogo en el aula sobre el conjunto 
del Plan culm inó en su aceptación unánime 
como texto-base. Siguió el debate capítulo por 
capítulo, con un total de 56 intervenciones. La 
Comisión recogió las sugerencias manifesta­
das, que afectaban a unos veinte apartados del 
documento, e introdujo en éste las oportunas 
variantes. Se efectuaron hasta 58 votaciones 
parciales. Por fin —era ya el cuarto día de 
Asamblea—, en votación global, el texto logró 
una aprobación prácticamente unánime. La pro­
mulgación de este importante documento que­
daba así pendiente del reconocimiento por parte 
del Dicasterio Vaticano competente.

El texto, de 67 páginas, está articulado en 
cinco capítulos:

I. La formación para el m inisterio presbiteral 
y el Seminario Mayor.

II. Finalidad de la formación sacerdotal.
III. Dimensiones de la formación en el Semi­

nario Mayor.
IV. Proceso educativo del Seminario Mayor.
V. Los educadores de los futuros presbíteros.

Un sexto capítulo, a modo de apéndice, de 20 
páginas, desarrolla el plan de estudios.

Instrucción sobre asociaciones.— En pocos 
meses había cumplido la Junta de Asuntos 
Jurídicos el mandato recibido del Pleno anterior 
de elaborar un Directorio de asociaciones en la 
Iglesia (cfr. BOCEE 8, pág. 179). En este texto, 
intitulado Instrucción sobre asociaciones canó­
nicas de ámbito nacional, se ordena la compleja 
legislación canónica del derecho de asociación, 
dotando a la Conferencia Episcopal de un ins­
trumento canónico y práctico para el ejercicio 
de las facultades que le corresponden en la

erección y aprobación de tales asociaciones. El 
Presidente de la Junta, Mons. Rouco, y el Prof. 
Julio  Manzanares, expusieron el contenido y las 
características de la Instrucción. El diálogo en el 
aula ayudó a perfilar el texto, que fue aprobado 
por muy amplia mayoría. (Véase en págs.79-84)

Balance económico 1 9 8 5 .—En cum plim ien­
to de lo prescrito en el Reglamento de ordena­
ción económica, el Pleno discutió y aprobó los 
balances y cuentas de resultados del ejercicio 
1985, que fueron presentados y explicados por 
el Vicesecretario para Asuntos Económicos, 
Mons. Bernardo Herráez.

Plan de acción pastoral.—Toda una tarde 
dedicó el Pleno al intercambio de puntos de 
vísta acerca de la elaboración de un Plan de 
acción pastoral de la Conferencia para el pe­
ríodo 1987-1990, es decir, al térm ino del que 
ha venido actuándose desde 1984. El Secre­
tario General, Mons. Fernando Sebastián, dio 
cuenta de los primeros pasos exploratorios que 
en esta linea se habían dado y esbozó un 
posible ite r de realización en el que in ter­
vendrían las Provincias Eclesiásticas, las Dióce­
sis y las Comisiones Episcopales. El futuro Plan, 
empalmando con el actual — "El servicio a la fe 
de nuestro pueblo"—, propondría un objetivo 
general, varios objetivos particulares y una 
serie de acciones concretas. Una vez concluido 
el amplio diálogo, la Asamblea encomendó al 
Secretario General que prosiguiera los trabajos 
preparatorios ya emprendidos.

Dos recientes documentos.— En febrero, la 
Comisión Permanente, cumpliendo el encargo 
de la Asamblea Plenaria, había aprobado el 
documento Constructores de la paz. Ahora, por 
boca del Secretario General, expuso detenida­
mente el camino recorrido desde que, en 1983, 
se inició la elaboración de este texto.

También por encargo del Pleno, la Comisión 
Permanente había venido revisando las últimas 
versiones del documento Los católicos en la
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vida pública. Para su definitiva aprobación, la 
Permanente se reunió en sesión extraordinaria 
en los mismos días de la Asamblea. De nuevo, 
el Secretario General ofreció a los Prelados una 
pormenorizada presentación del texto recién 
aprobado y enumeró los sucesivos trámites 
observados en la elaboración del documento. 
(Reproducimos este importante texto en las 
primeras páginas de este BOLETIN.) La Asam­
blea ratificó estas actuaciones de la Comisión 
Permanente en cumplim iento del mandato que 
le había sido confiado.

La consideración de estos dos recientes docu­
mentos abrió paso a una deliberación sobre las 
iniciativas de orden pastoral que pudieran deri­
varse de la doctrina en ellos contenida y sobre 
posibles modalidades de difusión de ambos 
textos.

Absolución colectiva.— Prolongando la re­
flexión hecha en el Pleno de junio 1985, la 
Asamblea analizó diversas formas de determ i­
nación de los "criterios acordados" que el 
cánon 961 prevé para la autorización de la 
absolución sacramental colectiva en casos de 
grave necesidad. Una vez introducido el tema 
por Mons. Rouco, Presidente de la Junta de 
Asuntos Jurídicos, los Prelados expresaron la 
conveniencia de recabar la interpretación au­
téntica del cánon y aportaron nuevos elementos 
de juicio suministrados por la experiencia de las 
distintas diócesis en esta materia.

Universidades y Facultades eclesiásticas.—
La conveniencia de una planificación de las 
Facultades Eclesiásticas había sido considerada 
por la Conferencia Episcopal desde sus p ri­
meros años. La Comisión de Seminarios y 
Universidades venía siguiendo atentamente el 
tema. Ahora, el responsable del sector de Uni­
versidades, Mons. Larrea, presentó un estudio 
de la cuestión, tanto en su vertiente histórica 
como en su planteamiento actual, y subrayó la 
necesidad de afrontarla de forma efectiva. Tras 
un extenso debate, se acordó confiar a la 
Comisión la tarea de completar este estudio y 
de proponer, en su momento, al Pleno indica­
ciones concretas de actuación.

Cuestiones de enseñanza.— Las elecciones 
para la constitución de los Consejos Escolares y 
las medidas propuestas por algunas asociacio­
nes en relación con las subvenciones y los 
conciertos educativos daban a estas cuestiones 
una inmediata actualidad. El tratam iento de 
estos asuntos por el Pleno quedó así reflejado 
en el Comunicado de Prensa del día: "La Asam­
blea Plenaria ha escuchado un informe sobre la 
situación actual en el terreno de la enseñanza, 
presentado por Mons. Yanes, interviniendo a 
continuación el P. Ignacio Iglesias, Presidente 
de la CONFER. En el debate abierto a continua­
ción ha intervenido un alto número de Prelados, 
poniéndose de manifiesto la preocupación de

los Obispos ante la situación en que se en­
cuentran muchos centros de enseñanza. La 
Asamblea Plenaria ha manifestado su apoyo a 
los esfuerzos que realiza la Comisión Episcopal 
de Enseñanza con la FERE y otras asociaciones 
para la solución de los graves problemas pen­
dientes. En concreto, la Comisión Episcopal 
mantendrá inmediatamente una reunión con la 
FERE para evaluar la situación antes de adoptar 
las determinaciones pertinentes".

Fiestas religiosas.— La Asamblea deliberó so­
bre las dificultades que plantea el calendario 
actual de fiestas religiosas por el hecho de que 
algunas aparecen y desaparecen, según los 
años, del calendario laboral y por la diversidad 
de fiestas de ámbito autonómico. El tema fue 
expuesto por el Cardenal González Martín, Pre­
sidente de la Comisión de Liturgia, e iluminado 
desde distintos ángulos por varios Obispos. Su 
estudio proseguirá en las diversas Provincias 
Eclesiásticas.

Ante las elecciones generales.— Reunida ya 
la Asamblea, se conoció la convocatoria de 
elecciones generales para el mes de junio. Los 
Prelados deliberaron sobre la oportunidad de 
dar, como en anteriores ocasiones, algunas 
orientaciones de índole moral sobre el derecho- 
deber de em itir el voto y de aportar elementos 
para la formación de las conciencias ante los 
anunciados comicios. Se decidió por muy am­
plia mayoría la publicación de una Nota cuyo 
contenido se fue configurando a lo largo del 
debate. La redacción y publicación de esta Nota 
quedó encomendada al Comité Ejecutivo (Véase 
este tex to  en págs. 85-87).

La Editorial Católica.—Planteado el tema por 
el Presidente, Mons. Díaz Merchán, e ilustrado 
documentalmente por don Bernardo Herráez, la 
Asamblea examinó la conveniencia y las posi­
bles modalidades de poner fin al período en que 
la Conferencia Episcopal se había constituido, 
con carácter provisional, en accionista mayori­
tario de "La Editorial Católica". El diálogo en el 
aula contribuyó a esclarecer distintos aspectos 
de la cuestión y a manifestar la voluntad mayo­
ritaria de la Asamblea, confirmada después en 
votación, de autorizar a la Comisión competente 
para que tramitara el traspaso de acciones de la 
Conferencia, garantizando la linea cristiana de 
los periódicos de dicha empresa editorial.

Representante en el CCEE.—Al aproximarse 
la fecha de renovación de cargos en el Consejo 
de Conferencia Episcopales Europeas, la Asam­
blea acordó confirmar como representante de la 
Conferencia Española en aquel organismo al 
Arzobispo Ramón Torrel la.

Día de las Migraciones 1 9 8 6 .— Por coincidir 
este año el primer domingo de noviembre, Día 
de las Migraciones, con la conmemoración de 
los Fieles Difuntos, a propuesta del Presidente 
de la Comisión, Mons. Martí Alanis, se acordó
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trasladarlo este año al segundo domingo, 9 de 
noviembre.

Diaconado Permanente.— El Presidente del 
Comité Nacional para el Diaconado Permanente, 
Mons. Buxarráis, presentó un informe sobre la 
experiencia de la restauración del diaconado en 
España, ilustrada con la de otros países. El 
estudio incluía una serie de conclusiones orien­
tadoras para la consolidación y el desarrollo de 
este ministerio. Completaron la información los 
expertos Rvdos. Antonio Ceballos y Miguel 
Oliver, deteniéndose este último en el conte­
nido de las ponencias desarrolladas en el re­
ciente "S imposio sobre el diaconado en la 
Iglesia". El tema suscitó un diálogo en el aula 
en el que se confrontaron las experiencias 
realizadas en las distintas diócesis.

Pastoral Obrera.— Mons. Oliver, en su cali­
dad de Presidente de la Subcomisión de Pas­
toral Obrera de la CEAS, informó y valoró muy 
positivamente el Encuentro General de Pastoral 
Obrera que acababa de celebrarse en El Esco­
rial, con la participación de varios Obispos y de 
representantes de 36 diócesis y de diversos 
organismos que ejercen su misión en el mundo 
obrero.

Sínodo de los Obispos 1 9 8 7 .— El Presidente 
de la Comisión de Apostolado Seglar, Mons. 
Felipe Fernández, comunicó a la Asamblea que 
la Comisión había concluido el trabajo, reali­
zado por medio de una amplísima consulta, de 
respuesta a los lineamenta  del tema del pró­
ximo Sínodo de los Obispos sobre "Vocación y 
misión del laico en la Iglesia y en el mundo de 
hoy". Por su parte, el Secretario General de la 
Conferencia, Mons. Sebastián, indicó que se 
está elaborando la síntesis de las respuestas 
recibidas de los Obispos.

Congreso de Catequistas.—Correspondió a 
Mons. Yanes, Presidente de la Comisión Epis­
copal de Enseñanza y Catequesis, exponer un 
informe sobre el desarrollo del Congreso de 
Catequistas en sus diversas fases: encuentros 
parroquiales, encuentros diocesanos e in te r­
diocesanos y, finalmente, encuentro nacional al 
que asistieron 1.203 catequistas de todas las 
diócesis españolas. Mons. Yanes trasm itió una 
impresión altamente positiva de los trabajos y 
del clima en que se había desarrollado el 
Congreso.

Catecismo III de la Comunidad Cristiana.—
Este catecismo, aprobado en el Pleno de no­
viembre 1985, está ahora pendiente del refren­
do del Dicasterio romano competente. Por la 
Comisión de Enseñanza y Catequesis, los Arzo­
bispos Yanes y Estepa propusieron que, en su 
momento, el Pleno del Episcopado exhorte a la 
implantación de los tres catecismos.

Plegarias eucarísticas. — El Presidente de la 
Comisión de Liturgia, Cardenal González M ar­
tín, señaló que las plegarias eucarísticas del 
Sínodo suizo, cuya versión española fue acep­
tada por la Conferencia y ulteriormente auto­
rizada por la Congregación para el Culto Divino, 
no deberán publicarse y utilizarse hasta que se 
ultime el texto común para España e Hispano­
américa.

Hacia una nueva Provincia Eclesiástica.—
Fue el Presidente de la Comisión Central para el 
estudio de la reestructuración de límites de 
Diócesis y Provincias Eclesiásticas, Mons. Plà, 
quien planteó la conveniencia de solicitar de la 
Santa Sede la creación de una Provincia Ecle­
siástica Balear que comprendería las diócesis 
de Mallorca, Menorca e Ibiza. La propuesta, que 
iba acompañada de un detenido estudio, fue 
aceptada por la Asamblea.

Servicio militar de clérigos y religiosos.— El
Vicario General Castrense, Mons. Estepa, ex­
plicó el contenido de un tríptico, editado por el 
Vicariato, que recoge la normativa vigente so­
bre el servicio m ilitar de clérigos y religiosos 
acompañada de advertencias prácticas y orien­
taciones pastorales. Con la autorización de los 
Obispos, el tríptico se enviará a los Seminarios.

Encuentros internacionales.— El Presidente 
y el Secretario General anunciaron su próxima 
visita a diversos órganos vaticanos, los en­
cuentros programados con sus homólogos de 
las Conferencias Episcopales de Portugal y de 
Francia y la reunión de Secretarios de Confe­
rencias Europeas que tendrá lugar en Malta.

Presencia de Obispos iberoamericanos.—
En tres distintas sesiones estuvieron presentes 
en el aula los Obispos Tomás Romero Gross 
(Ecuador), Felipe María Zalba Elizalde (Perú) y 
Víctor Gil Lechotza (Uruguay), quienes expresa­
ron su satisfacción por este encuentro con el 
Episcopado español y dieron a conocer los 
trabajos y las necesidades de sus respectivas 
diócesis.
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INSTRUCCION SOBRE 
ASOCIACIONESDE AMBITO NACIONAL

Texto aprobado por la XLIV Asamblea Plenaria de la Conferencia 
Episcopal Española, el día 24 de abril de 1986

1. Las asociaciones en la Iglesia han sido, 
tradicionalmente, un excelente medio de ayuda 
mutua entre los fieles y de participación en la 
misión de la Iglesia. El Concilio Vaticano II las 
impulsó con nuevo vigor, introdujo sensibles 
novedades en su estatuto jurídico y pidió para 
ellas "una especialísima estima por parte de los 
sacerdotes, de los religiosos y de los laicos" 
(Decreto Apostolicam Actuositatem, 21), así 
como el compromiso de promoverlas, según las 
posibilidades de cada uno.

2. Siguiendo esa línea conciliar, el Código 
de Derecho Canónico ha reorganizado y reno­
vado la normativa sobre asociaciones, inspira­
do en el principio de subsidiariedad y en la 
conveniencia de abrir cauces flexibles que per­
mitan responder mejor a la diversidad de situa­
ciones. Reitera la estima por el hecho asocia­
tivo en la Iglesia, lo recomienda vivamente a 
todos (cf. cc. 278 & 2 y 327), exhorta a los 
pastores a promover la función que corresponde

a los laicos en la misión de la Iglesia 
"fomentando sus asociaciones para fines re li­
giosos" (c. 529 & 2) y reconoce abiertamente el 
derecho de asociación para fines propios de la 
Iglesia como elemento integrante del estatuto 
común a todos los fieles (cf. c. 215).

3. A la Conferencia Episcopal se atribuyen 
competencias explícitas para las asociaciones 
nacionales, "es decir, aquellas que por la m is­
ma erección miran a ejercer su actividad en 
toda la nación" (c. 31 2 & 1, 2), ya anticipadas a 
nuestra Conferencia por particulares concesio­
nes de la Santa Sede. La experiencia nos dice 
que son muchos los grupos de fieles que piden 
el ejercicio de estas competencias. Por ello, 
deseosos de facilitar la tram itación de sus 
peticiones, hacemos pública la presente Ins­
trucción que les permita form ular mejor sus 
propósitos y aprovechar con mayor seguridad y 
eficacia las posibilidades que ofrece la nueva 
disciplina.

I. NORM AS GENERALES

4. Tienen cabida dentro de la Iglesia única­
mente aquellas asociaciones que se constitu­
yan para los fines espirituales enumerados en 
el c. 298 & 1, es decir: "las que buscan fom en­
tar una vida más perfecta, promover el culto

público, o la doctrina cristiana, o realizar activ i­
dades de apostolado, a saber, iniciativas para la 
evangelización, el ejercicio de obras de piedad o 
caridad y la animación con espíritu cristiano del 
orden temporal". Las asociaciones que pretendan
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otro tipo de fines, por encomiables que 
sean, han de buscar los cauces jurídicos que 
ofrece el derecho secular.

5. Junto al criterio de los fines, otras notas 
completan y explicitan la eclesialidad de una 
asociación. Tales son su clara adhesión a la fe 
católica y al magisterio de la Iglesia que la 
interpreta y la proclama, su empeño en reali­
zar una íntima unidad entre fe y vida, su 
comunión con el Obispo en cuanto "princip io y 
fundamento visible de unidad en su Iglesia 
particu lar”  (LG 23a), y la disponibilidad a co­
laborar con las demás asociaciones nacidas en 
virtud del pluralismo asociativo que la Iglesia 
reconoce y fomenta.

6. En el ámbito estrictamente disciplinar, el 
Código de Derecho Canónico ofrece diversas 
posibilidades que deben ser tenidas en cuenta. 
No toda asociación que actúe en varias dióce­
sis ha de ser declarada nacional, pues les queda 
abierto siempre el camino, que ofrece el c. 312 
& 2, de ir solicitando el consentim iento de cada 
Obispo diocesano para erig ir la asociación, ya 
como independiente, pero homologa, ya como 
sección, si se trata de asociaciones públicas; lo 
mismo se diga de las asociaciones privadas, con 
las debidas adaptaciones, según deseen o no 
tener personalidad jurídica.

7. Pero si se opta por solicitar el rango de 
nacional para una asociación, ténganse presen­
tes las siguientes orientaciones:

a) La Conferencia Episcopal puede aprobar 
(o, en su caso, revisar) un proyecto de esta­
tutos sin precedentes en las diócesis; sobre 
todo, cuando se trate de asociaciones cuyos 
objetivos, por su propia índole, miran a todo el 
territorio nacional. No obstante, como norma 
ordinaria, prefiere que la asociación que pre­
tenda rango nacional esté de hecho implantada 
en buena parte del territorio nacional o, al me­
nos, dé muestras que permitan prever tal ex­
pansión en un tiempo razonable.

b) Hay fines asociativos necesariamente pú­
blicos, como transm itir la doctrina cristiana en 
nombre de la Iglesia, promover el culto público o 
perseguir finalidades reservadas por su propia 
naturaleza a la autoridad eclesiástica (cf. c. 
301 & 1), los cuales sitúan a la asociación que 
los persigue entre las llamadas "asociaciones 
públicas", con las consecuencias que luego se 
indican.

c) Pueden también dar lugar a asociaciones 
públicas aquellas que persigan otros fines espi­
rituales, cuando a ju icio de la autoridad ecle­
siástica competente no se provea suficiente­
mente a su obtención con la mera iniciativa 
privada. Y aunque la decisión corresponda a la 
Conferencia Episcopal, ésta no la tomará sino 
después de haber oído a los promotores de la 
asociación y, en lo posible, de acuerdo con ellos.

8. La Conferencia Episcopal Española es la 
autoridad competente para las asociaciones de 
ámbito nacional; y a ella deberán dirigirse éstas 
al solicitar la aprobación (o, en su caso, la 
revisión) de estatutos, a través de su Secre­
taría General. No obstante, antes de decidir, 
contará siempre con el correspondiente informe 
técnico de la Junta de Asuntos Jurídicos y el 
informe pastoral de la Comisión Episcopal u 
organismo de la Conferencia más congruente 
con los fines de la asociación. Es preceptivo 
también que los estatutos propongan la forma 
concreta que puede revestir su conexión con la 
Conferencia Episcopal.

9. La aprobación (o, en su caso, revisión) de 
estatutos obtenida de la Conferencia Episcopal 
no supone que la asociación pueda estable­
cerse en una diócesis con independencia del 
Obispo respectivo.

Si se trata de una asociación pública, cabe 
contar con el consentim iento escrito del Obispo 
diocesano, aun en caso de que esa erección se 
haga por privilegio apostólico; "s in  embargo, el 
consentim iento escrito del Obispo diocesano 
para erigir una casa de un institu to religioso 
vale también para erigir, en la misma casa o en 
la iglesia aneja, una asociación que sea propia 
del Institu to " (c. 312 & 2).

Si se trata de una asociación privada, no se 
implantará en la diócesis sin previa notifica­
ción al Obispo diocesano como requisito para 
que éste pueda cumplir normas explícitas rela­
tivas a su gobierno pastoral sobre todo tipo de 
asociaciones (cf. c. 264 & 1; 305; 323, 394 y 
1263), y así constará en los estatutos.

10. "N inguna asociación puede llamarse 
'católica' sin el consentim iento de la autoridad 
competente" (c. 300).

Norma común de las asociaciones será tam ­
bién la de estar abiertas a todos los fieles que 
reúnen las debidas condiciones, a tenor del 
derecho común y estatutario, sin discrim inación 
alguna.
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II. ESTATUTOS

11. Toda asociación debe tener sus propios 
estatutos, en los que determine el fin  u objetivo 
social de la asociación, su sede, el gobierno y 
las condiciones que se requieren para formar 
parte de ellas, modo de actuar, régimen econó­
mico, si posee patrimonio o puede llegar a 
poseerlo, normas para los casos de disolución 
(cf. c. 304 & 1).

La posición de la Conferencia Episcopal en 
relación con los estatutos que se someten a su 
consideración varía según los casos siguientes:

— Asociación pública.
— Asociación privada erigida en persona ju ­

rídica.
— Asociación privada sin personalidad ju rí­

dica.

Asociaciones públicas

12. Las asociaciones públicas, más estre­
chamente vinculadas al m inisterio jerárquico y 
a través suyo a toda la comunidad cristiana, 
tienen como nota peculiar su necesaria consti­
tución en persona jurídica pública y el cumplir 
en nombre de la Iglesia, a tenor de las pres­
cripciones del derecho, la misión que se les 
confía, mirando al bien público (cf. c. 313 
y 116 & 1). Adviértase, sin embargo, que obrar 
"en nombre de la Iglesia" no significa obrar en 
nombre de la Autoridad de la Iglesia, pero sí una 
vinculación con la Jerarquía mayor de la que 
puede darse en las asociaciones privadas. Reci­
bir misión en la medida en que la asociación la 
necesite (cf. c. 313), ni priva a los fieles de su 
necesaria facultad de obrar por propia in ic ia ti­
va (AA 24e), ni les autoriza a cualquier tipo de 
actuaciones, sino a las congruentes con sus 
fines dentro del derecho común y estatutario.

13. En la elaboración de estatutos no debe 
fa ltar ninguno de los datos enumerados, reque­
ridos por el derecho; pero no es necesario ni 
conveniente que se descienda a detalles pro­
pios de otro tipo de documentos, como son los 
reglamentos de régimen interno, que la asocia­
ción puede darse legítimamente (cf. c. 309) y 
que, de estar en los estatutos, podrían entorpe­
cer la deseable agilidad y aun rapidez en los 
trám ites que deba observar la autoridad ecle­
siástica competente.

14. Sus estatutos necesitan la aprobación 
de la Conferencia Episcopal en asamblea plena­
ria; lo mismo se diga de la revisión o las 
modificaciones que el cambio de circunstancias 
o el paso del tiempo ocasionen (cf. c. 314).

15. Los miembros de estas asociaciones 
han de ser necesariamente católicos, que no se 
encuentren incursos en una excomunión im ­
puesta o declarada. Y quienes, estando legíti­
mamente adscritos, se apartaran de la comu­
nión eclesial o incurrieran en la excomunión 
antes indicada, deberán ser expulsados de la 
asociación, después de haber sido previamente 
amonestados, de acuerdo con los propios esta­
tutos (cf. c 316 & 1 -2).

16. Los directivos de la asociación son nom­
brados libremente por sus miembros, a tenor de 
estatutos, pero teniendo en cuenta lo que se 
manda en el c. 317 & 3-4. El presidente debe 
ser confirmado por la Conferencia Episcopal, 
que lo hará a través de su Comisión Perma­
nente. El Consiliario, necesario en estas asocia­
ciones, es nombrado por la misma Comisión 
permanente, después de oír a los directivos de 
la asociación (cf. c. 317 & 1), previa autoriza­
ción del Obispo o Superior mayor respectivo. En 
cuanto a las asociaciones erigidas por m iem­
bros de institutos religiosos, en virtud de p ri­
vilegio apostólico, en su propia iglesia o casa, 
"e l nombramiento o confirmación del presiden­
te y del capellán compete al Superior del ins titu ­
to, conforme a la norma de los estatutos (cf. 
c. 317 & 2).

17. Puede la asociación adoptar libremente 
las iniciativas que estén de acuerdo con su 
carácter, siguiendo lo  dispuesto en los estatutos, 
pero lo hace bajo la alta dirección de la Confe­
rencia Episcopal (cf. c. 315), que puede expre­
sarse v.gr. en la previa notificación, en la 
exigencia de visto bueno y aun de consenti­
miento, según la importancia de los documen­
tos y su previsible repercusión en la opinión 
pública.

18. En la adm inistración de sus bienes, ju s ­
tamente calificados como bienes eclesiásticos 
(cf. c. 1257 & 1), se atendrán a los estatutos, 
que a su vez deben acoger entre sus precep­
tos las disposiciones del derecho común sobre 
administración de bienes eclesiásticos (cf. c. 
319 & 1), tanto en lo relativo a la adm inis­
tración ordinaria como a los actos de adm inis­
tración extraordinaria.

19. En situaciones de emergencia, con justa 
causa, cabe que la Conferencia Episcopal re­
mueva de su cargo al presidente, después de 
oírlo a él y a los directivos de la asociación 
(c. 318 & 2); y aun podría designar a un 
comisario que, en su nombre, dirija temporal­
mente la asociación (Ib. & 1).
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20. La disolución de la asociación está re­
servada a la Conferencia Episcopal en asamblea 
plenaria; pero ésta no tomará la decisión sino 
por causas graves y después de oír a su presi­
dente y a los demás directivos (cf. c. 320 & 2), 
en la forma que ella misma determine. La 
asociación tiene siempre derecho de recurso 
contra la decisión.

El destino de sus bienes se ajusta a lo 
dispuesto en los estatutos; "en caso de silencio 
de éstos, pasan a la persona jurídica inmedia­
tamente superior, quedando siempre a salvo la 
voluntad de los fundadores o donantes, así 
como los derechos adquiridos" (c. 123).

21. Las normas precedentes son igualmen­
te aplicables a toda confederación de asociacio­
nes públicas, erigida en persona jurídica, a 
tenor del c. 313. Pero sólo podrá ser erigida una 
confederación si los entes federados tienen 
legítima existencia canónica, conforme a lo 
dispuesto sobre asociaciones públicas.

Asociaciones privadas erigidas en persona 
jurídica

22. Las asociaciones privadas, aunque go­
zan también de un estimable valor en la Iglesia, 
tienen, sin embargo, una posición jurídica d i­
versa de las públicas, con mayor espacio para la 
libre iniciativa de sus miembros. Han de cumplir 
las normas comunes antes expuestas; pero se 
distinguen por algunas notas específicas que 
deben serles siempre reconocidas y respetadas.

23. Se constituyen por acuerdo privado de 
los fieles; pero sus estatutos deben responder a 
todos los requisitos exigidos en el n. 11. Los 
rasgos que caracterizan su relación con la 
Jerarquía son más flexibles, pero es necesaria, 
no menos que en las demás asociaciones, la 
plena fidelidad a la comunión eclesial, fuera de 
la cual carecería de sentido la actuación de una 
asociación canónica que, en último término, ha 
de buscar la realización de la misión salvifica de 
la Iglesia.

24. Los estatutos, redactados por los pro­
pios fieles promotores de la asociación, han de 
ser aprobados por la Conferencia Episcopal (cf. 
c. 323 & 2); pero esa aprobación no modifica la 
naturaleza privada de la asociación (Ib.), por 
más que suponga un respaldo superior al de la 
mera revisión, exigida para las asociaciones 
privadas sin personalidad jurídica. Lo mismo 
debe decirse de la alabanza o recomendación 
que puedan recibir de la autoridad eclesiás­
tica (cf. c. 299 & 2).

25. La personalidad jurídica puede darse a 
estas asociaciones en el mismo decreto que les

otorga la aprobación de estatutos, ya que la 
adquieren mediante decreto formal (cf. c. 322 
& 1). Por su parte, la autoridad eclesiástica "no 
confiera personalidad jurídica, sino a aquellas 
asociaciones que persigan un fin verdadera­
mente útil y que, ponderadas todas las circuns­
tancias, dispongan de medios que se prevé que 
puedan ser suficientes para alcanzar el fin que 
se proponen" (c. 114 & 3). Quiere esto decir que 
el otorgamiento de personalidad jurídica no es 
el resultado automático de toda petición, sino 
que debe intervenir también el ju icio de la auto­
ridad competente sobre la índole de la asocia­
ción, viabilidad pastoral, garantías de continu i­
dad, como parte de su carisma de prudente 
moderador de los dones y de las funciones en 
orden a la utilidad común.

26. La autonomía que caracteriza la direc­
ción y gobierno de estas asociaciones ha de 
armonizarse con la vigilancia y régimen de la 
autoridad eclesiástica (cf. c. 323), que en este 
caso pide no sólo la sumisión en materias de fe 
y costumbres (cf. c. 753), sino también la 
aceptación de sus directrices pastorales, inclu­
so cuando simplemente buscan evitar la disper­
sión de fuerzas y asegurar mejor que el e jer­
cicio de su apostolado se ordene al bien común 
(cf. c. 323 & 1), dentro del respeto a la iden­
tidad de cada asociación. Lo mismo vale para 
las asociaciones unidas de algún modo a un 
instituto religioso (cf. c. 311).

27. Los miembros de estas asociaciones, 
además de los requisitos que exijan los esta­
tutos, según la naturaleza y finalidad que per­
sigan, "están obligados a observar siempre la 
comunión con la Iglesia, incluso en su modo de 
obrar" (c. 209 & 1).

28. Los directivos de la asociación son de­
signados libremente por sus miembros, con­
forme a los estatutos (cf. c. 324 & 1). No obs­
tante, para información y como expresión de 
comunión, sus nombres se deberán notificar a 
la Secretaría General de la Conferencia, cada 
vez que sean renovados. Si la asociación desea 
un capellán o consejero espiritual, puede tam ­
bién elegirlo con libertad de entre los sacerdo­
tes que ejercen legítimamente el m inisterio en 
el territorio; pero en este caso, la propia Confe­
rencia, a través del organismo competente, 
debe confirmarlo (cf. c. 324 & 2, en relación con 
el c. 322 & 2 y 312 & 1), previa consulta al 
Obispo o Superior mayor respectivo.

29. La asociación puede adoptar libremente 
las iniciativas que están de acuerdo con su 
carácter, conforme a sus estatutos y dentro 
siempre del marco del derecho común. Repre­
sentan a la asociación aquellos a quienes los 
estatutos atribuyan tal competencia (cf. c. 118).
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30. En la adm inistración de sus bienes se 
regirá por lo prescrito en sus propios estatutos 
(cc. 325 & 1 y 1257 & 2), "quedando a salvo el 
derecho de la autoridad eclesiástica competen­
te de vigilar de manera que los bienes se 
empleen para los fines de la asociación" (c. 325 
& 1). Aunque no se puede imponer la rendi­
ción anual de cuentas (cf. c. 1287 & 1), cuando 
haya causa justa para ello, a ju icio del Ordi­
nario del lugar, éste puede exigir rendición de 
cuentas, como tutela del fin  de la asociación y 
del bien común eclesial.

No obstante lo anterior, "está bajo la autori­
dad del Ordinario del lugar lo que se refiere a la 
administración y gasto de los bienes que hayan 
recibido en donación o legado para causas pías" 
(c. 325 & 2).

31. La disolución de la asociación se ajusta 
a lo dispuesto en los estatutos; "puede ser 
suprimida también por la autoridad competente, 
si su actividad es en daño grave de la doctri­
na o de la disciplina eclesiástica o causa escán­
dalo a los fie les" (c. 326 & 1), pero es derecho 
de la asociación recurrir contra el decreto de 
supresión.

32. "El destino de los bienes de una asocia­
ción que se haya extinguido debe determ inar­
se de acuerdo con la norma de los estatutos,

quedando a salvo los derechos adquiridos y la 
voluntad de los donantes" (c. 326 & 2; cf. c. 123).

Asociaciones privadas sin personalidad 
jurídica

33. En ellas tiene aplicación todo lo expues­
to en los nn. 22-23, 26-29 y 31, además de lo 
siguiente:

a) Sus estatutos no necesitan aprobación, 
sino simple revisión, es decir, el examen y fallo 
subsiguiente de que son ajustados a derecho. 
Aunque, dado que la autoridad debe coordinar y 
ejercer su régimen no sobre unos estatutos, 
sino sobre una asociación, suyo es también 
valorar si responde a las exigencias que el 
derecho impone a los Obispos en relación con 
las distintas actividades apostólicas de su te rr i­
torio (cf. c. 394 & 1).

b) No puede ser sujeto, en cuanto tal aso­
ciación, de obligaciones y derechos (c. 310)

c) Los fieles miembros de la asociación pue­
den contraer obligaciones conjuntamente y ad­
qu irir y poseer bienes como condueños y copo­
sesores; y pueden ejercer estos derechos y 
obligaciones mediante un mandatario o procu­
rador (c. 310).

III. OTRAS CUESTIONES

34. La Conferencia Episcopal respeta y hará 
respetar la libertad de optar entre asociaciones 
públicas y asociaciones privadas, reconocida 
por el Código a los fieles, sin perjuicio del 
carácter necesariamente público de las asocia­
ciones que persigan determinados fines (cf. 
supra n. 7, b). Ambas formas ofrecen posibi­
lidades que deben ser aprovechadas convenien­
temente.

Las públicas expresan mejor la unidad de 
esfuerzos entre Jerarquía y fieles y acentúan el 
valor eclesial de la asociación ante los fieles. 
Determinados fines las exigen por su propia 
naturaleza, como ya se d ijo  en el n. 7; otros 
pueden aconsejarlas vivamente por factores 
coyunturales que piden mayor comunicación 
entre Jerarquía y fieles. A veces, el carácter 
público es el resultado normal de formas de 
apostolado constituidas por la suma conjunta 
de unas notas peculiares que el Vaticano II 
identifica como Acción Católica (cf. AA  20).

Las asociaciones privadas explicitan la libre 
iniciativa de los fieles para asociarse en la

Iglesia, encarecen su responsabilidad y te s tifi­
can la confianza de la Jerarquía en su apor­
tación a la edificación de la Iglesia. Entre ellas 
se situarán, en principio, las asociaciones de 
animación cristiana del orden temporal, es 
decir, las que miran a la formación, coordina­
ción y apoyo de los laicos para una presencia 
cristianamente significativa en el mundo vasto 
y complejo de las realidades sociotemporales. 
Consiguientemente deberán evitar en su nom­
bre y demás datos de identificación cuanto 
pueda inducir a confusión sobre su verdadero 
carácter jurídico o sobre el lugar que ocupan en 
la Iglesia.

En cualquier hipótesis debe constar con n iti­
dez la naturaleza pública o privada de la nue­
va asociación en los propios estatutos.

35. Algunos grupos pretenden alcanzar f i ­
nes religiosos mediante asociaciones de carác­
ter exclusivamente civil. Más aún, a veces la 
propia autoridad jerárquica ha sugerido ese 
cauce, cuando determinadas circunstancias ha­
cían que la Iglesia pudiera cumplir mejor sus
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fines a través de estas asociaciones civiles que 
si lo hiciera a través de asociaciones canó­
nicas. Pero se trata de situaciones excepciona­
les, legitimadas bien por finalidades peculia­
res, bien por el ambiente donde actuarán.

Cuando los promotores estimen la conve­
niencia de que la asociación sea erigida exclu­
sivamente según el derecho civil, expongan 
previamente sus razones al organismo compe­
tente de la Conferencia Episcopal y no procedan 
contra su prohibición, si se diere.

No se puede aceptar la fórmula de una 
asociación con doble estatuto y doble recono­
cim iento independiente el uno del otro por las 
contradicciones internas a que puede dar lugar 
y por exponer a serios peligros la misma identi­
dad de la asociación. Tanto más cuanto que las 
asociaciones canónicas pueden adquirir perso­
lidad jurídica civil mediante la inscripción en el 
correspondiente registro del Estado "en virtud 
del documento auténtico en el que consten la 
erección, fines, datos de identificación, órganos 
representativos, régimen de funcionamiento y 
facultades de dichos órganos"  (Acuerdo entre la 
Iglesia y e l Estado sobre asuntos jurídicos. 
art. I, 4).

36. Desde que la Conferencia Episcopal Es­
pañola, antes del nuevo Código, recibió la facu l­
tad de aprobar nuevas asociaciones que miran a 
ejercer su actividad en toda la nación, varias 
asociaciones nacieron con este carácter. Puesto 
que todas ellas fueron erigidas en persona 
jurídica, todas son de naturaleza pública, única 
posibilidad entonces reconocida.

El nuevo Código, al d istinguir entre asocia­
ciones públicas y privadas, ofrece soluciones 
jurídicas más ajustadas a la realidad. Sería 
aconsejable revisar el estatuto precedente y 
acomodarlo al derecho actual, situándolas en el 
marco jurídico más idóneo a su naturaleza. Para 
ello, se recomienda que las asociaciones e rig i­
das por la Conferencia antes de 1983 se pongan 
en contacto con la Secretaría General de la 
Conferencia y hagan la revisión desde el d iá lo­
go y la estima de la peculiar identidad cristiana 
de cada asociación.

37. Aunque las normas de la presente Ins­
trucción se refieren únicamente a las asocia­
ciones nacionales, no se descarta que puedan 
tener aplicación en las asociaciones diocesa­
nas, si el Obispo lo estima oportuno, supuestas 
las necesarias adaptaciones.
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ANTE LAS PROXIMAS ELECCIONES GENERALES

Nota del Comité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Española

INTRODUCCION

Ante la proximidad de unas nuevas eleccio­
nes generales, los obispos que componemos el 
Comité Ejecutivo, cumpliendo el encargo que 
nos hizo la Asamblea Plenaria, queremos recor­
dar por medio de esta nota los principios mora­
les que han de ser tenidos en cuenta a la hora 
de ejercer el derecho y cumplir el deber de 
em itir el voto. Nos mueve a ello la obligación 
que tenemos como obispos de ilum inar las 
conciencias de los fieles católicos, ayudándoles 
a proceder en un acto tan importante en cohe­
rencia con su fe y con las enseñanzas de la 
Iglesia sobre estas materias. Aunque es a los 
católicos a los que nos dirigimos de manera 
especial, ofrecemos también nuestras conside­
raciones a cuantos quieran proceder m oral­
mente apoyando con su voto el bien común de 
la sociedad. Si lo hacemos es porque estamos 
firmemente convencidos de que de la concien­
cia cristiana se derivan principios éticos de 
valor común fácilmente aceptables por quienes 
reconozcan el valor y la dignidad de las perso­
nas como referencia primordial en el ordena­
miento de los asuntos sociales y políticos.

Como ya es sabido, en fecha reciente hemos 
publicado los obispos españoles una instruc­
ción pastoral titulada "Los católicos en la vida 
pública". En ella dedicábamos todo un aparta­
do a las dimensiones morales del ejercicio del 
voto. Nos perm itimos ahora recomendar de 
nuevo la lectura de aquel texto cuya doctrina, 
aplicada a las actuales circunstancias, resum i­
mos en la presente nota.

1. OBLIGACION DE VOTAR EN
COHERENCIA CON LA PROPIA FE

Hemos de ser conscientes de que del voto que 
otorgamos a los partidos políticos para que 
gestionen los asuntos públicos dependen cosas 
tan importantes como la protección legal y real 
de la vida y de la fam ilia, el mantenimiento de la 
convivencia y de la paz, la superación progre­
siva de las situaciones de injusticia, la lucha 
eficaz contra el paro que aflige a tantos herma­
nos nuestros, la buena administración de los 
fondos públicos, el justo y respetuoso ordena­
miento de la enseñanza y el positivo favoreci­
miento del ejercicio de las libertades civiles de 
toda la población.

Ni sería digno desentenderse de cuestiones 
tan importantes ni cabe tampoco actuar en la 
vida pública al margen de las propias convic­
ciones morales. Aunque sea legítimo tener en 
cuenta los intereses particulares, todos los 
ciudadanos tenemos la obligación de apoyar 
positivamente a los partidos y a las personas 
que nos ofrezcan mayores garantías de favore­
cer el conjunto del bien común. Bien común que 
no es sino el resultado de una serie de condi­
ciones de orden social, económico, laboral, cu l­
tural y moral que permiten y fomentan el 
desarrollo integral de las personas, de las fam i­
lias y de los grupos que componen la sociedad.

Pasados ya unos cuantos años de vida demo­
crática, gestionada por varios gobiernos, es 
posible y necesario conocer y evaluar de mane­
ra realista las diferentes ofertas políticas que se
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nos brindan. Para ello resulta obligado tener en 
cuenta no sólo las promesas formuladas en los 
distintos programas y en la propaganda elec­
toral, sino, por encima de todo, el lenguaje de 
los hechos y los resultados obtenidos en las 
diferentes áreas que componen, en conjunto, el 
bien común de nuestra sociedad.

Es evidente que ningún programa político 
resulta plenamente satisfactorio ni puede estar 
configurado a la medida de la conciencia o de 
las aspiraciones de todos y cada uno de los 
ciudadanos. Pero no es menos cierto que no 
todos los programas son iguales. Por eso, aun­
que puedan existir diversas opciones políticas 
aceptables para una conciencia cristiana bien 
formada, nos parece obligado subrayar que la 
profesión sincera de la fe obliga a tener en 
cuenta a la hora de votar algunos criterios 
morales y ciertos objetivos de bien común que 
no cabe ignorar sin traición grave de la propia 
conciencia.

De entre ellos queremos señalar de manera 
especial la obligación moral de promover positi­
vamente la protección legal de la vida humana 
en todas sus circunstancias, desde la concep­
ción hasta la muerte. Asimismo, al ejercer 
nuestros derechos políticos, hemos de conside­
rar como objetivos irrenunciables el estableci­
miento de la justicia, con especial atención a los 
más débiles; el reconocimiento efectivo de las 
libertades públicas y sociales frente a la hege­
monía de los poderes del Estado; la protección 
positiva de la fam ilia y de sus derechos; el 
respeto real a la libertad y a los sentim ientos 
religiosos de los ciudadanos; el establecimiento 
de un régimen de enseñanza en libertad e 
igualdad de oportunidades para todos; el pro­
greso, en fin, de la calidad de vida desde el 
punto de vista económico, cultural y moral.

Al hacer esta enumeración, no pretendemos 
coartar la libertad de los votantes en sus legí­
timas preferencias políticas. Señalamos, sim ­
plemente, las cualidades y características de 
orden moral que han de acompañar, en cual­
quier caso, el voto de los católicos. Es más, 
creemos que las mismas indicaciones pueden 
ser válidas para cuantos quieran actuar moral­
mente en favor de los derechos y del perfec­
cionamiento integral de la persona y de la 
sociedad.

A cuantos desempeñan una misión educati­
va en relación con el pueblo de Dios, espe­
cialmente a los sacerdotes y religiosos, les 
pedimos que ejerzan su responsabilidad con 
autenticidad y prudencia cristianas. A nadie le 
está permitido reducir o desfigurar en un senti­
do o en otro las exigencias de una conciencia 
cristiana fiel al Magisterio de la Iglesia. Tam­
poco sería legítimo desbordar las propias 

competencias de orden religioso y moral, iden tifi­
cando la postura cristiana con una determ ina­
da opción política. Tan obligatorio es ilum inar 
íntegra y objetivamente la conciencia de los 
cristianos como respetar su libertad personal en 
el ejercicio de los derechos civiles.

2 UNA CAM PAÑA ELECTORAL VERAZ 
Y RESPETUOSA

Quienes desempeñan un papel activo en la 
campaña electoral deben saber que existe lo 
que podría denominarse una "ética de las 
elecciones". Es la ética del respeto a las perso­
nas, de la veracidad y del servicio leal al pueblo 
cuya confianza se pretende conseguir. La d ig­
nidad moral de ese pueblo y el bien de las 
mismas instituciones democráticas exigen que 
se elim ine hasta la impresión de que en tiempo 
de elecciones todo está permitido y de que lo 
único que cuenta es conseguir, al precio que 
sea, los votos de los ciudadanos.

Por el bien de todos, deseamos y hasta pedi­
mos que sea ésta una campaña veraz y since­
ra, respetuosa y moderada, realista y alenta­
dora, que invite a la participación y levante la 
esperanza y el dinamismo de nuestro pueblo. 
Para conseguirlo hay que evitar cuanto s igni­
fique ocultam iento o deformación de la rea li­
dad, descalificación sistemática de las personas 
o de los grupos, recurso a promesas halaga­
doras que luego no se podrán cumplir; semejan­
tes procedimientos no serían ni serios ni ho­
nestos.

3 LOS M EDIOS DE CO M UN IC A C IO N  
SOCIAL

Para poder form ar un ju icio propio y elabo­
rar una decisión personal de manera respon­
sable, es preciso contar con una información 
objetiva y suficiente. Por ello resulta de gran 
importancia la función que desempeñan los 
medios de comunicación social y los profe­
sionales que en ellos intervienen. Dado que los 
medios de comunicación han alcanzado un 
desarrollo tan notable, es necesario saber leer­
los y escucharlos con talante crítico en cuanto 
se relaciona con las informaciones, las opinio­
nes y los proyectos que difunden.

Los medios de titularidad privada, aun mante­
niendo legítimamente sus propias preferencias 
políticas, han de respetar los derechos de los 
ciudadanos sin recurrir al encubrim iento o a la 
deformación de la verdad, favoreciendo siempre 
la moderación y el respeto a las personas y a las 
instituciones.
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Cuando los medios son de titu laridad pública 
y pertenecen, por tanto, a la sociedad en su 
conjunto, tienen unas obligaciones añadidas. 
En su funcionamiento deben reflejar objetiva­
mente las realidades sociales, sin tomar parti­
do ni abierta ni encubiertamente por ninguna 
de las diversas opciones que participan con 
pleno derecho en la campaña electoral. El 
servicio a la sociedad y no al gobierno ni a 
ningún grupo determinado por parte de estos 
medios, especialmente cuando se trata de la 
televisión pública, es indispensable para garan­
tizar la autenticidad de la vida democrática y la 
verdadera libertad de los ciudadanos.

CONCLUSION

Al ser convocados a unas elecciones genera­
les se nos pide un esfuerzo positivo de partic ipación

 que hemos de atender de manera res­
ponsable, en conformidad con nuestros princi­
pios y convicciones.

Por nuestra parte y al escribir esta nota, 
creemos cum plir con nuestra obligación de 
orden religioso e incluso de carácter cívico, 
exhortando a todos a la participación consciente 
y responsable. Creemos también favorecer así 
la autenticidad de nuestro comportamiento de 
católicos y la misma estabilidad de nuestra 
sociedad democrática, asentada en un régimen 
de verdadera libertad y respeto para todos.

Con esta esperanza pedimos a Dios que nos 
bendiga en esta hora y nos conceda a todos los 
bienes de la justicia, el trabajo, la prosperidad y 
la paz.

Madrid, 16 mayo 1986

NOMBRAMIENTOS
DE LA CO M IS IO N  PERMANENTE

Consiliario Nacional del Movimiento Familiar Cristiano

Don José Ubeda Hidalgo

Presidentes Nacionales del Movimiento Familiar Cristiano

Don Armando Domínguez Mayoral 

Doña Josefina Mayorga Hernández
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SOBRE LA EUTANASIA

Nota de la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe

Cuando el autor del libro del Eclesiastés 
escribía hace veintitrés siglos su bello poema 
"Todo tiene su tiempo... tiempo de nacer y 
tiempo de m orir" (3, 1-2), vivía en una época 
muy distante de la nuestra, en la que el nacer y 
el morir se comprendían como acontecimientos 
naturales que tenían "su tiem po" y que apenas 
admitían intervención o modificación. El rápido 
y acelerado progreso de las ciencias biomé­
dicas está alterando crecientemente estos 
acontecimientos, primero y último de la exis­
tencia humana. La ciencia biomédica interviene 
en el origen de la vida humana desde in te­
reses contrapuestos. Por una parte, algunas de 
las técnicas destruyen la vida humana ya con­
cebida; por otra parte, una tecnología aún más 
sofisticada y costosa hace posible que un nú­
mero importante y creciente de personas pue­
dan ver realizado su deseo de paternidad y 
maternidad.

En el otro extremo de la vida, el morir está 
siendo también alterado en "su tiem po". El niño 
o la niña que vienen hoy al mundo en los países 
técnicamente desarrollados tienen una espe­
ranza de vida que duplica la de no hace muchos 
años. Los avances de la medicina permiten 
disponer de terapias con las que se pueda 
luchar eficazmente contra muchísimas enfer­
medades, y hacen posible su curación y la 
prolongación de la vida de numerosos pa­
cientes.

Pero, como todo progreso humano, también 
el avance en la lucha contra las enfermedades y 
la muerte tiene sus contrapartidas. En la lite ra­
tura reciente se ha acuñado el térm ino de 
"encarnizam iento terapéutico" para referirse a 
una acción médica centrada en prolongar la 
vida del enfermo, pero que puede ser extra­
ordinariamente cruel para el mismo paciente, 
ya que significa la prolongación de un proceso 
irreversible, acompañado de graves dolores y 
angustias. Se suelen citar ejemplos de persona­
lidades famosas, cuya muerte levantó la sospe­
cha en la opinión pública de si no se había 
incurrido en el citado "encarnizam iento tera­
péutico".

La muerte está dejando de tener "su tiem po" 
porque nuestra cultura no sabe cómo integrarla 
en nuestra concepción de la vida. La lite ra­
tura reciente en torno a la muerte señala que 
sobre ésta pesa un importante tabú y que 
nuestra sociedad la margina y la oculta. Se 
escribe mucho sobre la dificultad del hombre de 
nuestro tiempo para integrar el hecho de la 
muerte. La perspectiva de la muerte crea en 
muchos de nuestros contemporáneos una in ­
mensa angustia, que dificulta extraordinaria­
mente nuestra relación con el enfermo grave: 
no sabemos acercarnos a él, acompañarle en 
sus temores y esperanzas, proporcionarle el 
apoyo y calor humano que tanto necesita.
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Un número cada vez mayor muere en los 
grandes hospitales, donde los niveles de asis­
tencia técnica son muy elevados, mientras que 
la asistencia humana de acompañamiento al 
enfermo o al moribundo es extraordinariamen­
te pobre. Se subraya que no sólo es el perso­
nal sanitario el que tiene dificultades para 
entablar una relación personalizada con el pa­
ciente, sino que aun la misma fam ilia no sabe 
hacerlo convenientemente, creando con fre ­
cuencia una situación de falta de información o 
de mentiras en torno al enfermo que bloquea 
su comunicación con los seres más queridos. 
Dentro de esta crítica general se incluye tam ­
bién a veces a los capellanes de las d is tin ­
tas religiones, que asimismo tienen el peligro 
de lim itarse a una atención ritual o sacra­
mental, pero sin aspirar a crear un clima de 
diálogo y de acompañamiento a la persona 
enferma.

1. La actual polémica en torno a la eutanasia

El debate actual sobre la eutanasia es insepa­
rable de este modo de vivir nuestra cultura la 
muerte. La palabra "eutanasia”  es de origen 
griego y significaba inicialmente "buena muer­
te ", sin dolores, en plenitud de conciencia. 
Desde el siglo xvi tiene su significado actual: la 
aceleración o provocación de la muerte de un 
enfermo, realizada por otra persona, con el fin 
de acabar con sufrim ientos intolerables e inú ­
tiles. La polémica sobre la legitim idad de la 
eutanasia, que se había apagado con la difusión 
del cristianismo en nuestra cultura, reaparece 
en el siglo xix al crearse los primeros movi­
mientos y asociaciones en favor de esa práctica.

Hoy vuelve a ser aguda la discusión sobre la 
eutanasia. En este hecho incluyen una serie de 
factores: el proceso de secularización, la crisis 
de los valores religiosos en el mundo occiden­
tal, la absolutización de la libertad de la perso­
na que lleva a afirmar que el paciente te rm i­
nal tiene el derecho de disponer de su propia 
vida, si así lo desea. Es también indiscutible que 
la permisión legal respecto del aborto tiene 
también su repercusión en el asunto de la

eutanasia. Cuando la ley admite que la vida en 
gestación puede ser suprimida, se está en el 
plano inclinado para adm itir igualmente la su­
presión de otras vidas humanas.

En nuestro país ya se oyen voces que favore­
cen la aceptación de la eutanasia. Es un asunto 
que preocupa actualmente a toda la Iglesia y en 
el que nuestra responsabilidad de pastores nos 
exige decir una palabra iluminadora, dirigida 
tanto a los creyentes como a los hombres y 
mujeres de buena voluntad, que se sienten 
preocupados por la eventual legalización de la 
eutanasia. Hace pocos años, la Sagrada Con­
gregación para la Doctrina de la Fe hizo público 
un documento sobre la eutanasia, al que tam ­
bién se ha referido en algunas ocasiones el 
Papa Juan Pablo II (1). Varias Conferencias 
Episcopales han abordado también este tema 
en los últimos años (2). En comunión con la 
Iglesia Católica, la Comisión Episcopal para la 
Doctrina de la Fe se dirige ahora a los católicos 
y a la sociedad española con esta Nota.

2. El mensaje cristiano sobre la muerte 
y la vida

Ni el Antiguo ni el Nuevo Testamento abor­
dan directa y explícitamente la eutanasia. La 
Biblia, sin embargo, contiene una afirmación 
fundamental: Dios es el Señor de la vida y de la 
muerte; El es el creador, el que ha llamado al 
hombre a la existencia y le ha dado la vida como 
un don, como una bendición que el hombre 
debe cuidar y favorecer, pero nunca suprim ir (3). 
En la tradición bíblica hay una línea de avance y 
progreso, que subraya crecientemente el valor 
de toda vida hum ana y  su indisponibilidad. El "no 
matarás" (4) adquiere un ámbito de aplicación 
cada vez más amplio, de tal forma que el 
principio de la inviolabilidad de la vida humana 
se ve extendido a toda persona. Jesús le da una 
especial fuerza a la exigencia de respeto a toda 
vida humana. La Iglesia, ahondando en este 
principio, enseña explícitamente que la inviola­
bilidad de la vida humana se extiende a cual­
quier fase de la vida del hombre.

(1) Cfr. SACRA CONGREGATIO PRO DOCTRINA FID EI, Declaratio lura et bona de eutanasia, e maii, 1980: AAS 72 (1980), 
1542-1552 (versión española en Ocho documentos de la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe. Ed. por la Conf. Ep. Españo­
la, Secretariado de la C.E. para la Doctrina de la Fe. Madrid, 1981, 145-163). JUAN PABLO II, Discurso a los Obispos de Estados Uni­
dos, Ecclesia, n.º 1954 (1979), 1314. A los m iembros de la Asociación M édica M undial. Ecclesia n.° 2150 (1983), 1448-1449. A 
dos grupos de trabajo promovidos por la Pontificia Academia de Ciencias, Ecclesia, n .°  2244 (1985), 1451.

(2) CONSEJO PERMANENTE DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL DE A LE M A N IA , El derecho del hombre a la vida y  la Euta­
nasia, diciembre 1974, Ecclesia (1975), 1239-1241. CONSEJO PERMANENTE DE LOS OBISPOS FRANCESES, Nota sobre la Euta­
nasia, junio 1976, Ecclesia (1976). OBISPOS DE IN G LATER R A Y DEL PAIS DE GALES, Declaración sobre la Eutanasia, La Docu­
m entaron Catholique, 72 (1975), 46. COMISION FA M IL IA R  DEL EPISCOPADO DE FRANCIA, Vie e t m o rt sur commande, La Do­
cum entaron Catholique, 81 (1984), 1126.

(3) Num 14, 28: 27, 16: 2 Re 2, 2; Job 12, 10: 34, 14: Sal 104, 29 s; Jer 10, 10: Ez 20. 31: 33, 11; Gn 4, 10: 9, 5-6: E x21, 12: 
2 Sam 12, 5-12; Sal 72, 14; Act 14, 15; 17, 25; I Tim  6, 13.

(4) Ex 20, 13; Dt 5, 17.
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Para Jesús, sin embargo, la vida biológica y 
temporal del hombre, aun siendo un valor 
fundamental, no es el valor absoluto y supremo. 
Para El el único absoluto es Dios y su Reino. En 
consecuencia, en el servicio a Dios, al prójimo y 
a la comunidad, el hombre puede entregar su 
vida, gastarla y hasta acortarla, m ientras no 
atente directamente contra ella.

Jesús afirma que quien quiera salvar su vida, 
la perderá; pero quien la dé por su causa, la 
encontrará (5); que nadie tiene más amor que el 
que da la vida por sus amigos (6). Para quien 
cree en Jesús, El es su modelo tanto en la vida 
como en la muerte (7). Jesús experimenta su 
muerte como el acto final de abandono en las 
manos del Padre, como entrega definitiva a la 
m isión recibida. La vida de Jesús, configurada 
por el "aquí estoy para hacer tu voluntad" (8), 
acaba con el "en tus manos encomiendo mi 
espíritu" (9). Jesús no se quita la vida, sino que 
la entrega libre, confiada y generosamente en 
manos del Padre "por nosotros los hombres y 
por nuestra salvación" (10).

El cristiano, llamado por su fe a seguir a 
Jesús cuando se entrega, debe también partic i­
par, cercano a la muerte, de los mismos senti­
mientos del Señor. Para el seguidor de Jesús, la 
muerte no es un sinsentido, sino el momento en 
que entrega su vida en manos de un Dios, que 
le ha llamado a la existencia, que le ha cuida­
do providentemente y al que finalm ente se 
entrega con confianza. Su muerte no es un 
sacrificio inútil; es como el grano de trigo, caído 
en tierra, que necesita morir para dar fruto 
abundante (11). De esta forma, en el vivir y en el 
m orir somos del Señor (12).

3. Distintas situaciones en torno 
a la eutanasia

Antes indicábamos que, para la fe cristiana, 
la vida humana es un valor fundamental, pero 
no el bien absoluto, que deba ser salvaguarda­

do de forma incondicional. Esta valoración de la 
vida humana ha estado presente en la tradición 
moral católica: la Iglesia nunca ha admitido la 
llamada eutanasia activa (o positiva) directa, es 
decir, la acción con la que se pretende direc­
tamente poner fin a la vida de un paciente o 
acelerar su muerte. Tal práctica es un atentado 
contra la indisponibilidad de la vida humana (13).

Pero la tradición de la Iglesia ha admitido, 
basándose en el principio moral del doble efec­
to, la legitim idad del recurso a calmantes (por 
ejemplo, ciertos derivados de la morfina), aun­
que su administración pudiese ocasionar ind i­
rectamente un acortamiento de la vida (14). La 
misma moral católica, basándose en la d is tin ­
ción entre medios ordinarios y extraordinarios 
o, mejor, proporcionados y no proporciona­
dos (15), afirma también que la Medicina no 
está siempre obligada a hacer todo lo posible 
para prolongar la vida de un paciente. Existen 
situaciones en las que es legítimo, e incluso 
hasta obligatorio, abstenerse de aplicar terapias 
no proporcionadas y no habituales, que única­
mente sirven para prolongar abusivamente el 
proceso irreversible de morir.

Así se expresaba el mencionado documento 
"Declaración sobre la Eutanasia" de la Sagrada 
Congregación para la Doctrina de la Fe: "nadie 
puede autorizar la muerte de un ser humano 
inocente, aunque se trate de un enfermo incu­
rable o agonizante. Nadie puede pedir esta 
acción homicida para sí o para otros, confiados 
a su responsabilidad. Ninguna autoridad puede 
legitimarlo o perm itirlo. Es una violación de la 
ley divina, una ofensa a la dignidad humana, un 
crimen contra la vida y un atentado contra la 
humanidad". Dicha Declaración rechaza, consi­
guientemente, la eutanasia positiva directa.

Pero la "Declaración sobre la Eutanasia" 
afirma, a la vez, que siempre es lícito conten­
tarse con los medios normales y habituales 
que la Medicina ofrece. Hay, sin embargo, 
terapias en uso que conllevan serios peligros o

(5) M t 16, 25; 10, 39; Lc 17, 33; Jn 12,25.
(6) Jn 15, 13; M t 16, 25; 1 Jn 3 ,14 .
(7) F ilip  2, 5.
(8) Heb 10, 7.
(9) M t 2 7 ,46 ; Mc 15, 34.
(10) Credo de la Misa.
(11) Jn 12, 24.
(12) Rom 14, 7-9; F ilip  1.20-21.
(13) Vaticano II, Gaudium e t Spes, 27.
(14) Pertenece al contenido del "derecho a m orir humanamente" el proporcionar al m oribundo todos los remedios oportunos para 

calmar el dolor, aunque este tipo  de terapia comporte una abreviación de la vida y suma al m oribundo en un estado de inconsciencia. 
Sin embargo, no se le puede privar al m oribundo de la posibilidad de asumir su propia muerte, ni de la libertad de optar por vivir lúc i­
damente aunque con dolores.

(15) Preferimos u tiliza r la term inología de "medios proporcionados y no proporcionados" a la de "ordinarios y extraordinarios". 
Llamamos "proporcionados" a aquellos medios que, en las concretas circunstancias del progreso de la ciencia médica, son debidos para 
conservar una vida humana por humanidad o por justicia, con ponderada atención a los resultados cuantitativos o cualitativos previ­
sibles, tanto médicos como vitales; estos medios proporcionados pueden ser habituales o relativamente habituales. Llamamos "medios 
no proporcionados" a aquellos que no son debidos ni por humanidad ni por justicia y, por tanto, no son exigibles por ningún titu lo .
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incluyen gastos exagerados, cuya aplicación no 
puede imponerse como obligatoria. El no u tili­
zar tales terapias no equivaldría al suicidio: 
significaría más bien "o simple aceptación de la 
condición humana, o deseo de evitar la puesta 
en práctica de un dispositivo médico despropor­
cionado a los resultados que se podrían espe­
rar, o bien una voluntad de no imponer gastos 
excesivamente pesados a la fam ilia o a la 
colectividad. Ante la inm inencia de una muerte 
inevitable... es lícito en conciencia tomar la 
decisión de renunciar a unos tratam ientos que 
procurarían únicamente una prolongación pre­
caria y penosa de la existencia, sin interrumpir, 
sin embargo, las curas normales debidas al 
enfermo en casos sim ilares".

En consecuencia con los principios anterio­
res, la Declaración reconoce como legítimo "el 
derecho a morir con serenidad, con dignidad 
humana y cristiana". También prefiere hablar 
de medios "proporcionados y desproporciona­
dos", en lugar de "ordinarios y extraordina­
rios": a la hora de valorar el carácter despro­
porcionado de una terapia no sólo deben tener­
se en cuenta sus costes y complejidad, sino que 
hay que ponderar sus dificultades y riesgos, las 
probabilidades de éxito, las condiciones del 
enfermo y sus fuerzas físicas y morales.

Todo ello significa que debe valorarse positi­
vamente lo que algunos llaman "ortotanasia", 
es decir, la muerte a "su tiem po", respetando la 
dignidad humana del paciente y evitándole 
abusivas prolongaciones de su vida (16). Com­
prendemos que no es fácil aplicar estos prin ­
cipios a las complejas situaciones concretas 
que pueden presentarse y, sobre todo, es muy 
comprensible que el personal sanitario —por el 
hecho de su profesión y por su formación al 
servicio de la vida del enfermo— no renuncie a 
la aplicación de cuantas terapias tenga en sus 
manos. Pero también se ha de afirm ar clara­
mente que ni la Medicina ni la Enfermería están 
obligadas a hacer todo lo posible siempre para 
prolongar la existencia, a veces meramente 
biológica, del paciente; que hay situaciones en 
las que lo más humano y lo más cristiano es 
perm itir que el paciente pueda morir —contan­
do con su propia opción o la de sus fam ilia ­
res— en paz y con dignidad.

Un caso específico —donde hoy más aguda­
mente se plantea el problema de la eutana­
sia— es el nacim iento de niños con anomalías o 
malformaciones congénitas. Es un campo en el

que la aceptación legal y social del aborto puede 
tener mayores repercusiones; si, hasta la 22 
semana o incluso más adelante, se admite el 
aborto, cuando existe probabilidad de que el 
feto sea portador de anomalías, se está en el 
plano inclinado para adm itir la eutanasia euge­
nica. En este problema tienen también su ap li­
cación los principios generales antes expues­
tos. Sin poder abordar ahora los casos comple­
jos que puedan presentarse y poniendo como 
ejemplo dos casos extremos, afirmamos que es 
legítimo no prolongar con medios terapéuticos 
ordinarios, que en este caso serían no propor­
cionados —nunca atentando directamente con­
tra e lla—, la vida de un niño anencefálico, que 
por carecer de un cerebro estructurado no va a 
poder desarrollar un mínimo de personalidad y 
está irrem isiblemente abocado a una muerte 
temprana. Por el contrario, consideramos ética­
mente inaceptable que se niegue la atención 
médica o una intervención quirúrgica a un niño 
con el síndrome de Down (mongolismo), que se 
le habrían proporcionado si no estuviese afec­
tado por tal enfermedad. Se trata de verda­
deros seres humanos, que, a pesar de su déficit 
intelectual, tienen grandes posibilidades de de­
sarrollo de su vida afectiva y de relación in te r­
personal. Es una grave falta de humanidad el 
negar a estos niños las atenciones que mere­
cen y que no se les habrían rehusado si no 
estuviesen afectados por su enfermedad.

4. El problema de la legalización 
de la eutanasia

Son bastantes las voces en diferentes países 
que solicitan la despenalización de la eutana­
sia positiva directa. Pero la aceptación legal de 
la eutanasia constituiría un gravísimo atentado 
contra un valor básico y fundante del orden 
social que el legislador tiene que proteger, el 
respeto a la vida humana, ya puesto en grave 
peligro por la admisión legal del aborto, y un 
gravísimo deterioro de la conciencia moral y 
humana.

Por otra parte, son bastantes los estudios que 
subrayan que, con mucha frecuencia, detrás de 
la petición de eutanasia por parte del enfermo, 
hay una llamada en clave por la que solicita la 
atención y el calor humanos que no sabemos 
darle. También insisten estos estudios en que el 
paciente term inal atraviesa por una serie de 
fases psicológicas características, en algunas 
de las cuales puede solicitar que se ponga fin  a

(16) Se ha definido la distanasia como la "práctica que tiende a alejar lo más posible la muerte, prolongando la vida de un enfermo, 
de un anciano o de un m oribundo, va inútiles, desahuciados, sin esperanza humana de recuperación y para ello no sólo utilizando los 
medios ordinarios, sino los extraordinarios, muy costosos en sí mismos". En la eutanasia se busca poner fin  a la vida de un paciente 
—por acción u om isión— anticipando terapéuticamente su muerte. En la distanasia se busca impedir o suspender el proceso de la muer­
te biológica del enfermo. Entre una eutanasia que aproxima la muerte y una distanasia que la retrasa desproporcionadamente, habría 
que situar la "ortotanasia", la muerte en el momento conveniente para la persona.
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su vida sin que éste sea su auténtico y definitivo 
deseo.

Frecuentemente, quien va a morir se da 
cuenta de ello, de modo más o menos confuso. 
La angustia que experimenta repercute en su 
dolor físico y lo aviva. Es necesario, pues, tratar 
a la vez la angustia y el dolor antes de que la 
angustia domine al enfermo; pero esto no es 
posible si quienes cuidan al enfermo se dejan 
vencer por su propia angustia. Por desgracia, en 
nuestra sociedad, la angustia ante la muerte 
puede ser tan grande y tan poco reconocida que 
ni la fam ilia ni el personal hospitalario quieran 
encontrarse con la muerte del otro, ni estable­
cer una real comunicación con quien está 
muriéndose, ni acompañarle durante esta ú lti­
ma etapa de su vida, cuando el hombre tiene 
más necesidad de una presencia de otro para 
morir humanamente. Por otra parte, los éxitos 
conseguidos en determinadas instituciones, en 
las que se da un gran relieve a la relación 
interpersonal con el paciente y al alivio de sus 
dolores, indican el camino por donde se debería 
avanzar. Además, la Medicina y la Enfermería 
tienen ante sí el reto de una utilización idónea y 
racional de los calmantes, que pueden am ino­
rar o suprim ir los dolores de los enfermos, que 
frecuentemente son la causa de su petición.

Puede ser también preocupante el deterioro 
de la imagen social del médico, que podría 
convertirse, en el caso de admitirse la eutana­
sia, en un agente de muerte, dificultándose, de 
esta forma, la creación de una relación de 
confianza con el enfermo. La aceptación de la 
eutanasia podría prestarse a importantes abu­
sos, como consecuencia de los intereses econó­
micos que derivan de la muerte de bastantes 
personas.

Finalmente, la legalización de la eutanasia 
constituiría un grave paso adelante en el deterio­
ro del respeto hacia la vida humana; s ign ifi­
caría seguir avanzando por ese plano inclinado 
que podría llevar a gravísimas consecuencias. 
En el contexto de sociedades envejecidas, en 
las que las personas de edad avanzada ven 
negado su derecho a ocupar un sitio en el 
entramado social, en las que se tiende a valorar 
a la persona por su capacidad de rendim iento o 
de producción, se darían pasos para avanzar, 
desde la eutanasia solicitada por el enfermo, a 
la misma práctica aplicada a personas incons­
cientes e incluso en contra de su voluntad.

5. Reflexiones y exhortaciones finales

Como indicábamos anteriormente, el proble­
ma de la eutanasia es inseparable de las ac­
titudes vigentes en nuestras sociedades ante el 
hecho de la muerte. Es necesario reintroducir la

muerte en nuestros esquemas mentales, sin 
negarla ni reprim irla. La muerte forma inevi­
tablemente parte de la vida y su represión 
origina en nosotros sentim ientos de angustia y 
bloquea nuestras relación con las personas que 
están próximas al fin  de su existencia. Es ne­
cesario aclarar nuestra compasión por el en fer­
mo term inal, para saber descubrir en ella nues­
tro propio miedo a la muerte, que nos impide 
una relación humana adecuada con quien se 
está muriendo.

La fe cristiana debe ser una gran ayuda para 
saber integrar el hecho de la muerte. Esta no es 
el térm ino sin más de la vida, sino el camino 
hacia una vida definitiva junto a Dios. Quien 
cree en Jesús debe aspirar a m irar cara a cara a 
la muerte, como tránsito hacia los brazos de un 
Padre, que cumplirá el deseo de perpetuidad y 
de felicidad grabado en el corazón del ser 
humano. Es necesaria una actitud más sana 
ante la muerte, como condición imprescindible 
para saber estar cerca del enfermo grave o del 
moribundo, para saber sostener con cariño su 
mano o su mirada angustiada.

Se ha de crear la conciencia de que el 
enfermo necesita muchas cosas más que la 
aplicación de terapias médicas sofisticadas. 
Nuestros grandes hospitales tienen el peligro 
de convertirse en instituciones deshumaniza­
das, en las que un gran número de personas se 
inclinan diariamente sobre el lecho del pacien­
te, sin que ninguna de ellas se relacione perso­
nal y humanamente con aquél. Pero esta rela­
ción interpersonal es decisiva para la aten­
ción del enfermo, incluso desde el mismo punto 
de vista terapéutico. La necesidad de humanizar 
los hospitales es un gran reto y una necesidad 
imperiosa que debería urgir a los profesionales 
de la Medicina y de la Enfermería. El personal 
sanitario creyente tiene ante sí un maravilloso 
campo de acción en que plasmar las conse­
cuencias y las exigencias de su fe.

Tanto los Capellanes como los religiosos y 
religiosas que trabajan en las instituciones 
sanitarias se encuentran, en este orden de 
cosas, ante unas tareas y unas exigencias 
ineludibles; por ello, jun to  al cultivo de su 
pericia médica, deben esforzarse por incremen­
tar sus conocimientos de Psicología y Sociolo­
gía para relacionarse mejor con la persona 
enferma y, sobre todo, aportar un gran testim o­
nio de caridad y de humildad en unos centros 
donde los niveles de respeto y de afecto hacia la 
persona enferma son seriamente deficitarios.

La Iglesia se siente enviada especialmente a 
predicar la buena noticia a los más pobres y 
desheredados. Entre éstos ocupan un lugar 
privilegiado los enfermos y los moribundos, los 
que sienten en su propia carne el dolor, la
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angustia y la desesperanza. Los enfermos estu­
vieron muy cerca de ese Señor que pasó por la 
vida haciendo el bien y curándolos (17). En el 
atardecer de la vida nos podrán decir "venid, 
benditos de mi Padre, porque estuve enfermo y 
me visitaste is" (18). Esta debe ser la actitud de 
los cristianos ante su hermano o hermana 
enfermos. "V is ita r" significa mucho: saber es­
tar cerca, in tentar dar calor humano, compartir

los miedos y las esperanzas de aquel que, 
precisamente porque sufre, es sacramento del 
Hijo de Dios, que se anonadó a sí mismo, 
compartiendo nuestro destino y nuestra muerte.

Madrid, 15 abril 1986

Los Obispos de la Comisión Episcopal 
para la Doctrina de la Fe

(17) Act 10, 38.
(18) M t 25, 36.

LA OPCION POR LA ENSEÑANZA DE LA RELIGION Y MORAL CATOLICAS

NOTA DE LA COMISION EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS

En esta época del año es oportuno recordar a 
los padres de los alumnos en edad escolar y a 
los responsables de los centros de enseñanza 
tanto públicos como privados, la obligación de 
prestar cuidadosa atención a la inscripción de 
los alumnos en la enseñanza de la Religión y 
Moral Católica, dentro de las normas estable­
cidas en el Acuerdo entre la Santa Sede y el 
Estado Español sobre enseñanza y asuntos 
culturales y en las disposiciones legales concor­
dadas que las desarrollan.

Todavía se dan casos, afortunadamente me­
nos frecuentes a medida que se afianza la 
normalidad democrática, de quienes abusan de 
su autoridad para saltar por encima de toda 
norma en esta materia que ha sido regulada 
jurídicamente con el propósito de garantizar los 
derechos de la libertad religiosa de padres, 
alumnos y profesores.

No es, sin embargo, suficiente cum plir la letra 
de la Ley. Es necesario que tanto los padres de 
los alumnos como quienes rigen los centros de 
enseñanza o el profesorado encargado de la 
enseñanza religiosa y moral, tengan una actitud 
positiva en orden a la formación integral del 
alumno, de la cual es parte importante la 
formación religiosa. El nuevo Código de De­
recho Canónico da especial importancia a la 
educación católica de los alumnos en los cen­
tros de enseñanza y expresa con vigor la grave 
obligación moral de los padres, de los educa­
dores cristianos y de los pastores de la Iglesia, 
de procurar que ningún alumno bautizado en la

Iglesia católica quede privado de una adecuada 
formación cristiana en el contexto de la acti­
vidad escolar.

Toda la comunidad cristiana debe compro­
meterse en este esfuerzo por lograr que los 
niños y jóvenes reciban la formación religiosa y 
moral que hoy reclama su vocación de cris­
tianos. Esta formación se ha de recibir en el 
ambiente fam iliar, en la parroquia y en la 
escuela. No se pueden considerar estos tres 
ámbitos de formación cristiana como separados 
entre sí. Cada uno de ellos ofrece sus propias 
posibilidades y tiene sus lim itaciones.

La formación religiosa escolar tiene la pecu­
liar condición de ayudar a los alumnos a a l­
canzar una formación cristiana relacionada con 
la cultura que la escuela transmite. Esta cultura 
no es neutra. Inevitablemente se orienta a favor 
o en contra de determinados valores morales y 
religiosos. Los alumnos católicos tienen de­
recho a que tal orientación se haga en confor­
midad con la fe católica.

Los padres de alumnos en edad escolar, los 
propios alumnos según su edad, los educadores 
cristianos, los párrocos y todos los que tienen 
alguna responsabilidad pastoral y educativa en 
la Iglesia, están llamados a poner el máximo 
interés en la opción por la formación religiosa 
en la escuela para el curso 1986-1987.

27 mayo 1986
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MENSAJES PARA JORNADAS

I. Día del Enferm o.
II. Jornada de las C om unicaciones Sociales.

III. Día de Caridad.

I

LOS ENFERMOS NOS EVANGELIZAN

M ENSAJE DE LA CO M ISIO N EPISCOPAL 
DE PASTORAL EN EL D IA DEL ENFERMO 

(4 mayo 1986)

1. Hoy la Iglesia vive, como gracia especial 
de Dios, una insistente llamada a lo que es su 
razón de ser más íntima, su identidad más 
profunda y su misión esencial, la evangelización.

El reciente Congreso de Evangelización, de 
septiembre de 1985, ha sido una expresión viva 
de esta vocación y urgencia evangelizadora de 
la Iglesia: sólo una Iglesia que es evangelizada 
puede evangelizar al mundo. Esta afirmación 
fue una constante en el Congreso y una de sus 
conclusiones. Y, dentro de él, el Sector "M undo 
de la Salud" nos dejó la consigna: "Que la 
Iglesia se deje evangelizar por los enferm os."

2. Los enfermos, desde su enfermedad, 
pueden evangelizarnos: no es sólo evangeliza­
dor el creyente en Jesús que, lleno de v ita li­
dad, contagia la fe, la esperanza y la vida nueva 
que Cristo nos ha traído.

Jesús evangelizaba cuando recorría incansa­
blemente los pueblos y ciudades proclamando 
la buena noticia del Reino de Dios y curando 
todo achaque y enfermedad, pero nos dio el más 
sublime anuncio evangelizador desde el dolor, 
la agonía, la soledad de la pasión y la muerte en 
cruz.

El apóstol Pablo recuerda con agradecimien­
to, en su carta a los cristianos de Galacia, la
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acogida que le prestaron cuando, con motivo de 
una enfermedad suya, les anunció por primera 
vez el evangelio: "No me despreciasteis —les 
dice— ni me hicisteis ningún desaire, aunque 
mi estado físico os debió tentar a ello; al 
contrario, me recibisteis como a un mensajero 
de Dios, como a Cristo Jesús" (Gal. 4, 13-14).

3. Los enfermos nos evangelizan porque, 
desde su propia situación, nos ayudan a relati­
vizar algunos de los valores y formas de vida de 
la sociedad actual y, también, de nuestras 
comunidades: la eficacia a toda costa, la compe­
titividad, la ambición de dinero, de poder, de 
éxito y de prestigio, el ansia de tener y el afán de 
consumir.

Los enfermos, con su actitud, nos ayudan a 
vivir y recuperar los valores fundamentales del 
Evangelio: la gratuidad, la fuerza del amor, la 
esperanza, la entereza en la hora de la prueba.

Los enfermos, desde su postración, nos lla ­
man a la solidaridad humana, al amor ser­
vicial y sacrificado y a la reivindicación de sus 
derechos.

Los enfermos nos ayudan a ser realistas en 
un mundo que vive de apariencias, de espaldas 
a la enfermedad, al sufrim iento y a la muerte, 
porque nos hacen reconocer que somos frág i­
les, limitados, mortales, pero con un caudal de 
energías ocultas muy considerables.

Los enfermos nos muestran el rostro de 
Cristo y lo más original y llamativo del Dios 
cristiano: un Dios que, por amor, se anonada y 
comparte hasta el fondo el dolor del hombre, y 
así nos salva.

Los enfermos que viven con sentido cristiano 
cada una de las etapas de su enfermedad son 
un testimonio vivo de que es posible mante­
ner el vigor de la esperanza, la paz serena e 
incluso la alegría; ser fieles al Dios que siempre 
es fiel; luchar con la enfermedad, asumirla con 
amor, y madurar humana y cristianamente.

4. Los enfermos nos evangelizan:

— Cuando nos acercamos a ellos no como 
maestros y consejeros que van a dar lecciones, 
sino como discípulos que desean escuchar y 
aprender.

— Cuando les acompañamos estando a su 
lado incondicionalmente, solidarios con sus 
necesidades, y sintonizando con lo que ellos 
viven, sienten y experimentan.

— Cuando oramos por ellos y con ellos, si lo 
desean.

— Cuando entablamos un diálogo entre en­
fermos y comunidad cristiana que permita el 
mutuo conocimiento y brinde la posibilidad de 
transm itir sus vivencias y testimonios.

5. Que este "Día del Enfermo" renueve en 
nuestras comunidades de Iglesia su vocación a 
ser evangelizadas y, al celebrarlo, encuentren 
en los enfermos una fuente riquísima de donde 
brota a raudales el evangelio de Jesús.

Y María, salud de los enfermos, que acogió en 
su corazón y en su seno el Verbo de Dios para 
entregarlo al mundo, nos enseñe a ser evan­
gelizados para evangelizar.

Los Obispos de la Comisión 
Episcopal de Pastoral

II

LA FORMACION CRISTIANA DE LA 
OPINION PUBLICA

M EN SA JE DE LA CO M ISIO N ESPISCOPAL DE MEDIOS 
DE COM UNICACION SOCIAL, EN VISPERAS DE LA 

JO R N A D A  M U N D IA L SOBRE ESTOS M EDIOS

(11 mayo 1986)

I. SENTIDO Y PODER DE LA OPINION  
PUBLICA

1. El día de la Ascensión del Señor, 11 de 
mayo, celebrará la Iglesia la XX Jornada M un­
dial de las Comunicaciones Sociales, que, en el 
lema de este año, nos son presentadas como

agente principal para la "formación cristiana de 
la opinión pública". Por ser éste un capítulo de 
singular relieve dentro de la acción evangeli­
zadora de la Iglesia, queremos abordarlo breve­
mente, no en toda su amplitud, sino en los 
puntos más en conexión con la actualidad de 
nuestro país.
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2. Entendemos con Juan Pablo II (1) por 
opinión pública los modos de pensar y de sentir 
que son compartidos por amplios sectores hu­
manos de una sociedad concreta, ya se trate de 
juicios inmediatos sobre los acontecimientos 
públicos, ya reflejen otros estratos más profun­
dos de la conciencia colectiva sobre asuntos 
referentes al modelo de sociedad o a los 
rumbos futuros de un país.

Los estados de opinión, en círculos más o 
menos amplios del cuerpo social, suelen ser 
resultado, las más de las veces, de ¡deas o de 
reacciones elaboradas por individuos relevan­
tes o por grupos conscientes y dinámicos, cuya 
voz encuentra sintonía en muchos espíritus de 
la masa ciudadana. De ahí la responsabilidad de 
los profesores, de los periodistas, de los políti­
cos, de los sindicalistas, de los mismos pastores 
de la Iglesia. Aunque los estados de opinión 
pueden originarse también desde focos disper­
sos y espontáneos en las entrañas mismas del 
pueblo, por lo común son resultado del in flu jo 
sobre la masa de las minorías relevantes.

3. Los Medios de Comunicación Social re­
presentan el vehículo privilegiado, y práctica­
mente indispensable, para canalizar estas co­
rrientes de ideas y sentim ientos. Son, dice la 
Instrucción pontificia "Communio et Progres­
s io " (2), como un foro público donde los hom­
bres hablan entre sí. A la prensa y a la radio­
televisión se les ha denominado con acierto 
"segunda escuela" porque vienen a ser, en 
efecto, como un aula inmensa donde, de uno u 
otro modo, somos adoctrinados los individuos 
todos de la sociedad moderna.

Los estados de opinión, que recogen, vehicu­
lan o provocan los Medios informativos, pueden 
ser sanos o patológicos, espontáneos o m ani­
pulados, serenos o pasionales. Constituyen, en 
ocasiones, una fuerza inmensa, que puede 
conducir a un pueblo a su salvación o a su 
ruina. Por vía ordinaria influyen en la orienta­
ción de las leyes y van configurando la fiso­
nomía colectiva de la sociedad. No deben consi­
derarse, sin embargo, como un fenómeno ciego 
y automático de la biología comunitaria, que 
escape a la libertad y a la responsabilidad de 
cada ciudadano. La opinión pública es la resul­
tante de muchas opiniones personales y todos 
somos corresponsables de su configuración 
definitiva.

4. Juan Pablo II, en su Mensaje para la 
jornada de este año, se ha referido principal­
mente a los modos de pensar y de sentir de las 
sociedades modernas en materias de vital im ­
portancia, como el valor de la vida, la esta­
bilidad y la fecundidad de la familia, la paz y la 
guerra, los derechos humanos, la religión y la 
moral. No se trata aquí de reacciones políti­
cas ocasionales, sino de mentalidades sedi­
mentadas en los espíritus. Los ju icios de valor 
sobre tan graves asuntos, que hoy definen 
amplios sectores de la opinión pública, reflejan 
-a menudo los humanismos más antagónicos. 
Desde el punto de vista cristiano, suelen acusar 
el nivel de secularización, cuando no de pagani­
zacion, al que ha llegado una sociedad concreta.

II. LA SITUACION ESPAÑOLA

5. Entrando en nuestro caso, resulta difícil 
calibrar la tabla de valores y la radiografía 
espiritual de un colectivo formado por cuarenta 
millones de personas. Aquellos pueblos que 
poseen un rico patrimonio espiritual y cultural 
de honda raigambre histórica suelen mantener 
unas constantes muy estables y varían a r it­
mos muy pausados. En la España de hoy predo­
mina, no obstante, la impresión de que nues­
tra sociedad está experimentando mutaciones

(1) Mensaje con motivo de la Jornada M undia l de las Com unicaciones Sociales-1986. ' Ecclesia'', 8-15 de marzo, n. 2559, p. 51.
(2) Aplicatoria del Decreto Conciliar " In te r m irifica ". Números 24-34, 114 y 115-121.
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importantes, precisamente en su fisonomía mo­
ral y en su escala de valores. Y surge, espon­
tánea, la pregunta: ¿Es esto debido al curso 
natural de las cosas, al precio indispensable de 
unas conquistas democráticas, a nuestra nive­
lación inexorable con otras sociedades del m is­
mo ámbito cultural?

6. Sería improcedente quejarse de que, una 
vez reconocida constitucionalmente entre noso­
tros la libertad de expresión, se manifiesten en 
la sociedad democrática las corrientes más 
diversas de una opinión pluralista. Se imponen, 
por principio, la tolerancia y el respeto recípro­
cos. Todo lo contrario de lo que acontece en los 
regímenes dictatoriales, donde se ahoga la 
respiración del cuerpo social, violentando gra­
vemente los derechos humanos (3).

Pero, en las mismas sociedades democráti­
cas, pueden producirse también graves pertur­
baciones en la génesis y el desarrollo de una 
sana opinión pública por obra de grupos de 
presión —económicos, ideológicos o políticos— 
que, con fines egoístas o por medios recusa­
bles, intoxican a las masas humanas. En estos 
casos, lejos de incrementarse la libertad de 
expresión, se amortigua o anula el sentido 
crítico y se frena el desarrollo personal de 
millones de lectores, oyentes o espectadores 
sumisos. Los casos más flagrantes de este 
abuso suelen manifestarse en el campo del 
sexo, de la violencia y del consumismo.

7. Preocupa más todavía que tales procesos 
puedan producirse con la anuencia, si no con la 
participación, más o menos directa, de los 
poderes públicos. Misión de los gobernantes es 
garantizar las libertades ciudadanas y proteger­
las contra cualquier abuso de poder. Por eso no 
es aconsejable que el Estado acumule, jun to  a 
los tres poderes clásicos, el poder informativo. 
Los Medios de comunicación oficiales, si no 
están asegurados por estatutos muy equitativos 
y regidos por equipos muy independientes, 
constituyen una tentación constante de usu­
fructo interesado para los poderes de turno.

8. En la España democrática, el Estado s i­
gue siendo titu la r de la Televisión única y de dos 
cadenas radiofónicas, además de tener el poder 
decisorio sobre la principal Agencia de noticias. 
En el caso de la Televisión, no estamos en 
contra, por principio, de que, junto a otros 
canales de titularidad social, pueda mantenerse 
una emisora de todos los españoles, como base 
de apoyo a la convivencia en libertad, al desa­
rrollo cultural de nuestro pueblo y al cultivo de 
los grandes valores que definen nuestra identi­
dad histórica. No renunciamos a la esperanza

de que Televisión Española pueda orientarse 
definitivamente por esos cauces.

9. Hasta ahora, sin embargo, no parece 
caminar por tales derroteros. Es notorio el 
fuerte descontento de vastos sectores de nues­
tra sociedad por lo que consideran someti­
miento partidista de la Televisión pública. Sin 
ahondar ahora en esto, sí tenemos que lamen­
tar una vez más, después de varios años de 
impotente comprobación diaria, que esa Tele­
visión de todos nos esté imponiendo a gran 
parte de la audiencia unos modelos de pensa­
miento y de conducta, unos estilos de vida que 
hacen tabla rasa del patrimonio religioso y 
moral de nuestro pueblo.

La existencia de espacios religiosos, a cargo 
de las distintas confesiones, no exime al resto 
de la programación del respeto a los sentim ien­
tos y creencias de los espectadores, sancio­
nado por la Constitución y por los Acuerdos 
España-Santa Sede. La disolución de las Cortes 
ha dejado pendientes dos proyectos de ley 
—Reforma del Estatuto de RTVE y Televisiones 
privadas— que podrán, cuando lleguen, in tro ­
ducir cambios favorables en este panorama.

III. LAS RESPONSABILIDADES CRISTIANAS

10. ¿Cómo secundarán, por su parte, los 
cristianos conscientes, con capacidad de hacer­
se oir en el foro de la opinión pública, el 
compromiso de formarla cristianamente? En 
esto, como en todo, el peligro de abuso no debe 
impedir el recto uso. Una opinión pública sana es 
el resultado de muchas voces legítimamente 
concurrentes. La aportación cristiana habrá de 
ser siempre una oferta y no una presión, una 
presencia activa, pero no un monopolio. Operará 
mediante la persuasión y el diálogo, aspirando 
más al convencimiento personal que al enrola­
miento masivo. En este sentido puede y debe 
plantearse un influ jo evangelizador en la opi­
nión pública, una formación cristiana de la 
misma.

11. Merecen por ello el más cálido agrade­
cimiento, por parte de la Comunidad cristiana y 
de sus pastores, tantos periodistas, tantos agen­
tes cristianos de la Comunión Social, cuya labor 
—en este caso no callada, sino pública y valero­
sa— hace presente y actuante el testimonio 
cristiano en nuestro país. Desde las casas 
editoriales de libros, desde las agencias in fo r­
mativas y los periódicos diarios, desde centena­
res de revistas católicas, desde las antenas de 
radio y televisión, ellos hacen vibrar el mensaje

(3) Es un texto clásico al respecto el discurso de Pío XII al III Congreso Internacional de Prensa Católica, Roma, 18-II-1950.
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de Cristo en la gran caja de resonancia de la 
opinión pública española.

12. Nobleza obliga también, en esta XX 
Jornada de las Comunicaciones Sociales, a 
manifestar nuestro reconocimiento para con 
todos los medios de expresión, públicos y p ri­
vados, que, en una u otra medida, ofrecen sus

páginas o sus antenas, a la actualidad re li­
giosa y a la voz de la Iglesia. Ella es deposi­
taría de un mensaje que, además de su horizon­
te de trascendencia, ha contribuido siempre a 
dignificar la vida humana y a humanizar la 
cultura de los pueblos.

Madrid, 25 abril 1986

Los Obispos de la Comisión 
Episcopal de Medios 

de Comunicación Social

III

ECHA UNA MANO: PARTICIPA CON OTROS. Y COLABORA
C O M UNICADO  DE LA C O M ISIO N EPISCOPAL 

DE PASTORAL SOCIAL EN EL 
DIA DE CARIDAD

(29 mayo 1986)

1. En línea con el contenido de la Campaña 
del Día del Amor Fraterno —Jueves Santo—, 
cuyo lema era: "La solidaridad hay que demos­
trarla. Participa", nos propone de nuevo Cáritas 
la Campaña del Día de Caridad —Corpus Christi—,

con una llamada a la acción; "Echa una 
mano: participa con otros. Y Colabora".

La invitación que nos hace Cáritas supone un 
hecho: hay en nuestra sociedad muchas nece­
sidades, y urgentes, expresión del "empobre­
cim iento creciente de la población, consecuen­
cia de la ardua crisis económica" ("Los cató li­
cos en la vida pública", 33). Las hay, aunque 
algunos parecen ignorarlas. La pretendida su­
peración económica tiene mucho de ilusión 
política. La realidad es muy diferente y, desgra­
ciadamente y a pesar de los signos de recupe­
ración, no se otea una salida eficaz, de momen­
to. Lo que el Papa escribió en el mensaje de 
Cuaresma de este año tiene también aplicación 
entre nosotros: "cada día, los medios de comu­
nicación social embargan nuestros ojos y nues­
tro corazón haciéndonos comprender las llam a­
das angustiosas y urgentes de millones de 
hermanos nuestros menos afortunados...; son 
hermanos que están hambrientos, heridos en 
su cuerpo o en su espíritu, enfermos, desposeí­
dos, refugiados, marginados, desprovistos de 
toda ayuda; ellos levantan los brazos hacia 
nosotros, cristianos, que queremos vivir el 
Evangelio y el grande y único mandamiento del 
am or" (febrero 1986).

Causas estructurales (desigual distribución 
de la riqueza y el poder, sentido utilitarista de la 
persona, sistemas de dominación y explota­
ción...), combinadas con causas coyunturales 
(incultura, desempleo, falta de cualificación, 
minusvalías...) producen en España una preo­
cupante geografía de la pobreza que, en d ife ­
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rentes grados y medida con los baremos u tili­
zados en Europa, nos ofrece la cifra de ocho 
millones de personas viviendo bajo los mínimos 
aceptables.

Conocemos el fenómeno de la pobreza. Al 
conocim iento personal se une este conocim ien­
to sociológicamente más científico, que haría­
mos bien en asimilar. Pero nos preguntamos 
con Juan Pablo II que decía también: "In form a­
dos lo estamos, pero, ¿nos sentimos im plica­
dos?" (Ibídem). En "Los católicos en la vida 
pública", nos ha recordado la Comisión Per­
manente del Episcopado que uno de los aspec­
tos de esa implicación ha de ser la disponi­
bilidad a un reparto solidario de las consecuen­
cias de la crisis: "es preciso que los efectos de 
la crisis nos afecten a todos equitativamente. 
No sería justo que algún sector, aprovechán­
dose de su fuerza o influencia, tratase de 
descargar la consecuencias de la crisis sobre 
otros sectores más débiles de la población" 
(n. 34).

2. La extensión y profundidad del fenómeno 
de la pobreza nos exige acciones de largo 
alcance. No daríamos una respuesta adecuada 
si nos quedáramos en acciones encaminadas 
únicamente a paliar los desastrosos efectos de 
la situación presente, dejando sin atacar las 
causas. No somos convocados a "encubrir con 
una supuesta caridad las injusticias de un 
orden establecido y asentado en profundas 
raíces de dominación y explotación" (Ibídem, 
n. 61). El trabajo diario con los más pobres, al 
tiempo que nos da un conocim iento desde abajo 
de lo que significa en la práctica vivir pobre­
mente y, a veces, míseramente, se ha de 
convertir en clamor y exigencia de un nuevo 
orden social que se instaure eficazmente desde 
el reconocimiento efectivo de los derechos del 
pobre. Queremos subrayar, en este sentido, los 
diversos momentos en que el citado documento 
de la Comisión Permanente insiste en los más 
pobres y necesitados como ángulo desde donde 
hay que situarse para que el orden social sea 
realmente según la voluntad de Dios, defensor 
del oprim ido (cfr. ns. 61, 87, 88, 120, 124).

3. Esta perspectiva de largo alcance debe 
presidir toda la pastoral social y desde ella será 
preciso dar profundidad y contenido transfor­
mador a todas las acciones concretas que se 
realicen para atender las necesidades más 
urgentes, aquellas que no admiten espera.

Llamada en Cristo para anunciar la Buena 
Noticia a los pobres, la comunidad cristiana se 
esfuerza en su compromiso de transformación 
del orden social, consciente de que "la  lucha 
por el bien y el mal, el avance o retroceso de los 
planes de Dios:., no se juegan sólo en el corazón 
del hombre o en los ámbitos reducidos de la

vida personal, fam iliar o interpersonal. Las 
fuerzas del bien y del mal actúan también en la 
vida social y pública..., favoreciendo o d ificu l­
tando la paz, el crecim iento y la felicidad de los 
hombres" (Ibídem, n. 57); y en este contexto 
realiza ya acciones que puedan convertirse en 
alternativas concretas para un mundo más 
solidario y fraterno. Tarea de Cáritas, en sus 
diferentes niveles: nacional, diocesano, parro­
quial y de base, es animar constantemente la 
vida de la comunidad cristiana para que en su 
compromiso asuma la opción preferencial por 
los pobres, y la manifieste en la promoción de la 
justicia y en la realización de alternativas con­
cretas, generadoras de esperanza y de posib ili­
dades de futuro.

4. Gracias a Dios no faltan en nuestras 
comunidades cristianas acciones de este tipo, 
llevadas a cabo por numerosos grupos e ins ti­
tuciones eclesiales. A su vitalidad y dinamismo 
han colaborado no poco las reiteradas campa­
ñas de Cáritas, que vienen estimulando en los 
últimos años el compromiso por un nuevo esti­
lo de vida fundamentado en valores solidarios. 
En el campo de la asistencia y promoción; en 
diferentes frentes de la pobreza y marginación; 
para atajar las viejas y nuevas formas de 
pobreza, han ido surgiendo numerosas y vá li­
das iniciativas. Muchos cristianos y no cris ­
tianos las m iran con simpatía y colaboran con 
ellas. Ya es mucho la colaboración económica, 
sobre todo cuando se trata de un sincero deseo 
de compartir y no se queda en simple aparentar 
o en búsqueda de tranquilidad; pero no es todo. 
Hay mucha gente que por su situación, sus 
posibilidades, su generosidad, su d isponib ili­
dad..., se debe sentir también llamada a la 
colaboración personal, a echar una mano, y no 
solamente a dar donativos. Para este volun­
tariado de la solidaridad pensamos en todos, 
pero especialmente en los jóvenes. Ellos, en los 
que con Juan Pablo II "creemos con todo 
nuestro corazón y con plena convicción" 
(30-IX-79) están especialmente en sintonía con 
estos valores, en cuya realización práctica pue­
den encontrar un estímulo concreto para supe­
rar las tentaciones de pasotismo y desamor.

Somos conscientes de que la llamada al 
voluntariado exige por nuestra parte el o freci­
miento de posibilidades concretas de enrola­
miento, que se distingan por su seriedad de 
planteamientos, por su visión amplia a la pro­
blemática social, por su sentido transformador 
de la realidad, por su organización eficaz y 
perseverante. En este sentido, la llamada al 
voluntariado debe suponer una seria revisión de 
acciones hechas muchas veces desde la mejor 
buena voluntad, pero sin los mínimos de p lan i­
ficación, organización y profesionalidad necesa­
rios para el voluntariado. Medidas las propias 
posibilidades, se trata de responder a una

100



vocación que exige unos mínimos de estabili­
dad, de formación permanente, de d isponib ili­
dad y de trabajo en equipo, sin los que el 
servicio voluntario no puede ser realmente 
puesto a disposición de una causa común.

Presupuestas todas las condiciones que ha­
gan del trabajo del voluntariado en nuestras 
instituciones una acción seriamente planificada 
y realizada, hemos de subrayar los aspectos 
específicos del voluntariado que quiera echar 
una mano a grupos, personas e instituciones 
que ya están en la brecha. Cuando el dar y el 
darse se vive desde la dimensión de la fe, el 
hombre, consciente de que no puede "encon­
trar su propia plenitud si no es en la entrega de 
sí mismo a los demás" (GS 24), sabe además 
que está respondiendo así a quien habiéndonos 
amado "nos amó hasta el extremo". La estre­
cha relación del Día de Caridad con la Euca­
ristía es indicadora de una exigencia fundam en­
tal del pan compartido: formamos un solo cuerpo

los que participamos de un único pan (cf. 1 
Cor 10, 17); de ahí que el "hacernos unos de 
otros esclavos por el am or" (Gal 5, 13) es 
exigencia profundamente religiosa. La apertura 
del hombre, también de aquel que se encuentra 
marginado y oprimido, al m isterio de Dios, 
incide también en nuestro acompañamiento de 
su camino de liberación, que ha de hacerse con 
un sentido de fu turo que no se agota en el 
servicio prestado, sino que es camino hacia los 
cielos nuevos y la tierra nueva.

La mano tendida en el Día de Caridad es signo 
de llamada y de ayuda solidaria. Ojalá que sea 
una mano provocadora de participación y gene­
rosidad, creadora de nuevas relaciones, de un 
mundo más fraterno, de proyectos compartidos 
y de corazones unidos en la tarea común de 
"anunciar a los pobres la liberación" no sólo 
con las palabras, sino con la verdad de los 
hechos.

Los Obispos de la Comisión 
Episcopal de Pastoral  Social
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ASISTENCIA RELIGIOSA EN HOSPITALES

Convenio entre el Instituto Nacional de la Salud y la Conferencia
Episcopal Española

En aplicación del Acuerdo sobre asistencia religiosa católica en centros hospita­
larios públicos, firmado por los M inistros de Justicia y de Sanidad y Consumo y el 
Presidente de la Conferencia Episcopal Española el día 24 de ju lio  de 1985, y 
publicado en el "BOE" el 21 de diciembre de 1985, el Director General del Instituto 
Nacional de la Salud y el Presidente de la Comisión Episcopal de Pastoral, en 
representación de la Conferencia Episcopal Española, han concluido el siguiente 
Convenio sobre la asistencia religiosa católica en los centros hospitalarios del 
Instituto Nacional de la Salud.

Artículo 1 ° : El Instituto Nacional de la Salud 
hará efectivo el derecho, garantizado por el 
Estado, a la asistencia religiosa católica de los 
católicos internados en sus centros, de acuerdo 
con las normas contenidas en el presente 
Convenio.

Artículo 2.º : La asistencia religiosa católica se 
prestará en todo caso con el debido respeto a la 
libertad religiosa y de conciencia, y su conteni­
do será conforme con lo dispuesto en el artícu­
lo 2 de la Ley Orgánica 7 /1980 , de 5 de ju lio, 
sobre Libertad Religiosa.

La asistencia religiosa católica y la atención 
pastoral comprenderán, entre otras, las s i­
guientes actividades:

— Visita a los enfermos.
— Celebración de los actos de culto y adm i­

nistración de sacramentos.
— Asesoramiento en las cuestiones re lig io­

sas y morales.
— Colaboración en la humanización de la 

asistencia hospitalaria.

Artículo 3.º : Con esta finalidad, en cada 
centro hospitalario del Instituto Nacional de la 
Salud existirá un servicio u organización para 
prestar la asistencia religiosa católica y aten­
ción pastoral a los pacientes católicos del cen­
tro. Este servicio estará también abierto a los 
demás pacientes que libre y espontáneamente 
lo soliciten.

Igualmente, podrán beneficiarse de este ser­
vicio u organización los fam iliares de los pa­
cientes y el personal católico del centro que lo 
desee, siempre que las necesidades del servicio 
hospitalario lo permitan.

Para la mejor integración en el hospital del 
servicio de asistencia religiosa católica, éste 
quedará vinculado a la Gerencia del mismo.

Artículo 4.º : Los capellanes o personas idó­
neas para prestar la asistencia religiosa católica 
serán designados por el Ordinario del lugar y 
nombrados por el Director Provincial del Institu ­
to Nacional de la Salud.
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Cuando la asistencia religiosa católica del 
centro esté a cargo de varios capellanes o 
personas idóneas, el Ordinario del lugar desig­
nará entre ellos al responsable de la misma.

Los capellanes o personas idóneas cesarán 
en el ejercicio de sus funciones por decisión del 
Ordinario del lugar, oído previamente el Direc­
tor Provincial del Instituto Nacional de la Salud. 
En caso de faltas graves a la disciplina del 
centro, el Director Provincial del Instituto Na­
cional de la Salud, oído previamente el O rdi­
nario del lugar, podrá determ inar el cese del 
capellán o persona idónea.

Artículo 5 ° :  Los capellanes o personas idó­
neas tendrán los derechos y obligaciones que 
se derivan de su función, en igualdad de condi­
ciones con el resto del personal hospitalario. En 
particular, tendrán derecho al descanso sema­
nal y a un mes de vacaciones anuales.

Para su necesaria formación permanente, la 
Gerencia del centro podrá conceder permiso a 
los capellanes o personas idóneas que lo so lic i­
ten y facilitar su asistencia a cursillos, congre­
sos y reuniones de perfeccionamiento técnico y 
pastoral, en igualdad de condiciones con el 
resto del personal del centro.

Artículo 6 ° :  Las personas que presten el 
servicio de asistencia religiosa católica desarro­
llarán su actividad en coordinación con los 
demás servicios del centro hospitalario. Tanto 
éstos como la Gerencia, les facilitarán los 
medios y colaboración necesarios para el de­
sempeño de su misión, y, en especial, las 
informaciones oportunas sobre los pacientes. El 
personal del centro procurará comunicar al 
capellán o al servicio religioso el deseo del 
paciente, manifiestado por sí mismo o por sus 
fam iliares, de recibir asistencia religiosa.

Artículo 7 ° :  En cumplim iento de lo estableci­
do en el Anexo I del Acuerdo sobre asistencia 
religiosa católica en los centros hospitalarios 
públicos, de 24 de ju lio  de 1985, el número de 
capellanes o personas idóneas será el que se 
consigna en el Anexo I del presente Convenio.

La modificación significativa del número de 
camas de los Centros Hospitalarios se tendrá en 
cuenta en orden a fija r el número de capellanes 
o personas idóneas, de acuerdo con los módu­
los establecidos.

La apertura y el cierre de centros hospitala­
rios del Instituto Nacional de la Salud llevará 
consigo el establecim iento o la supresión, en su 
caso, del servicio de asistencia religiosa cató li­
ca, con el personal, recursos y locales ade­
cuados.

Artículo 8 °: De acuerdo con lo establecido en 
el Anexo II del Acuerdo sobre asistencia relig io­
sa católica en los centros hospitalarios públicos, 
de 24 de ju lio  de 1985, el Instituto Nacional de 
la Salud retribuirá a los capellanes o personas 
idóneas en la forma en que se determina en el 
Anexo II del presente Convenio.

Los capellanes o personas idóneas del servi­
cio de asistencia religiosa católica serán a filia ­
dos al Régimen de la Seguridad Social del Clero, 
en las condiciones establecidas en el Real De­
creto 2398 /1 977 , de 27 de julio, asumiendo el 
Instituto Nacional de la Salud el pago de la 
cantidad correspondiente a la cuota establecida 
en dicho Régimen a cargo de la diócesis.

Artículo 9 ° :  El servicio de asistencia religiosa 
católica dispondrá de capilla para la oración de 
los fieles y la celebración del culto. Se procu­
rará en todo caso que esté en lugar idóneo y de 
fácil acceso para los enfermos. Su número y 
tamaño estará en función de la estructura del 
complejo hospitalario y de las necesidades re li­
giosas del mismo.

El servicio religioso dispondrá de despacho, a 
ser posible cercano a la capilla, para recibir 
visitas y guardar archivos, así como de local 
adecuado para que los capellanes que integran 
el servicio puedan residir o, en su caso, per­
noctar.

El servicio religioso dispondrá de los recursos 
materiales necesarios para el ejercicio de sus 
funciones. Con este fin  elaborará anualmente 
un proyecto de presupuesto, que someterá a la 
aprobación de la Gerencia. El presupuesto del 
centro hospitalario incluirá los gastos de adqui­
sición, mantenim iento y renovación del equi­
pamiento necesario para el funcionamiento del 
servicio, así como los que se estimen necesa­
rios para llevar a la práctica la asistencia 
religiosa y atención pastoral programada y 
aprobada para el año.

Artículo 10: Las disposiciones del presente 
Convenio serán recogidas o incorporadas como 
anexo en los Reglamentos y normas de régimen 
interno de todos los centros hospitalarios del 
Instituto Nacional de la Salud.

Artículo 11: Para la aplicación y seguim ien­
to del presente Convenio, se constituirá una 
Comisión mixta paritaria, compuesta por repre­
sentantes del Instituto Nacional de la Salud y de 
la Comisión Episcopal de Pastoral, que se reun i­
rá al menos una vez al año y siempre que lo 
solicite alguna de las partes.

Disposición transitoria: Se respetarán las s i­
tuaciones y los derechos adquiridos de los 
actuales capellanes de los centros hospitalarios
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del Instituto Nacional de la Salud. En todo caso 
y en cualquier momento, estos capellanes po­
drán acogerse a la presente regulación.

Disposición fina l: Las disposiciones del pre­
sente Convenio surtirán efecto desde 1 de 
enero de 1986.

Madrid, 23 de abril de 1986

El presidente de la 
Comisión Episcopal de 

Pastoral,

El director general 
del Institu to  Nacional 

de la Salud,

JAVIER OSES FLAMARIQUE FERNANDO MAGRO FERNANDEZ

ANEXO I

C O M U N I D A D
A U T O N O M A

C E N T R O  H O S P I T A L A R I O
N . º

C A M A S

P L A N T I L L A S S / A C U E R D O

1 T .  P l e n o 2  T. P a r c .

ARAGON
HUESCA ................................... Hosp. "S an  J o rg e ” 309 2 1

B a rb a s tro ............................... Hospita l 169 1 1

Subtota l 478 3 2

TER U EL..................................... Hosp. "O b ispo  P olanco” 185 1 1
A lcañ iz ................................... Hospita l Com arcal 110 1 1

Subtota l 295 2 2

ZARAGOZA ............................ Hospita l "M ig u e l S e rve t” 1.436 5 —

Hospita l C lín ico 915 3 —
Clínica "S an J o rg e " 75 — 1
Clínica "R u ise ñ o re s " 86 — 1

C a la ta y u d .............................. Hospita l 172 1 1

S ubtota l 2.684 9 3

TOTAL CO M UN ID AD . . . 3.457 14 7

ASTURIAS

O VIED O ..................................... In s titu to  Nal. de S ilicos is 266 2 1
Hosp "N. Sra. de Covadonga" 1.174 4 —

M ie re s ..................................... Hosp. de M urias 212 1 1
R iaño -Lang reo ...................... Hosp. "V a lle  del N a lón " 308 2 1
A v ilé s ....................................... Hosp. "S an A g u s tín " 301 2 1
G ijón ....................................... Hosp. de Cabueñes 445 2 1

TOTAL CO M UN ID AD . . . 2.706 13 5

BALEARES
P A LM A  DE M ALLO RCA . . .  . Hosp. "V irgen  de la S a lud” 63 — 1

Hosp. G ral. "V . de Lluch ',') 856 3 —

Hosp. M at. In fa n til )
Ibiza ......................................... Hosp. "C. M isse s" 171 1 1
M e n o rc a ................................. Hosp. "V . de M o n te to ro " 134 1 1

TOTAL CO M UN ID AD . .  . 1.224 5 3

CANARIAS

LAS P A L M A S ........................ Hosp. "N tra . Sra. del P ino " 400 2 1
Hosp. M a te rn o -ln fa n til 405 2 1

A rrec ife  de L ......................... Hosp. "V . de los V o lcanes" 112 1 1
F u e rte v e n tu ra ...................... Hospita l 81 — 1

Subtota l 998 5 4

S. C. TENERIFE .................... Hosp. "N tra . Sra. de la C ande la ria " 733 3 —
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C O M UNIDAD
AUTONOMA C E N T R O  H O S P I T A L A R I O

N . º
C A M A S

P L A N T I L L A S S / A C U E R D O

1 T .  P l e n o 2  T .  P a r c .

S. C P a lm a ............................. Hosp. "N tra . Sra. de las N ieves" 115 1 1

S ubtota l 848 4 1

TOTAL CO M UN ID AD . .  . 1.846 9 5

CANTABRIA

SANTANDER .......................... Hosp. de Cantabria 325 2 1
Hosp. "M . de V a ld e c illa ” 848 3 —

TOTAL CO M UN ID AD . . . 1.173 5 1

CASTILLA-LEON

A V ILA  ....................................... Hosp. "N tra . Sra. de S onso les” 358 2 1

Subtota l 358 2 1

B U R G O S ................................... Hosp "G enera l Y agüe" 672 3 —
M. de E b ro ............................ Hosp. "S an tiago  A p ó s to l" 68 — 1

Subtota l 740 3 1

L E O N ......................................... Hosp. "V . B lanca” 40 4 2 1
P o n fe rra d a ............................ Hosp. "C am ino  de S an tiag o " 270 2 1

Subtota l 674 4 2

PALENCIA .............................. Hosp. "Lorenzo Ram írez” 361 2 1

Subtota l 361 2 1

S A L A M A N C A ........................ Hosp. "V irgen  de la V ega" 46 0 2 1
Hosp. C lín ico 876 3 —

Béjar ....................................... Hosp. "V . del C as taña r" 23 — 1

S ubtota l 1.359 5 2

S E G O V IA ................................. Hospita l G eneral 319 2 1
Hosp. "S an A g u s tín " 103 1 1

S ubtota l 422 3 2

S O R IA ....................................... Hospital 291 2 1
"1 8  de J u lio " — — —

S ubtota l 291 2 1

V A L LA D O LID .......................... Hosp. del "R ío H o rtega " 638 3 —
Hosp. C lín ico 777 3 —
Hop. "G iró n " — — —

Subtota l 1.415 6 —
ZAM O R A ................................. Hosp. "V . de la C oncha" 40 7 2 1

S ubtota l 407 2 1

TOTAL CO M UN ID AD . . . 6 .027 29 11

CASTILLA-LA MANCHA

ALBACETE ............................... Hosp. G eneral 55 0 3 —

Subtota l 550 3 —

CIUDAD R E A L........................ Hosp. "N ta . Sra. de A la rc o s " 39 0 2 1
Hosp. "N ta . Sra. del P ila r” — — —

M a n z a n a re s .......................... Hosp. "V . de A lta g ra c ia " 103 1 1
P u e rto lla n o ............................ Hosp. "S ta . B árbara " 179 1 1
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COMUNIDAD
C E N T R O  H O S P IT A L A R IO

N .2
P L A N T IL L A S S/ACUERDO

AUTONOMA C A M A S 1 T . P le n o 2  T . P a rc .

Valdepeñas .......................... Hosp. "G u tié rre z  O rte ga " 102 1 1

Subtota l 774 5 4

CUENCA ................................... Hosp. "V . de la Luz" 41 5 2 1

Subtota l 415 2 1

G U A D A L A J A R A .................... Hosp. G eneral Docente 43 5 2 1

Subtota l 435 2 1

TOLEDO ................................... Hosp. Nal. Rehab. Paraplé jicos 226 1 1
Hosp. "V irgen  de la S a lud " 552 3 —

Talavera de la Reina . . . . Hosp. "N tra . Sra. del P rado" 259 2 1

S ubtota l 1.037 6 2

TOTAL CO M UN ID AD . . . 3.211 18 8

EXTREM ADURA

B A D A JO Z ................................. H osp ita l...) 726 3 —

D. Ben ito-V . S e re n a .........
Hospita l M a te rn o - ln fa n t il) 
Hosp. "Ju a n  Sánchez C o rtés" 194 1 1

Llerena ................................... Hospita l 98 1
M é r id a ..................................... Hospita l 308 2 1
Zafra ....................................... Unidad M aterna l 16 1
M é r id a ..................................... Nuevo Hospita l — —

Hosp. "José  A n to n io " — —

S ubtotal 1.342 6 4

CACERES ................................. Hosp. "S . Pedro de A lcá n ta ra ” 275 2 1
Plasencia .............................. Hosp. "V irgen  del P uerto " 251 2 1
N a v a lm o ra l............................ Hospita l 118 1 1

Subtota l 644 5 3

TOTAL CO M UN ID AD . . . 1.986 11 7

GALICIA

LA CORUÑA .......................... Hosp. "Ju a n  C a n a le jo ") 705 3 —
Hosp. M at. In fa n til) 275 2 1

El F e r r o l................................. Hosp. "A rq u ite c to  M a rc id e " 316 2 1
S a n t ia g o ................................. Hosp. C línico 663 3 —

Subtota l 1.959 10 2

LU G O ......................................... Hosp. "X e ra l" 503 3 —
B u r e la ..................................... Hospita l — — —

Subtotal 503 3 —

ORENSE ................................... Hosp. M. I." In fa n ta  E le n a ") 636 3 —
Hosp. "N ta . Sra. del C ris ta l” ) 
"1 8  de J u lio "

Barco de V ............................. Hospita l 80 — 1

S ubtota l 716 3 1

PONTEVEDRA ........................ Hosp. "M o n te c e lo ” 319 2 1
V ig o ......................................... Hosp. "X e ra l" 563 3

Polic lín ica "C íe s" 90 — 1

S ubtota l 972 5 2

TOTAL CO M UN ID AD . . . 4 .1 5 0 21 5
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P L A N T I L L A S S / A C U E R D O
COMUNIDAD

C E N T R O  H O S P I T A L A R I O
Nº 2

AUTONOMA C A M A S 1 T .  P l e n o 2  T .  P a rc .

MADRID

Hosp. "La Paz” 1.855 5
Hosp. "1 .º de O ctubre" 1.765 5 —
C entro Esp. "R. y C a ja l" 1.425 5 —
Hosp. "P uerta  de H ie rro " 578 3 —
Hosp. " Ib iz a " 72 - i
C. Nal. Esp. Q u irú rg icas 197 1 1
Hosp. "Fdo. Prim o de R ivera" 76 — i
Hosp. "V . de la T o rre " 204 1 i
Hosp. de "La P rincesa" 650 3 —
Hosp. C lín ico "S . C arlos” 1.644 5 —
Hosp. del "N iñ o  J e s ú s " 388 2 1
Hosp. Centra l de la Cruz Roja 613 3 —
C entro Q uem ados Cruz Roja 46 — 1
Clínica del Trabajo — — -

A lc o rc ó n ................................. Hosp. "H erm anos Laguna" 
Hosp. "La F uen fría " 
Hospita l
Hosp. "La A lca ld esa "

76 _ 1
C e rc e d illa .............................. 35 0 2 1
M ó s to le s ................................. 401 2 1
S L E sco ria l........................ 53 1

TOTAL CO M UN ID AD . . . 10 .393 37 10

MURCIA

MURCIA.............................. Hosp. "V . de la A rr ix a c a " 
Hosp. "S ta . M. del R ose ll" 
Hospita l

92 4 4 _
C a rta g e n a .............................. 309 2 1

— —
L o rc a ....................................... Hosp. "S ta . Rosa de L im a" 

Hosp. "V . del C a s tillo " 
Hosp. "1 8  de ju l io "

103 1 1
Yecla ....................................... 95 1 1

— —

TOTAL CO M UN ID AD . . . 1.431 8 3

COMUN. F. DE NAVARRA
P a m p lo n a .............................. Hosp. "V . del C a m ino " 638 3 _

TOTAL CO M UN ID AD . . . 638 3 —

LA RIOJA

LOGROÑO ............................... Hosp. "S an  M il lá n " 540 3 _

TOTAL CO M UN ID AD . . . 54 0 3 —

COMUN. VALENCIANA

A LIC A N TE ................................. Hosp. G e n e ra l)
Hosp. M a te rn o - ln fa n til)

89 4 3

A lc o y ....................................... Hospita l 3 0 4 2 1
E lc h e ....................................... Hospita l G eneral 

Hospita l
4 2 7 2 1

Elda ......................................... 301 2 1

Subtota l 1 .926 9 3

CASTELLO N............................ H ospita l "G ra n  V ía "
Hosp. "N ta . Sra. del Sagrado C orazón"

202 1 1
4 8 0 2 1

Subtota l 682 3 2

VALENCIA .............................. Hosp. "La Fe"
Hosp. "A rn a u  de V ila n o va "

2 .0 40 5 _
41 2 2 1

Hosp. "J u a n  P ese t" 381 2 1
Hosp. C lín ico 769 3
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C O M UNIDAD
C E N T R O  H O S P I T A L A R I O N . º

P L A N T I L L A S S / A C U E R D O

AUTONOMA C A M A S 1 T .  P l e n o 2  T. P a r c .

G a n d ía ..................................... Hosp. "S . Fc o. de B o rja " 263 2 1
Requena ................................. Hospita l 46 — 1
S agunto ................................. Hosp. "P u e rto  de S a g un to " 314 2 1
J á t iv a ....................................... Hosp. "L lu is  A lc a n y s " 35 0 2 1

Subtota l 4 .575 18 6

TOTAL CO M UN ID AD . . . 7 .183 30 11

PAIS VASCO
A LA V A

V ito r ia ..................................... Hosp. "O rtíz  de Z ára te ” 614 3 —

Hosp. "S ta. A n a " — — —

S ubtotal 614 3 —

GUIPUZCOA
San Sebastián .................... Hosp. "N tra . Sra. de A ránzazu " 860 3 —
Z u m á rra g a ............................ Hosp. "N tra . Sra. de la A n tig u a ” 142 1 1

Subtota l 1.002 4 1

VIZCAYA
B a ra c a ld o .............................. S anatorio  "S. E loy" 118 1 1

Hosp. de Cruces 1.470 5 —
G aldácano ............................ Hospital 555 3 —
Bilbao ..................................... S anatorio  "B id a r te ” — — —

S ubtotal 2 .143 9 1

TOTAL CO M UN ID AD . . . 3 .759 16 2

MELILLA

M e l i l la ..................................... Hosp. de la Cruz Roja 151 1 1

Subtota l 151 1 1

TOTAL G E N E R A L............. 4 9 .875 223 79

ANEXO II

Los capellanes a tiempo pleno serán retribuidos por el Instituto Nacional de la 
Salud con la cantidad de 1.190.000,— ptas, anuales, distribuidas en 14 pagas o 
mensualidades de 85.000,— ptas., y los capellanes a tiempo parcial con la cantidad 
de 595.000,— ptas, anuales, distribuidas en 14 pagas o mensualidades de 
42.500,— ptas. Estas retribuciones se actualizarán anualmente de acuerdo con los 
índices de subida salarial de los empleados de los centros hospitalarios del Instituto 
Nacional de la Salud.

Los capellanes a tiempo pleno dedicarán a su actividad pastoral ordinaria 
cuarenta horas semanales, y los capellanes a tiempo parcial veinte horas semana­
les. Para la atención a las urgencias religiosas y pastorales se hará una d is tri­
bución del tiempo entre todos los capellanes del centro hospitalario de una forma 
equitativa y proporcional a su grado de dedicación.
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SUBVENCIONES A SEMINARIOSMENORES

MINISTERIO DE EDUCACION Y CIENCIA

Orden de 29 de mayo de 1986 por la que se regula 
el régimen de subvenciones a Seminarios Menores 

Diocesanos y Religiosos de la Iglesia Católica.

Ilmo. Sr.: Los artículos VIII y XIII del Acuerdo 
firmado entre el Estado español y la Santa Sede 
reconocen a la Iglesia Católica el derecho a 
establecer Seminarios Menores Diocesanos y 
Religiosos, los cuales podrán ser autorizados o 
clasificados como Centros escolares privados 
de los distintos niveles de enseñanza. Asim is­
mo se reconoce el derecho de estos Centros y 
sus alumnos a recibir subvenciones, becas, 
beneficios fiscales y otras ayudas que el Estado 
otorgue de acuerdo con el régimen de igualdad 
de oportunidades en materia educativa.

La Orden de 4 de mayo de 1982 ("Boletín 
Oficial del Estado" del 19), sobre régimen 
aplicable a los Seminarios Menores Diocesanos 
y Religiosos con alumnos de edad correspon­
diente al ciclo superior de Educación General 
Básica, recoge en el punto 6.º los derechos 
reconocidos a este tipo de Centros, si bien los 
exceptúa, en su número tercero, del cum pli­
miento de una serie de requisitos que imposibi­
litan su encaje en las previsiones legales que 
para la aplicación del régimen de conciertos 
educativos establecen la Ley Orgánica 8 /1985 , 
de 3 de ju lio, reguladora del Derecho a la 
Educación, y el Real Decreto 2377 /1985 , de 18 
de diciembre, que aprueba el Reglamento de 
normas básicas sobre conciertos educativos.

En consecuencia, se hace preciso canalizar 
las ayudas a que estos Centros tienen derecho 
mediante un régimen especial adecuado a las 
peculiaridades recogidas en la citada orden de 4 
de mayo de 1982.

Por ello, este M inisterio, de acuerdo con la 
Jerarquía Eclesiástica en aquello que le compe­
te, ha dispuesto:

Primero.— Los Seminarios Menores Diocesa­
nos y Religiosos de la Iglesia Católica percibirán 
una subvención del Estado determinada en 
función del número de alumnos que escolaricen 
en el ciclo superior de Educación General Bá­
sica.

Segundo.—La cuantía por alumno se fijará 
dividiendo por 35 el módulo por unidad que, 
previamente fijado por la Ley de Presupuestos 
Generales del Estado, perciban los Centros 
concertados de Educación General Básica.

Tercero.—Los libramientos para satisfacer las 
ayudas a los Seminarios con derecho a las 
mismas se realizarán cuatrimestralmente a las 
Direcciones Provinciales del M inisterio de Edu­
cación y Ciencia.
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Cuarto.—El libram iento del primer cuatrim es­
tre de un curso escolar se realizará conforme a 
la relación de alumnos escolarizados que, agru­
pados por cursos, cada Seminario presentará 
ante la Dirección Provincial correspondiente.

Para los libramientos de los restantes perío­
dos será preciso la presentación, ante las Direc­
ciones Provinciales respectivas, de la documen­
tación que justifique la continuidad de los 
mismos alumnos o las variaciones que en el 
mismo se hayan producido.

La documentación requerida en los aparta­
dos anteriores se presentará en los siguien­
tes plazos:

a) La relativa al primer cuatrimestre de un 
curso, durante el mes de septiembre del curso 
escolar correspondiente.

b) La referente al resto de los períodos de un 
curso escolar, durante el último mes del cua­
trim estre al que la justificación se refiere.

Quinto.—Las Direcciones Provinciales envia­
rán la documentación recibida a la Dirección 
General de Programación e Inversiones con su 
informe y el del Servicio de Inspección dentro 
de los diez días siguientes al de finalización de 
los plazos señalados en el número anterior.

Sexto.—El régimen previsto en la presente 
Orden comenzará a aplicarse en el curso es­
colar 1986-1987, a cuyo efecto los Seminarios 
presentarán, durante el mes de septiembre de 
1986, la documentación a que hace referencia 
el número cuarto de esta Orden.

DISPOSICION TRANSITORIA

Durante el curso 1985-1986 continuará v i­
gente el sistema actual, realizándose dos libra­
mientos, uno para el período de enero a jun io  y 
otro por los meses de ju lio  y agosto.

DISPOSICIONES ADICIONALES

Primera.— Lo dispuesto en la presente Orden 
será de aplicación en el ámbito territoria l de las 
Comunidades Autónomas a que se refiere la 
disposición adicional primera, punto 1, de la Ley 
Orgánica 8 /1985 , de 3 de ju lio, a cuyo fin, los 
Consejeros titu lares de Educación dispondrán 
lo que consideren oportuno para que la ap li­
cación del régimen de subvenciones a Semi­
narios tenga lugar en las mismas a partir del 
curso escolar 1986/1987.

Segunda.—A efectos de la gestión que co­
rresponda a las Comunidades Autónomas con 
competencias asumidas en materia de Educa­
ción, la distribución territoria l del crédito que 
para financiar este tipo de subvenciones se 
consigne en los Presupuestos Generales del 
Estado se realizará en función del número de 
alumnos efectivamente escolarizados en los 
Centros y niveles a que se refiere el punto 1 ° de 
la presente Orden.

Lo que comunico a V. I. a los efectos 
oportunos.

Madrid, 29 de mayo de 1986.

MARAVALL HERRERO 
Ilmo. Sr. Subsecretario.

("BOE" n.º 132 de 3 de jun io  1986.)
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“ P E Q U E Ñ A  P A N T A L L A ”

Es un servicio ofrecido por el Departamento de 
Cine de la Comisión Episcopal de Medios de Co­
municación Social.

C O N TIE N E :

Información mensual sobre todas las películas 
que se emiten en los espacios cinematográficos de 
TVE.

Comentario crítico de las principales series de la 
“Tele” .

Guía puntual con selección de las videocassettes 
de cine en venta o alquiler en el mercado español.
D E S T IN A D O  A :

Centros de actividades culturales y educativas, 
Cine-Clubs y Video-Clubs, Familias, Residencias.
Suscripción anual: 900 pts.

Edita: EDICE
c/ Tomás Redondo s/n 
(Edificio Luarca)
Apartado de Correos 47090 
28080-MADRID

Un instrumento de trabajo adecuado, tanto 
para el conocimiento del Evangelio de San Mateo, 
como para la preparación de la homilía. No está 
la homilía hecha, sino que se brindan unos núcleos 
fundamentales para la preparación de la misma.
CONTENIDO: Introducción

Bibliografía 
Temas exegéticos 
Temas de teología bíblica 
Redacción de Mateo 
Predicar a Mateo:

* Mateo en el Leccionario 
“A”

* Notas exegéticas del Lec­
cionario de Navidad

* Notas exegéticas del Lec­
cionario de Cuaresma

COMISION EPISCOPAL DEL CLERO

FORMACION PERMANENTE

Autor: Antonio Rodríguez Carmona
Carpeta con 19 cuadernillos.
Formato: 15,5 x 21 
Precio: 1.007 pts.
Edita: EDICE

c/ Tomás Redondo s/n 
(Edificio Luarca)
Apartado de Correos 47090 
28080-MADRID
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* Documento aprobado por la Comisión Permanente 
por encargo de la Asamblea Plenaria.

* Presentación por Mons. Ramón Echarren, Presidente 
de la Comisión Episcopal de Pastoral Social.

* Esquemas de estudio.
* Fichas catequéticas.

120 págs.
Tamaño: 14,5 x 21 
P.V.P.: 250 pts.

Pedidos a EDICE
c/ Tomás Redondo s/n (Edificio Luarca)
Apartado de Correos 47090 - 28080-MADRID CO
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